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Carta a las Familias de la diócesis
de San Juan de los Lagos

SALUDOSALUDOSALUDOSALUDOSALUDO

Que Jesús Eucaristía,
luz y vida de las fami-
lias, las transforme en
Iglesia doméstica y sa-
cramento de amor.

La Semana de la
Familia y el próximo
XLVIII Congreso
Eucarístico
Internacional.

Muy próximos a cele-
brar el XLVIII Congreso
Eucarístico Internacio-
nal en la ciudad de
Guadalajara, como todos
los años, tendremos la
oportunidad de vivir en
nuestras comunidades la
Sema-

na de la Familia.
Nos llena de gozo y de es-

peranza, el poder hacerlo en
los mismos días de octubre,
porque, sin duda, ambos even-
tos nos llevarán a jornadas
intensas de reflexión y de ora-
ción que culminarán siempre
con la Eucaristía, luz y vida
del nuevo milenio.

Además, en los pasados
días, el santo Padre, Juan Pa-
blo II, acaba de anunciar un
Sínodo de Obispos, para ocu-
parse de la Eucaristía que, no
sólo debe ser el centro de la
vida cristiana, sino que será

el centro de la reflexión de todos los cristianos,
para conocerla mejor, y conociéndola, amarla
más y amándola, vivir siempre de ella.

EUCARISTÍA Y FAMILIAEUCARISTÍA Y FAMILIAEUCARISTÍA Y FAMILIAEUCARISTÍA Y FAMILIAEUCARISTÍA Y FAMILIA
Dentro de estos dos magnos eventos

eucarísticos queremos nosotros ya participar,
reflexionando en la Semana de la Familia, des-
de la Eucaristía; Tomando como nuestro lema:
“La Eucaristía, luz y vida de la familia”.

Desde ahora, queremos resaltar la íntima
relación que guarda la Eucaristía y la Familia.
Las dos son la expresión más genuina de comu-
nidad. La primera en el orden de la gracia, y la
segunda en el orden natural. Por eso, no ha
dudado la Iglesia en llamar a la Familia, Iglesia
doméstica (1), ni tampoco ha dejado de afirmar
que la Eucaristía hace a la Iglesia en el aquí y en
el ahora.
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Igualmente, ambas, se centran en el amor,
hasta ser definidas por la Liturgia como Sacra-
mento del Amor (2).

El mismo espíritu sacrificial que marca la
Eucaristía, en la nueva alianza, con la donación
total que hace Jesucristo, hasta dar la vida por
nosotros (3), invita a los esposos a vivir su
alianza, nueva, desde las Bodas de Caná (4), en
la que el Señor ofrece a los esposos el vino del
amor que los llevará, también como Él, a
una entrega total y a una permanencia en
el amor hasta la muerte.

Todas estas semejanzas nos llevan a
concluir que la familia ha de vivir de la
Eucaristía. Solo en ella, tendrá la vitali-
dad para formar una comunidad de vida
y de amor, y para hacer indisoluble su
alianza.

LA PRIORIDAD DE LA FAMILIA
EN LA IGLESIA.

Para nosotros los pastores de la Iglesia
universal, siempre unidos al Papa, cabe-
za visible de la Iglesia, la familia ha sido
y será, una prioridad pastoral, natural-
mente necesaria. Dicho interés está ex-
presado en los grandes documentos de
nuestro magisterio universal, latinoamericano,
nacional, regional y diocesano, donde la fami-
lia aparece siempre como el motivo de nuestra
más grande preocupación.

Recientemente, en Monterrey, todos los obis-
pos mexicanos nos pronunciamos a favor de
una pastoral familiar, como tarea prioritaria y
vertebral de nuestras Iglesias diocesanas. Ahí
reafirmamos la urgencia de involucrar más a
nuestros sacerdotes y fieles en este trabajo.

Por eso, en la pasada asamblea diocesana de
pastoral, en junio, presenté las luces y sombras
de nuestras familias, concluyendo que debemos
pasar de una pastoral coyuntural a una pastoral
familiar, verdaderamente sistemática e integral.
Una pastoral familiar, realmente eficaz, que
llegue a la mayor parte de nuestras familias,
hasta ahora, marginales; y tal vez marginadas de
nuestros programas de pastoral (5).

La influencia nociva de los MCS en nuestras
familias.

Es preocupante, y hasta alarmante, no res-
ponder, o responder a medias, a los desafíos
que nos plantea nuestra sociedad actual, porque
nuestras familias, hoy más que ayer, sufren un
impacto muy fuerte en contra de los valores
cristianos, tradicionalmente vividos, sin cues-
tionar su trascendentalidad.

Hoy, los Medios Masivos de Comunicación,
especialmente, la televisión, están presentando
modelos de familia con graves desviaciones en
puntos medulares, como la correcta identidad
sexual para el matrimonio que sigue exigiendo
sea una alianza entre un hombre y una mujer. O
como, la obligatoriedad de la indisolubilidad,
para justificar el divorcio. O como, la exigencia
del doble fin del matrimonio que, tácitamente,
se reduce al amor; y éste, las más de las veces,
reducido a su expresión meramente sexual; con
una apertura muy estrecha a la vida de uno, dos
o tres hijos a lo más. O como, el derecho a
destruir la vida o a manipularla, antes de que
sea dada a luz, confundiendo lo legal con lo
ético.

Toda estas situaciones hacen a nuestras fa-
milias más vulnerables y más necesitadas de
evangelización. Porque, si nosotros, los pasto-
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res y los demás agentes de pastoral familiar, no
hacemos algo, ya, estamos condenándolas a su
desintegración, con gravísimo daño para la
sociedad y para la Iglesia, porque sigue siendo,
la familia, la célula básica que hace posible la
existencia de toda la sociedad.

Exhortación:
Quiero aprovechar, pues, el mensaje que doy

anualmente, a las familias de esta amada dióce-
sis de San Juan, para exhortar, con más insis-
tencia y detenimiento, a cada uno de los que
debemos sentirnos responsables de nuestras
familias.

A LOS ESPOSOSA LOS ESPOSOSA LOS ESPOSOSA LOS ESPOSOSA LOS ESPOSOS
Y PADRES DE FAMILIAY PADRES DE FAMILIAY PADRES DE FAMILIAY PADRES DE FAMILIAY PADRES DE FAMILIA

En primer lugar me dirijo, ustedes, esposos
y padres de familia porque son la cabeza de la
familia y el corazón del hogar. Les pido que
valoren su propia familia como el tesoro más
preciado que el Señor ha puesto en sus manos.
Recuerden que su principal misión son sus
hijos. Y su principal misión, es educarlos en la
fe y en el amor, transmitiéndoles todos los

valores humanos y cristianos que, nunca deben
pasar de moda.

No olviden que la familia es el mejor espacio
para el desarrollo integral de sus hijos.

Esta nobilísima tarea a favor de sus hijos,
además de ser un deber, también es un derecho
que nadie se los debe arrebatar. La Iglesia y el
Estado, siempre serán auxiliares y subsidiarios
de ustedes. Sobre todo, hoy, que las autoridades
educativas están abriendo espacios para que los
padres participen más activamente en la educa-
ción escolar de sus hijos, mediante las mesas
directivas y la “escuela de padres”.

La participación decidida de nuestros padres
de familia, agentes parroquiales, sin duda será
una buena influencia para velar y defender los
valores de la familia en la escuela.

También, quiero exhortarlos
a seguirse preparando para ser
mejores esposos y padres de fa-
milia. Sin duda, su parroquia
tiene Movimientos de Familia
qué ofrecerles. Ahora, más que
nunca, urge que se preparen por-
que hay mucha confusión y des-
orientación sobre los grandes
temas del matrimonio, la fami-
lia, el amor y la vida, en nuestra
sociedad actual.

Participar en esta Semana de
la Familia, sin duda, que puede
ser un buen comienzo para se-
guir reflexionado en los temas
familiares dentro de algún gru-
po parroquial dedicado a ello.
Es, también, un buen ejemplo
para motivar a los hijos, a una

preparación más seria para el matrimonio.

Ojalá que, esta semana, los deje motivados a
seguir participando en otros eventos que les
ayuden a ser mejores padres de familia.

No quiero dejar pasar por alto que, además
de la reflexión, es muy necesaria la oración en
familia y de la familia. Sigue siendo válido que:
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“La familia que reza unida, permanece unida”.
Sigue siendo una gran verdad que “la Eucaris-
tía es luz y vida de la familia”.

A LOS HIJOSA LOS HIJOSA LOS HIJOSA LOS HIJOSA LOS HIJOS
DE NUESTRAS FAMILIAS.DE NUESTRAS FAMILIAS.DE NUESTRAS FAMILIAS.DE NUESTRAS FAMILIAS.DE NUESTRAS FAMILIAS.

A ustedes niños y jóve-
nes, la razón de ser de toda
familia, me dirijo desde mi
propia experiencia de hijo.
Y contemplando a Jesús,
como el máximo modelo
de Hijo, quien desde su
entrada al mundo, quiso
hacer la voluntad de su
Padre. Me dirijo, para in-
vitarlos a cumplir con el
primero de los mandamien-
tos a favor del prójimo, que
es amar a nuestros padres.
Estoy convencido que,
como Jesús, debemos so-
meternos a nuestros padres,
honrarlos, respetarlos y
obedecerlos, para que lo-
gremos, cada día, crecer
como Jesús, “en estatura,
sabiduría y gracia” (6).

Los invito, también a ustedes a participar en
los grupos de adolescentes y jóvenes de la
parroquia, para descubrir y madurar en su voca-

ción. Ustedes, tal vez, son los más
expuestos a la desorientación que
reina sobre el verdadero sentido
del amor, la sexualidad, el matri-
monio y la vida humana.

Muy especialmente los invito,
sobre todo, a aquellos que pien-
san más formalmente en el matri-
monio, a que participen en los
círculos de novios, para que ma-
duren en el compromiso cristiano
al que los llevará la alianza matri-
monial a través del sacramento.

Los invito a no dejar la Euca-
ristía dominical porque, estoy se-
guro de que fortalecerá su voca-
ción personal y los hará más capa-
ces de una entrega generosa.

A LOS SACERDOTES,A LOS SACERDOTES,A LOS SACERDOTES,A LOS SACERDOTES,A LOS SACERDOTES,
PADRES Y PASTORES.PADRES Y PASTORES.PADRES Y PASTORES.PADRES Y PASTORES.PADRES Y PASTORES.
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Finalmente me dirijo a ustedes sacerdotes,
mis íntimos colaboradores en el ministerio pas-
toral, les pido que ejerzan su función con un
amor especial hacia las familias de su comuni-
dad.

Quiero que, para ustedes, también sea prio-
ridad, la pastoral familiar. Quiero que, como
verdaderos padres, promuevan a las familias
hasta llegar a ser de la parroquia una “comuni-
dad de comunidades”.

Ya, desde ahora, y en el nuevo plan de
pastoral, quiero que tengamos un programa de
evangelizacion completo para las familias y
una pastoral familiar que extienda su acción
sobre más y mas familias, desde su preparación
remota al matrimonio hasta la tercera edad.

Para mí, será importante atender a los jóve-
nes casaderos en los círculos de novios. A los
novios comprometidos en la catequesis
presacramental, con unidad de criterios para
todos. A los jóvenes esposos con un acompaña-
miento especial. A los esposos, con una cate-

quesis que responda a todas sus necesidades y
demandas. A los que viven en situaciones espe-
ciales, con una respuesta adecuada y respetuo-
sa que los ayude a vivir como familia cristiana.

Exhorto, en fin, a todos los sacerdotes, a que
la familia, también sea su prioridad y sientan la
misma urgencia que sentimos toda la Iglesia,
para atender a la familia en este siglo.

Para cumplir esta tarea con más eficacia y
amplitud, es necesario que las familias sean
agentes a favor de las familias. Los padres de
familias son los mejores agentes.

Valoro y aplaudo el trabajo apostólico de
todos los agentes de pastoral familiar y los sigo
invitando a trabajar más por las familias.

Todavía hay mucho por hacer para que el
Evangelio del amor y de la vida llegue a más
familias de nuestras comunidades.

María, modelo y madre de las familias.
María tuvo un papel decisivo en la Sagrada

Familia, como esposa y madre, educadora de su
hijo Jesús. Ella ilumina el camino que han de
seguir nuestras familias. Ahora, en su papel de
esposa, madre e hija de la Iglesia, también es
lección motivadora para todos.

Quiero terminar, poniendo a nuestras fami-
lias bajo la especial protección de la Santísima
Virgen María, en su advocación de San Juan.
Ella que, a lo largo de V siglos, ha sido para
nuestros pueblos, Madre y Abogada nuestra;
Estrella de la evangelización; Camino seguro a
Jesús Eucaristía.

Que la Santa Trinidad, paradigma de la fa-
milia, nos ayuden a vivir cada día más esa
comunión amorosa y total de las tres divinas
personas a quienes damos gloria, ahora y siem-
pre, por los siglos. Amén

+ Javier NAVARRO RODRIGUEZ
Obispo de San Juan de los Lagos.
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IGLESIA DOMÉSTICA,
SACRAMENTO DE AMOR.
Con este lema 2004 para la Semana de la Fami-

lia, queremos, no solo recalcar la relación tan
íntima que hay entre: Eucaristía, Matrimonio y
Familia. También queremos resaltar cómo la Fa-
milia Cristiana vive de la Eucaristía. De ella ha de
nutrirse y en su celebración debe encontrar el
mejor espacio para realizarse como Iglesia Domés-
tica y para ser sacramento de amor. Porque la
Eucaristía hace siempre presente a la Iglesia y, por
antonomasia, es el Sacramento del Amor.

Este año 2004, la Pastoral Familiar, en nuestra
diócesis de San Juan de los Lagos, se prepara para
seguir participando activamente en el proceso ha-
cia el IV Plan Diocesano de Pastoral, precisamente
ahora que ha entrado a su etapa operativa, la recta
final del documento.

Después de reflexionar sobre nuestro Marco
Social y Eclesial, ahora nos toca traducirlo en
objetivos concisos, grandes acciones y metas.

Por tal motivo, hemos iniciado, con la debida
aprobación del Consejo Diocesano de Pastoral,
una reflexión sobre la familia, que quiere ser Inte-
gral, Progresiva y Fundamental; Que toque los
temas capitales sobre el Matrimonio y la Familia,
los cuales forman una sola realidad teológica y
pastoral.

A partir de este año, procuraremos sujetarnos a
un temario que forme parte de todo un proyecto
catequético y pastoral, a desarrollar en varios años.
El proyecto ya cuenta, en lo esencial con un rico
temario, a enriquecer y completar, tomando en
cuenta, sobre todo, las aportaciones de la diócesis
en los dos marcos social y eclesial, más los temas
que el Consejo de Pastoral Familiar Diocesano,
proponga, desde su propio Marco Diocesano sobre
el matrimonio y la familia.

También recogeremos la resonancia de los acon-
tecimientos eclesiales coyunturales, para hacerla
nuestra, de alguna manera, como este año y el
venidero, la Iglesia nos propone reflexionar sobre
la Eucaristía, con motivo del Congreso Eucarístico
Internacional y el Sínodo de Obispos.

El temario de este año, forma parte, pues, del
proyecto, arriba mencionado, a la vez que asume el
acontecimiento eucarístico, mediante el quinto
tema, con una reflexión eucarística, desde la fami-
lia. Igualmente se une a la oración por el éxito del
XLVIII Congreso Eucarístico, motivando a orar,
al finalizar cada tema.

Para afianzar el método seguido en este proceso
de pastoral, sobre todo en el Marco Eclesial, hemos
seguido fundamentalmente el mismo método, que
privilegia la iluminación. Es decir, el aspecto doc-
trinal. Por cuestión pedagógica hemos conservado
el recurso de introducir al tema, cada día, mediante
breve “lectio divina” y un socio drama.

Agradecemos su comprensión, de antemano,
por las limitaciones que encuentren en este tema-
rio. Es fruto de todo el Consejo Diocesano Pasto-
ral, y también del Familiar.

Dejamos el canal abierto para las sugerencias,
mediante la evaluación que proponemos, al termi-
nar cada grupo, la Semana de la Familia.

Agradecemos, finalmente, al Señor Obispo Don
Javier Navarro R., porque hemos palpado su gran
interés por la pastoral familiar diocesana, en sus
palabras y en su acompañamiento.

¡QUE EL SEÑOR DIOS, TRINIDAD Y FAMI-
LIA, BENDIGA NUESTRAS FAMILIAS¡

I.- LA PREPARACIÓN:I.- LA PREPARACIÓN:I.- LA PREPARACIÓN:I.- LA PREPARACIÓN:I.- LA PREPARACIÓN:
Antes de dar las indicaciones metodológicas, es

muy necesario que, con anticipación, una vez invi-

Presentación del temario
de la Familia 2004

“LA EUCARISTÍA, LUZ Y VIDA DE LAS FAMILIAS”:
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tados todos los catequistas que van a dirigir los
diversos grupos de familias, se preparen, viviendo
la semana de la familia.

En esta preparación es muy necesaria la pre-
sencia del sacerdote, que funja como responsable
del grupo, para que explique, aclare y haga más
asequible el tema de cada día, a los catequistas.
Además, hay una serie de indicaciones que convie-
ne haga anticipadamente el
sacerdote, en el casos de las
indicaciones: 7, 8 y 10.

En esta preparación, hay
que entender las 14 indica-
ciones que, enseguida vie-
nen, para poder seguir to-
dos los pasos de cada tema.
En ellas se nos explica cada
paso.

Desde el momento de la
preparación conviene que
cada grupo de familias
cuente con un matrimonio
responsable del grupo, que apoye en todo mo-
mento al catequista, desde la invitación a las fami-
lias hasta la realización de la semana y misa de
clausura.

Es, también, muy útil que desde la preparación
se designen las comisiones para la misa de clau-
sura.

II.- LOS MATERIALES:II.- LOS MATERIALES:II.- LOS MATERIALES:II.- LOS MATERIALES:II.- LOS MATERIALES:
1.- Póster, con un recuadro en blanco en la parte de

abajo, para escribir los días en que se celebrará
la semana de la familia, la hora y el lugar.

2.- Un folleto, edición especial, con el temario de
la Semana de la Familia.

3.- Un boletín, con el Mensaje del Sr. Obispo D.
Javier Navarro, el temario de la semana de la
familia para el Catequista. (En este temario, se
procuró ofrecer un suplemento a cada tema, en
la parte doctrinal. Dicho suplemento aparece
en el paso: Contemplación a la luz de la fe. Ahí
también aparece una breve bibliografía)

4.- Algunos mensajes sobre la familia de Pastoral
Familiar Nacional.

5.- Un CD con la grabación sonora del Mensaje, de
los Cantos de cada tema, Textos bíblicos, el
socio drama y cantos de ambientación.

III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:III.- INDICACIONES METODOLÓGICAS:

1.- La ambientación.
Poner cantos de ambientación dispone favora-

blemente a la reunión. Igualmente, aparte de lo que
se sugiere cada día para ambientar el lugar, convie-
ne hacer un letrero con el lema de cada día. A la vez

que motiva, centra la atención en
el tema que se va a reflexionar. Se
sugiere preguntar a los asistentes
sobre lo que ven en la foto de cada
tema que está en su folleto.

2.- El saludo y enlace
con el tema anterior.

El saludo siempre ha de ser una
motivación, ya sea al tema con-
creto o a participar activamente.

Repasar el tema anterior, nun-
ca debe omitirse, porque es la
oportunidad de reafirmar los pun-
tos principales del tema reflexio-

nado y retener el tema en pocas palabras. En el
temario, se ofrece dicho resumen. En cuanto al
tema 5, el resumen se encuentra al terminar el
momento de la contemplación, para se les dé, al
terminar ésta.

3.- El objetivo.
Pedagógicamente, es muy importante explicar

el objetivo, porque el objetivo nos ofrece, en pocas
palabras, y con claridad, qué es lo que se va a
exponer y para qué nos sirve dicha reflexión.

4.- La oración desde la Palabra de Dios.
La lectura del Evangelio con un salmo

responsorial, pretende ser una oración que ya nos
introduzca al tema. Conviene que participen los
asistentes en la reflexión contestando las pregun-
tas. De alguna forma, es la primera iluminación y
la más importante porque surge de la misma Pala-
bra de Dios.

5.- El sociodrama.
El socio drama pretende también introducirnos

al tema, planteando de forma atractiva, parte de la
problemática que se vive en torno al tema. Es como
un primer acercamiento a nuestra realidad. Con-
viene nunca omitirlo.
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6.- La contemplación a la luz de la fe.
Este paso es quizá, catequéticamente hablando,

el más importante. La doctrina sobre el tema, aun-
que sustancialmente está tomada del Magisterio de
la Iglesia, es presentada de forma desarrollada para
facilitarle el trabajo al catequista. No se trata ni de
un artículo teológico, ni de una clase de teología,
sino de una catequesis, donde lo importante es
transmitir el mensaje. Esa es la razón por la que no
aparecen citas. En estas indicaciones metodológicas
ofrecemos los tres documentos base de donde se
tomaron.

7.- La confrontación de nuestra fe
con la realidad.
Presenta la posible situación que se vive en nues-

tras comunidades, mediante afirmaciones que pre-
sentan luces y sombras. En este paso, lo importante
es contestar las preguntas entre todos para concreti-
zar la situación de nuestra comunidad. Los datos que
surjan, conviene que se escriban y luego se entre-
guen al sacerdote porque le pueden ser de mucha
utilidad para responder más adecuadamente en su
trabajo de pastoral familiar parroquial.

8.- Los desafíos y compromisos.
En este paso, que se puede realizar muy breve-

mente, se trata de plantear las acciones que está
urgiendo emprender para resolver los problemas
planteados. Dichas acciones son a corto o largo
plazo, a nivel diocesano o parroquial. También estos
datos conviene que los tenga el sacerdote encargado
de la comunidad.

9- La celebración de nuestra fe.
La oración conclusiva es breve y, por esta oca-

sión, aparte de convertir en oración lo reflexionado
ese día, alude a la Eucaristía en todos los días. La
oración conviene no omitirse ni al inicio ni al final.

10.- La evaluación de cada día y
evaluación final.
La evaluación de cada día.
Con una pregunta general: ¿Qué sugieren para

mejorar el día de mañana?, puede evaluarse la re-
unión diaria.

11.- La evaluación de la Semana.
Esta evaluación es muy importante hacerla para

tomarla en cuenta, tanto en las programaciones

parroquiales y decanales como en la misma
diocesana. Debe informarse sobre el número de
grupos y total de asistentes a la Semana de la
Familia. De lo que nos arrepentimos, de lo que
nos felicitamos y lo que sugerimos para la próxi-
ma semana de la familia. Ofrecemos una guía
para realizarla; y pedimos que dicha evaluación
la recojan los encargados decanales de pastoral
familiar; para que, éstos, a su vez, la lleven al
consejo diocesano de pastoral familiar.

IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:IV.- LOS DOCUMENTOS BASE:

1.- CONCILIO VATICANO II, “Gaudium et
Spes”, nn. 47 a 52:

Capítulo I DIGNIDAD DEL MATRIMONIO Y
DE LA FAMILIA.

El matrimonio y la familia en el mundo actual, 47.

El carácter sagrado del matrimonio y de la fami-
lia, 48.

Del amor conyugal, 49.

Fecundidad del matrimonio, 50.

El amor conyugal debe compaginarse con el res-
peto a la vida humana, 51.

El progreso del matrimonio y de la familia, obra
de todos, 52.

2.- CATECISMO UNIVERSAL DE LA IGLE-
SIA, “Artículo 7 EL SACRAMENTO DEL
MATRIMONIO”, 1601 a 1666:

I. EL MATRIMONIO EN EL PLAN DE DIOS,
1602 a 1620.

II. LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO,
1621 a 1624.

III. EL CONSENTIMIENTO MATRIMONIAL,
1625 a 1637.

IV. LOS EFECTOS DEL SACRAMENTO DEL
MATRIMONIO, 1638 a 1642.

V. LOS BIENES Y LAS EXIGENCIAS DEL
AMOR CONYUGAL, 1643 a 1654.

VI. LA IGLESIA DOMESTICA, 1655 a 1658.

RESUMEN, 1659 a 1666.

3.- CARTA: “Ecclesia de Eucaristía”, Juan Pablo
II.
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TEMA: 1

El hombre y la mujer,
llamados a ser un sólo corazón

LEMA: “Unidos para siempre por el amor”
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1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES

Ambientación
del lugar

Se puede ador-
nar el lugar con la

frase del lema y con los logotipos del MFC, de
ENCUENTROS MATRIMONIALES y de NO-
VIOS. Se sugiere preguntar a los asistentes
sobre lo que ven en la foto del tema. También se
sugiere, poner un corazón grande, con dos ani-
llos entrelazados, que marque, cada anillo, el
sexo masculino y femenino respectivamente.

2. SALUDO 2. SALUDO 2. SALUDO 2. SALUDO 2. SALUDO 

(Con estas u otras palabras semejantes:)

Sean bienvenidos todos, a partir de este año,
vamos a iniciar un estudio completo sobre el
matrimonio y la familia, sobre todo en aquellos
puntos que, hoy en día, son más atacados por la
gente, o hay más confusión. Igualmente vamos
a reflexionar, a lo largo de varios años, junto
con estos puntos, aquellos que son fundamen-
talmente para entender el ser y quehacer del
matrimonio y de la familia, en el día de hoy, tal
como Dios lo proyectó desde el principio en las
Sagradas Escrituras y en la Tradición.

Tratando de seguir un orden más o menos
lógico, según nuestro propósito evangelizador
en la diócesis, iniciaremos con este primer
tema, que es fundamental y de mucha actuali-
dad, porque hoy se están equiparando con el
matrimonio, uniones del mismo sexo y se cues-
tiona mucho la indisolubilidad del matrimonio,
en la práctica, por el creciente número de divor-
cios”.

3. OBJETIVO:3. OBJETIVO:3. OBJETIVO:3. OBJETIVO:3. OBJETIVO:

RECONOCER QUE LA NOTA
ESENCIAL DEL MATRIMONIO
ES: LA UNIÓN PARA SIEMPRE
ENTRE UN HOMBRE Y UNA

MUJER PARA QUE LA FAMILIA PUEDA CUM-
PLIR PLENAMENTE SU MISIÓN EN EL MUN-
DO.

(Se explica el qué y el para qué del objetivo)

1.- Oración desde la Palabra de Dios

(Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente)

Canto inicial:
Juntos como hermanos... Unidos al rezar... Unidos en una

canción... (también se sugiere: Nuestra unión.)
Lectura del libro del Génesis, 1,27-28. 2,18. 20. 22-24.

Al sexto día, Dios creó al hombre a
su imagen. A imagen de Dios lo creó.
Macho y hembra los creó. Dios los
bendijo, diciéndoles: “sean fecundos y
multiplíquense. Llenen la tierra y so-
métanla. Tengan autoridad sobre los
peces del mar, sobre las aves del cielo y
sobre todo ser viviente que se mueve
sobre la tierra”.

Dijo Yahvé Dios: “No es bueno que
el hombre esté sólo. Le daré, pues, un
ser semejante a él para que lo ayude”.
El hombre puso nombre a todos los
animales, a las aves del cielo y a las
fieras salvajes. Pero no se encontró a
ninguno que fuera a su altura y lo ayu-
dara. Y de la costilla que Yahvé había
sacado al hombre formó una mujer y la
llevó ante el hombre. Entonces el hom-
bre exclamó: “Esta sí es hueso de mis
huesos y carne de mi carne. Esta será
llamada varona porque del varón ha
sido tomada”. Por eso el hombre deja a
su padre y a su madre para unirse a su
mujer y pasan a ser una sola carne”.
Palabra de Dios

- Silencio

Salmo responsorial 8,4-9.

R.- Señor, Dios nuestro, que admirable
es tu nombre en toda la tierra

L.- Cuando contemplo tus cielos, hechura de
tus dedos,
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La luna y las estrellas que Tú pusiste en su
lugar...

¿Qué es el hombre para que Tú lo recuerdes,
o el hijo del hombre para que te ocupes de él?

R.- Señor, Dios nuestro, que admirable
es tu nombre en toda la tierra

L.- Tú lo creaste poco inferior a Dios,
Le ornaste de gloria y de honor.
Le diste poder sobre las obras de tus manos,
Y todo lo pusiste bajo sus pies:

R.- Señor, Dios nuestro, que admirable
es tu nombre en toda la tierra

L.- Las ovejas y los bueyes todos,
Y aún las bestias salvajes,
Las aves del cielo y los peces del mar,
Y cuanto surca las sendas del agua.

R.- Señor, Dios nuestro, que admirable
es tu nombre en toda la tierra

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos
ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:

“SE NOS CASA LUPITA”

(Un grupo de amigas se encuen-
tran reunidas en casa de Lupita
que se anda casando).

MARIA.- Bueno, bueno, Lupita ¿y tú ya estás segura de
que te quieres casar?

LUPITA.- Pues, la mera verdad, ya no sé. Con todo lo
que se escucha por ahí, ya me entró la duda. Lo
mejor sería oír sus opiniones.

COCO.- La mera verdad, yo que tú, no le entraría, pues
todas las casadas dicen que de novios, todo es vida
y dulzura. Y después, te mandan hasta la sepultura.

TOÑITA.- Sí, sí. Tienes razón. Pues, de novios, puras
promesas; y de casados, sólo tristezas.

MARIA.- Es cierto, pues, nada más vean a la vecina
Chonita, cómo la tiene ya su marido Pancho: llena
de hijos y arrinconada.

TOÑITA.- Sí. Nada más pasa un tiempito de casados,
y luego, lueguito, te están reprochando todo: “no
se por qué me case contigo, si eres una desobligada.
N’omás sirves p’a puro pedir dinero. ¿Qué pecado
cometí para estar soportándote? Y todo lo que me
falta aguantarte. Mejor me busco otra más joven
que tú y más bonita.

COCO.- Pues, ya escuchaste, Lupita, son puras quejas.
Yo te recomiendo que no te cases. Mejor, júntate
con él, a probar suerte. Y si no te va bien, lo
abandonas y luego te buscas otro. Al fin de cuentas,
ahora así se usa.

JUANITA.- No, no, muchachas, no crean que a todas
les va mal. N’omás vean a mis papás, ya tienen 30
años de casados, y todavía parecen novios.

LUPITA.- Yo creo que Juanita tiene razón, pues yo
quiero vivir como Dios manda. Y pensándolo bien,
sí me quiero casar, pues pienso que la clave está en
dialogar con tu pareja; respetarse y superarse,
porque el matrimonio es para toda la vida.

COCO.- Eso era antes. Ahora existe el divorcio. Es
mucha esclavitud casarse hasta la muerte. De
seguro la primera en morirse somos nosotras las
mujeres, con tanta friega.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando las muchachas?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada una?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

En este tema se pretende
que toda la familia reconoz-
ca que la esencia del matri-
monio es:
1.- la unión,
2.- para siempre, entre un
hombre y una mujer.

SUPLEMENTO:

Origen divino del matrimonio natural.
Todos reconocemos que, desde que el ser

humano ha existido, siempre ha sido el ser
humano, bisexual. Varón y mujer. No existie-
ron, pues, primero los hombres y de los hom-
bres surgieron las mujeres. Tampoco fueron
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primero las mujeres y de ellas, surgieron los
hombres. Ningunos de los dos puede apelar la
primacía de origen, para justificar, por ejem-
plo, que su dignidad es mayor que la del otro; o
que en una etapa de la evolución humana hubo
un sólo sexo.

Además, si nos basamos en la revelación
cristiana, en el libro del Génesis, aparece Dios
creador, no sólo de todo el universo, sino muy
especialmente aparece como Creador del hom-
bre y de la mujer, hechos no sólo por el imperio
de su voz, sino amasados con sus propias ma-
nos, participando, incluso, de su mismo aliento
divino. Estas imágenes de un Dios alfarero
quieren recalcar que los dos: el hombre y la
mujer, son iguales en dignidad. Y son los dos,
imagen y semejanza de Dios, a diferencia de los
animales y demás creaturas.

Así dice el Génesis: “Al sexto día, Dios creó
al ser humano, a su imagen. A imagen de Dios
lo creó: macho y hembra los creó”.

1.- El matrimonio es una alianza.

El matrimonio es una alianza por la que el
varón y la mujer constituyen entre sí un contra-
to (consorcio) de toda la vida.

Esto significa que el matrimonio es una alian-
za entre dos iguales. Ambos son los ministros
de esa alianza, con los mismos derechos y
obligaciones.

Tratándose del matrimonio cristiano, los
dos esposos, son los ministros y el sacerdote
es sólo el testigo oficial de la Iglesia, quien
bendice y ratifica su unión sagrada. Realmen-
te, pues, quienes se casan, son los esposos
contrayentes.

2.- El matrimonio es ser el hombre
y la mujer una sola carne

En el mismo relato creador del Génesis, el
mandato que Dios da al hombre y a la mujer es
que “sean los dos una sola carne”. Es decir, les
pide que vivan el hombre y la mujer que se
casan, en unión y comunión de cuerpos, de
mentes, de corazones y de almas, hasta llegar a
ser los dos un sólo viviente. Dicho mandato

nunca se podrá lograr con dos personas del
mismo sexo, porque aunque, el hombre y la
mujer, sean los dos igualmente imagen y seme-
janza de Dios, son sexualmente distintos, inter-
na y externamente. Además, el hombre y la
mujer, están hechos para unirse y complemen-
tarse; para vivir en comunión y enriquecerse
con sus mutuas diferencias.

SUPLEMENTO:

Llamados a ser una sola carne.
El segundo relato de la creación, donde la

mujer ocupa el centro del relato, se expresa con
mayor claridad, que Dios crea al ser humano:
hombre y mujer, para que vivan unidos hasta
ser “un sólo corazón”. Y, como fruto de esta
unión, también les pide que sean fecundos.

El autor del Génesis, en este segundo relato,
nos cuenta una historia donde aparece el varón,
sumido en una soledad que ningún viviente
puede llenar y hacerlo feliz. Entonces el Dios
Creador manifiesta, con toda claridad, que el
varón estará siempre llamado a vivir en comu-
nidad de vida con la mujer. Dice Dios: “No es
bueno que el hombre esté sólo. Le daré, pues,
un ser semejante a él para que lo acompañe”.
Con estas palabras, Dios manifiesta su proyec-
to de unión. Y, con una afirmación solemne,
concluye: “Por eso, el hombre deja a su padre y
a su madre para unirse a su mujer y pasan a ser
una sola carne”.

Es, pues, la unión del hombre y la mujer, el
objetivo del matrimonio. Es, pues, la comuni-
dad de vida y de amor a lo que están llamados
los que se casan. Esta unión, es una exigencia
natural que, siempre, ha reconocido el hombre
y la mujer cuando deciden hacer una alianza
matrimonial.

3.- El matrimonio es entre un hombre
y una mujer

La alianza matrimonial es siempre entre un
hombre y una mujer. Y no puede ser de otra
manera, porque los dos fines del matrimonio, a
los que naturalmente está ordenado el matri-
monio: amor esponsal y procreación, son impo-
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sibles de realizarse, si no es en la unión perma-
nente de un hombre y una mujer. Nunca será,
pues, un matrimonio, naturalmente hablando,
la unión permanente de dos varones o de dos
mujeres. Aunque las leyes humanas, en algu-
nos países, las reconozcan jurídicamente, nun-
ca podrán estar por encima de la ley natural que
el Creador ha puesto en la misma naturaleza del
ser humano, creado hombre y mujer.

Efectivamente, la Palabra de Dios, al narrar
la creación del ser humano, nos expresa con
claridad: 1° Que Dios es el autor del matrimo-
nio. 2° Que creó al ser humano hombre y
mujer. 3° Que los hizo para vivir en pareja.

SUPLEMENTO:

Necesaria la bisexualidad para la unión.
Desde el inicio del relato creador del Géne-

sis, se presenta, no sólo al hombre y a la mujer,
como seres bisexuales, sino, también, a los
mismos animales. Se habla de parejas.

La razón de esta bisexualidad, claramente,
está orientada a la prolongación de la especie,
pues, les manda a ser fecundos y a poblar la
tierra. Tal vez, por esto, a dicha unión, pronto se
le llamó matrimonio, palabra cuya raíz provie-
ne de “madre”. Y que expresa, precisamente,
el origen de la fecundidad humana: la materni-
dad.

Pero no sólo los hizo bisexuales para que
pudieran tener hijos, y así, garantizar la perpe-
tuidad de la especie. Para el Dios Creador hay
una más profunda intención: el diálogo amoro-
so, la complementación y ayuda mutua...

El hombre y la mujer, como tales, sólo alcan-
zan la plenitud humana, formando una comuni-
dad de amor; siendo los dos una “sola carne”.

La soledad del hombre se vuelve alegría al
recibir, por vez primera, a la mujer como com-
pañera y consorte. La llama “su otro yo”: “varo-
na, carne de su carne y hueso de sus huesos”.

Tal parece que, incluso, en la bisexualidad
está la perfección de la imagen y semejanza que
son de Dios, el hombre y la mujer. Porque, al
igual que Dios, los seres humanos están llama-

dos a vivir en comunión y comunicación de
vida y de amor, como Dios es comunicación de
personas distintas. Y sin embargo, es un sólo
Dios verdadero. Como ellos, son familia. Por la
bisexualidad, es posible que los esposos sean
familia, a ejemplo de la familia divina que es
Dios.

La bisexualidad enriquece, pues, a los seres
humanos, cuando tratan de vivir en comunidad,
los hombres y las mujeres. Y se empobrece y
envilece, cuando pretende circunscribirse a un
sólo sexo; sea el que fuere.

No se puede, pues, admitir, ni natural, ni
cristianamente, como alianza matrimonial, la
unión de dos hombres o de dos mujeres. Y no
sólo porque no puedan cumplir naturalmente el
fin de la procreación; sino, también, y con más
fuerza, porque no pueden lograr, dos del mismo
sexo, la plenitud humana, en todas las dimen-
siones de su ser y quehacer.

4.- El matrimonio es vitalicio

Si toda alianza es por un tiempo determina-
do, la alianza del matrimonio dura hasta que la
muerte los separe. Y es que en el caso de la
alianza matrimonial, la naturaleza misma de
los fines que pretende, exigen a los esposos
llevar una vida en común de manera vitalicia.
Es decir, hasta que la muerte los separe. El
tiempo, pues, no lo determina la voluntad de los
que se casan, ni las leyes humanas, sino que la
naturaleza misma del amor esponsal y paternal,
pide a los contrayentes, naturalmente, un amor
permanente y una presencia permanente, como
esposos y como padres de familia.

SUPLEMENTO:

Unidos para siempre.
En el tiempo de Jesús, el divorcio parece

como una costumbre practicada pero cuestio-
nada al mismo tiempo. Se reconoce que, natu-
ralmente y ordinariamente, los esposos se ca-
san para siempre.

El mismo fin del matrimonio, presentado en
la revelación, así lo dispone cuando afirma que
los esposos están llamados a ser una sola carne
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y a ser fecundos. Este doble fin, exige una
permanencia en la vida común y en el amor que
va más allá del sexo y del instinto: “ser una sola
carne”; un sólo viviente. Ser “una sola carne”,
habla de una amistad permanente entre dos
personas de distinto sexo, como un ser viviente
aúna la materia y el espíritu, el cuerpo y el alma.
Distintos en la unidad.

La alianza de los que se casan tiene como
objeto, pues, ser un sólo viviente. Fundar una
amistad para siempre. Darse mutuamente un
amor, cuya garantía de serlo está en permane-
cer juntos todos los días de su vida.

Pero el otro fin del matrimonio, que siempre
debe quedar abierto como posibilidad y deseo
permanente: los hijos, es muy necesario. Im-
plica permanencia de los esposos en esa comu-
nidad de vida y de amor, para que los hijos
puedan mejor crecer “en sabiduría, gracia y
estatura”, como el hijo de Dios, Jesucristo.

Siempre se ha dicho que la paternidad no
puede reducirse a “tener hijos”. Es muy necesa-
rio atenderlos y acompañarlos en su largo pro-
ceso de educación. Dicha tarea, podía decirse
que es hasta la muerte.

La relación filial y paternal es una relación
que exige permanencia en el amor. También es
para siempre, como la esponsal. Aunque los
hijos crezcan y se vayan del hogar, siguen en
una relación profunda con sus padres y éstos
con ellos. Ninguno puede excluirse de esta
relación, sin un daño profundo.

Por eso Jesús, ante la pregunta de si es lícito
el divorcio, con autoridad responde que, en
tiempos pasados, lo permitió la ley mosaica,
por la dureza de corazón de los judíos, pero que
al principio no fue así.

Hoy, tal parece, que una nueva dureza de
corazón, en los humanos, está queriendo justi-
ficar una alianza matrimonial a la medida de la
voluntad caprichosa de los esposos, quienes
quieren reducir el amor matrimonial a la sola
relación sexual y, prácticamente cerrado, a for-
mar una familia. Por eso, les parece sin sentido
el matrimonio cristiano.

La indisolubilidad del matrimonio que, San
Pablo, la presenta como una fidelidad, tal y
como Cristo la guarda con su esposa la Iglesia.
O como el amor que tiene la cabeza con su
propio cuerpo, no la entienden muchos esposos
de hoy, simplemente porque, más que amor, su
amor es sexo. Y más que una alianza, su alianza
es un contrato mercantil de mutua convenien-
cia, donde el querer hijos, se está convirtiendo
en un verdadero impedimento, por parte de los
contrayentes, para aceptar el matrimonio.

5.- De la unidad del amor a la fidelidad
y permanencia en el amor

Finalmente, en el mismo carácter de la uni-
dad pedida a los que se casan, Dios manifiesta
que esa unión es de por vida, porque no se
puede ser un sólo viviente, si no hay permanen-
cia en el amor que los hace una sola cosa.

Como un ser humano no puede separarse de
manera semejante no pueden separase los espo-
sos, porque ya son un sólo ser.

Mientras vivan, pues, no pueden separarse
los que se aman y prometieron amarse hasta la
muerte. Realmente no ama para el matrimonio
quien no está dispuesto desde al principio a
serle fiel a su pareja. Tan fuerte es el imperativo
de ser una sola carne, los esposos, que luego en
el Evangelio, Jesús, ratificará el mandato de su
Padre, al afirmar que “lo que Dios ha unido, no
lo puede separar el hombre”.

Para San Pablo, casarse en el Señor, será sin
duda, esa permanencia en el amor, como Cristo
permanece amando fielmente a su esposa.

Además de que la misma naturaleza del
amor humano exige permanencia en el amor,
definitivamente el amor a los hijos, lo hace
indisoluble y vitalicio, porque no se puede
amar a los hijos sin acompañarlos a lo largo de
toda su vida, con un corazón entero, sin divisio-
nes, ni fracturas. No se puede ser padre sólo
cuando los hijos son niños, ni es un amor plena-
mente paternal el que lo quiere dar en tiempos
compartidos con su familia y con su “otra fami-
lia”. Definitivamente, la paternidad responsa-
ble se ejerce sólo en una y única familia. Dice
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el evangelio que: “quien sirve a dos señores,
con alguno queda mal”. En nuestro caso, el
primer matrimonio, recibido sacramentalmente,
y la familia que pueda venir de él, es el que
cuenta.

Para garantizar un desarrollo integral de los
hijos y poderles ofrecer la plena seguridad, es
necesaria una comunidad de vida y de amor,
permanentes, hasta que la muerte los separe.

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de la
Iglesia?

6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

Nuestras comunidades
son espectadoras pasivas y
confundidas, ante las pare-
jas de hombres y de muje-
res que piden sea reconoci-
da legalmente su unión,

como si fuera un verdadero matrimonio.
Aumenta en nuestros pueblos la exhibición

de más personas que públicamente confiesan
su tendencia hacia personas del mismo sexo,
especialmente entre los jóvenes.

Los Medios de comunicación, especialmen-
te la televisión, exaltan a los homosexuales y
lesbianas, confundiendo sus derechos con sus
desviaciones sexuales.

La televisión está influyendo en nuestras
familias, alterando gravemente su escala de
valores, al presentar estas situaciones como
algo normal que se debe respetar sin comenta-
rios.

Cada día hay más familias que, alguno de sus
miembros, tiene problemas de identidad sexual,
ante el desconcierto y molestia de los padres,
incapaces de orientarlos.

Para la mayoría de los jóvenes alteños, las
parejas del mismo sexo siguen siendo un aten-

tado contra la naturaleza humana y una degra-
dación de la persona.

Se rechaza a este tipo de personas con cierta
violencia, atentando con frecuencia contra su
dignidad de personas.

Crece en nuestros pueblos alteños,
alarmantemente el número de los divorcios y
de las declaraciones de nulidad matrimonial.

Nuestros novios católicos se ven afectados
por una mentalidad de casarse hasta que dure el
amor entre ellos.

Aumenta el número de separaciones de he-
cho.

La práctica civil del matrimonio y del divor-
cio, tan frecuente en el vecino país de
Norteamérica, está afectando gravemente a los
matrimonios que emigran o viven temporal-
mente allá.

Crece el número de divorciados que no ha-
yan cómo compaginar su situación con su vida
cristiana, especialmente sacramental.

La mayoría de los alteños se acerca al matri-
monio con el ideal de permanecer juntos hasta
que la muerte los separe, aunque en la práctica,
algunos buscan el divorcio o la separación,
sobre todo los varones.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos, de los menciona-
dos, se dan en nuestra comunidad y cuáles
faltan?

7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOS
QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana nos está plantean-
do esta situación que hemos
reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en
nuestra parroquia para respon-

der adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?
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8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE

(Indicaciones para la celebración
conclusiva: Cada familia se to-
mará de la mano y con una mano
se unirá a las otras familias. Para
la oración última, previamente
se pedirá a un papá y a una mamá
que presidan la oración.)

CATEQUISTA: Hoy estamos más seguros que
nacimos para unirnos en un sólo corazón toda la
familia y todas las familias.

Por eso, juntos, pidamos al Padre del cielo
que nos dé el Pan Eucarístico, el Pan divino que
nos une en el amor y nos hace un sólo Cuerpo
de Cristo. Como Iglesia doméstica digamos:

R.- Padre nuestro...

CATEQUISTA: Ahora concluyamos nuestra ora-
ción pidiendo todos juntos:

ORACIÓN:

MAMA.- Señor, haz que nuestro hogar sea un
sitio de tu amor.

PAPA.-Que no haya injuria, porque Tú nos das
comprensión.

MAMA.- Que no haya amargura porque Tú nos
bendices.

PAPA.- Que no haya egoísmo, porque Tú nos
alientas.

MAMA.- Que no haya rencor porque Tú nos das
el perdón.

PAPA.- Que no haya abandono porque Tú estás
con nosotros.

MAMA.- Que sepamos marchar hacia Ti en nues-
tro diario vivir.

PAPA.- Que cada mañana amanezca un día más
de entrega y sacrificio.

MAMA.- Que cada noche nos encuentre con más
amor de esposos.

PAPA.- Haz, Señor, nuestras vidas que quisiste
unir, unas páginas llenas de Ti.

MAMA.- Haz, Señor, de nuestros hijos, lo que tu
anhelas.

PAPA.- Ayúdanos a educarlos, a orientarlos, por
tu camino.

MAMA.- Que nos esforcemos en el consuelo
mutuo.

PAPA.- Que hagamos del amor, un motivo para
amarte más.

MAMA.- Que demos lo mejor de nosotros para ser
felices en el hogar.

PAPA.- Que cuando amanezca el gran día de ir
a tu encuentro,

MAMA.- Nos concedas el hallarnos unidos para
siempre en Ti. Amén.

Canto final:
DONDE HAY CARIDAD

DONDE HAY CARIDAD Y AMOR
REINA NUESTRO DIOS. (2)

El amor de Jesucristo
nos ha unido;

rebocemos de alegría
gozo pleno.

Adoremos y temamos
al Dios vivo.

Con afecto nos amemos
como hermanos.

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día
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TEMA: 2
El Matrimonio,

Espacio Vital para la Familia

LEMA: “El matrimonio es el fundamento
y la garantía de la familia”
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1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES

Ambientación
del lugar

Se puede usar el
lema como am-

bientación. Se suguiere preguntar a los asisten-
tes sobre lo que ven en la foto del tema. Además
se sugiere poner en una mesa, una cuna, algún
instrumento de trabajo de la mamá y algún
instrumento de trabajo del papá, un rosario y un
crucifijo. Luego, al inicio de la reunión, expli-
car los signos. La cuna significa la vida humana
que surgió de una familia, especialmente de la
mamá. Los dos instrumentos de trabajo signifi-
can, el trabajo de los padres para proporciona-
les todos los servicios a sus hijos. El rosario y
el crucifijo significan la educación en la fe que
proporcionan a sus hijos para que reciban los
beneficios de la gracia.

2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 

Y ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIOR

(Con estas u otras palabras semejantes:)

Agradecemos su presencia y los invitamos a
que cada día seamos más los que nos reunimos
a reflexionar temas tan importantes para nues-
tras familias, como el compartimos el día de
ayer.

RECORDAMOS que el tema de ayer se
tituló: “El hombre y la mujer, llamados a ser un
sólo corazón”.

Los puntos principales tratados fueron:
1.- Que el matrimonio es una alianza, donde los

que se casan, mutuamente, se dan el sacra-
mento, con la bendición de Dios, por medio
del sacerdote, el testigo oficial de la Iglesia.

2.- Que el matrimonio para cumplir sus fines,
naturalmente exige que sea hasta que la
muerte los separe.

3.- Que Dios al crearlos con sexo diferente,

manda que el matrimonio sea sólo entre un
hombre y una mujer.

4.- Que la finalidad de crearlos distintos es para
que se complementen, se apoyen y se ayu-
den, formando una comunidad de amor..

3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:

VALORAR EL MATRIMONIO
COMO LA SOCIEDAD NATU-
RAL PERFECTA, INVENTADA
POR DIOS, COMO EL ESPA-
CIO IDEAL PARA VIVIR LA
VIDA FAMILIAR.

(Explicar el qué y para qué del objetivo)

1.- Oración desde la Palabra de Dios

(Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente)

Canto inicial:
AMAR ES ENTREGARSE

Amar es entregarse, olvidándose de Sí,
buscando lo que al otro, pueda hacer feliz. (2)

QUE LINDO ES VIVIR “PARA AMAR”
QUE GRANDE ES TENER “PARA DAR”

DAR ALEGRIA Y FELICIDAD,
DARSE UNO MISMO ESO ES AMAR. (2)

Si amas como a tí mismo, y te entregas a los demás,
verás que no hay egoísmo que no puedas superar

Lectura del evangelio de mateo 19, 3-8.

En aquel tiempo, algunos fariseos,
queriendo tentarlo, se acercaron a Él
y le dijeron: “¿Es permitido al hombre
repudiar a su mujer por cualquier cau-
sa?” Él respondió y dijo: “¿No habéis
leído que el Creador, desde el princi-
pio, “varón y mujer los hizo?” y dijo:
“Por esto dejará el hombre a su padre
y a su madre, y se unirá a su mujer, y
serán los dos una sola carne”. “de
modo que ya no son dos, sino una
carne. ¡Pues bien! ¡Lo que Dios juntó,
el hombre no lo separe! Dijéronle:
“Entonces ¿por qué Moisés prescri-
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bió dar libelo de repudio y despachar-
la?” Respondióles: “A causa de la
dureza de vuestros corazones, os per-
mitió Moisés repudiar a vuestras mu-
jeres; pero al principio no fue así.”

- Silencio

Salmo responsorial, 127.

R.- Dichosos los que temen al Señor
L.- Dichosos los que temen al Señor
Y siguen los caminos de su ley.
Comerán del trabajo de sus manos,

R.- Dichosos los que temen al Señor

L.- Será su esposa como vid fecunda
En la paz hogareña;
Serán sus hijos como olivos nuevos
En torno de su mesa.

R.- Dichosos los que temen al Señor

L.- Así bendecirá el Señor
Al hombre que le teme y lo respeta.
Que el Señor te bendiga desde Sión
Y, de Jerusalén, veas la dicha,
Todos los días de tu vida.

R.- Dichosos los que temen al Señor

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos
ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:

¡ME CASO
PORQUE ME CASO!

PEDRO.- Ya no tomes, Juan,
porque luego te dan ganas de
llorar.

JUAN.- Y ¿cómo no voy a llorar, si desde que abrí los
ojos, no tuve a nadie que cuidara de mí, más que
mi abuelita y una tía cotorra que nunca me quiso.

LUIS.- Pues, yo no me canso de darle gracias a Dios,

por tener unos papás que no han dejado de querer-
me. M e acuerdo que, de niño, mi papá me abra-
zaba y jugaba conmigo.

PEDRO.- Mi papá, siempre, fue muy serio. En cambio
mi mamá, cómo me chiqueaba.

JUAN.- Yo me sentía siempre sólo. Todo mundo me
arrinconaba. Mis primos eran crueles. Se burlaban
de mí, porque nunca tuve padre. Ya saben, mi
madre fue madre soltera. Y para colmo de mi
desgracia, murió muy joven; tal vez no tuvo tiempo
para decírmelo. Lo cierto es que mi padre nunca
me ha buscado. El pecado de mi madre, mi tía se
encargó de recalcármelo, como si yo hubiera teni-
do la culpa.

JORGE.- Ahora entiendo por qué mi novia quiere que
nos casemos por las dos leyes. Si no, no.

PEDRO.- Debemos agradecer a nuestros papás que
cuando se casaron, lo hicieron como debe ser, por
las dos leyes. Además siempre soñaron con formar
un hogar

LUIS.- Uh... mi papá, cómo trabajó duro para que nada
nos faltara a su familia. Pobremente vivimos, pero
eso sí, mis 11 hermanos y yo, nunca pasamos
hambre. Fíjense, mi jefe, hasta nos llevó al mar para
que lo conociéramos. Esa vez fuimos todos apreta-
dos en una troquita tartana que compró mi papá
para el trabajo. Él se veía feliz, cuando entre gritos
y con los ojos bien pelones, no acabamos de
admirar el mar.

JUAN.- Cuando faltó mi abuelita, que Dios la tenga en
el cielo, se me acabó el poco cariño que tenía. Casi
de niño, pasé a ser adulto. Tuve que trabajar muy
duro, como hasta el día de hoy lo hago, porque no
hay quien me haya dado nada de lo tengo que no
lo haya conseguido con mi propio esfuerzo.

Cuando me acuerdo de mi infancia triste, como si fuera
un perro sin dueño, sin hogar, me lleno de senti-
miento y de rabia. Y me dan ganas de tomar para
no sentir tanta soledad. Me hace falta mucho mi
madre. Sueño, todas las noches, con tener un
hogar, donde haya alguien que me reciba con
amor, que me llame por mi nombre y me chiquié...

PEDRO.- Dale gracias a Dios, Juan, que tu abuelita te
recibió en su casa y te crió como a un hijo. Eso es
lo que cuenta. Fíjate, no fuiste un niño de la calle.
Ni viviste el infierno de un horfanatorio. Mal que
bien, tu tía, te ayudó a ser un hombre de bien. Todo
esto lo debes valorar. Pero lo que te falta es casarte,
y casarte como Dios manda, para que formes esa
familia que nunca has tenido, según tú. Cásate,
Juan, ya estás madurito, dinero no te falta y pienso
que tampoco, novia...
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JORGE.- Juan, no te hagas büey. Tomas porque quieres
y sufres porque quieres. Ahí esta tu novia Leonor,
bonita, decente y muy católica. Además te quiere
un chingo. Estoy seguro, que n’omás le pones
fecha y te dice que sí. Eso es lo que están queriendo
las mujeres.

PEDRO.- Sí, Leonor, es la mejor para ti. Ella, también,
es huérfana de madre. De seguro que va a darte
todo ese cariño que tienes atrasado desde niño. Y,
si Dios quiere, te va a llenar de chilpayates para que
trabajes, como negro, porque hay que mantener-
los. Si te casas, ya verás que nunca vas estar sólo ni
te va a faltar el amor. El matrimonio es pesadito
pero cómo tiene de cosas bonitas, sobre todos los
hijos. Te lo digo, por experiencia, mi Juan.

JORGE.- Ya verás que te va a sobrar vieja y críos. No te
la vas a acabar. Al rato nos vas a andar buscando
para platicar porque en la casa te sobra compañía
de ruidos y travesuras.

JUAN.- Dios te oiga, porque lo que a mí respecta, ahora
sí, me caso porque me caso.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando los amigos?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

1. Del matrimonio
surge la familia

Sólo la comunidad del
hombre y la mujer esposos
son los que hacen posible la
comunidad de padres y de

hijos, más aún de parientes. En ningún lugar
mejor podrá desarrollarse un ser humano como
en la familia. Y no puede haber familia sin
padres esposos.

SUPLEMENTO:

De la fecundidad de los esposos nace la
familia.

Porque de la unión de los esposos surgen los
hijos. Naturalmente son los hijos quienes hacen
la familia. En efecto, la familia, para poder

serlo, necesita de los hijos. Y los hijos son los
que van enlazando, como en un enramado árbol
genealógico, los antepasados, haciéndolos más
presentes, en los abuelos y más recientes en los
nietos. La familia realiza de hecho la perpetui-
dad de la especie humana. Por eso, la especie
humana, no tiene mejor espacio para nacer,
crecer y reproducirse que la familia.

La familia, desde este hecho, surge de la
interrelación amorosa, primero de los esposos
que se unen por amor, y luego de los hijos, que
la sangre, la vivencia íntima y la convivencia
fraternal, hace que vivan siempre comunicados
y entrelazados a lo largo de toda la vida. Un hijo
siempre buscará el origen de su existencia: sus
padres. Y un padre siempre buscará la razón de
su existencia: los hijos.

Quienes han sido padres sin ser esposos,
sienten atrofiada de muchas maneras su pater-
nidad. Y los hijos también sienten el gran vacío
de sus dos padres y del espacio de amor que los
dos no construyeron con su presencia perma-
nente. La orfandad siempre será una
discapacidad en la que nadie sale bien librado,
ni los hijos, ni los padres. Quien ocupa el lugar
de los padres, siempre será un usurpador, un
intruso, aunque sea, incluso más buenos que
sus propios padres ausentes. Nunca será una
verdadera familia cualquiera institución que no
sea la familia, porque la familia es algo natural,
inventado por el Dios Creador, y los demás, ha
sido inventado por los hombres.

En efecto, el Dios Creador, en su sabiduría
divina, invitó primero al hombre y a la mujer a
unirse. Los invitó a sellar su amor de pareja,
siendo los dos una sola carne. Pero al mismo
tiempo los invitó para que de esta unión amoro-
sa, surgiera la vida de los hijos. Según Dios,
pues, el amor de los esposos, necesariamente
debe llevar a procrear hijos. Y los hijos, nece-
sariamente llevan a formar una familia, porque
los esposos no se aman si no aspiran a ser
padres, y no aman a los hijos si con ellos no
buscan formar una familia, donde los hijos que
nacieron pequeñitos tengan el mejor espacio
para crecer y desarrollarse.



pág. 21Bol-267

MES DE LA FAMILIA

Pero el acto de fecundidad humana no tiene
su centro ni su fin en el disfrute sexual de la
relación, su verdadero y único fin es engendrar
un hijo.

La atracción placentera, diríamos, pues, que
en el ser humano, es sólo un estímulo para que
el hombre y la mujer cumplan su misión de
paternidad y maternidad.

En el ser humano, nunca será la causa última
de la unión, el sexo por el sexo. El matrimonio
no se entendería si no es en orden a la familia.
Nadie debe casarse si no quiere formar una
familia. El amor mutuo de los novios no basta
para casarse según el proyecto divino. Defini-
tivamente, en último término, el deseo de for-
mar una familia es quien decide la idoneidad de
quienes se casan. Sin hijos, no hay matrimonio.
Y sin hijos, tampoco hay familia. Matrimonio y
familia son los extremos de una misma vara.
Son dos realidades que se incluyen y se necesi-
tan para poder realizarse plenamente.

Sin embargo, esto no quita que de hecho,
muchos esposos, después de casados, la natura-
leza o las circunstancias, les nieguen la oportu-
nidad de ser padres. Ellos seguirán sintiendo el
deseo de serlo como el más genuino anhelo de
su ser y de su corazón y su matrimonio siendo
matrimonio porque nunca dejarán de tender a
este noble fin, aunque su amor de esposos
nunca llegue a él.

SUPLEMENTO:

2.- De la comunidad matrimonial
a la comunidad familiar.

El mismo nacimiento de un ser humano,
expresa que venimos de una madre y de un
padre que nos engendraron. La misma indigen-
cia en la que nacemos, nos hace totalmente
dependientes, sobre todo de la madre. No pode-
mos sobrevivir sólos, mucho menos desarro-
llarnos y llegar a la madurez. Ocupamos siem-
pre unos padres, una familia. Detrás de un hijo
siempre habrá unos padres.

Naturalmente el ser humano, desde que es
engendrado, va descubriendo la relación íntima

que guardará con sus padres. Y los padres, por
propia experiencia reconocen que también de-
pendieron de sus padres y salieron de una fami-
lia. Pero no sólo eso, también saben, que el
mismo matrimonio, fue la unión de un hombre
y una mujer en orden formar una unión más
numerosa y profunda con los hijos: la familia.
Así que, la familia es la primera comunidad y la
comunidad por excelencia.

Hay, pues, una relación íntima entre el ma-
trimonio y la familia, porque el matrimonio
funda la familia y la familia es el último fin del
matrimonio.

Por este motivo, según sean los esposos, lo
será la familia. Por esto, debemos ocuparnos
de los esposos para luego no preocuparnos de
la familia. Por esto, no puede haber buenos
padres, si antes no son y fueron, buenos espo-
sos. Los mismos esposos deben prepararse a
ser padres, no desde una sexualidad irracio-
nal, sino desde un amor comprometido y
maduro.

La preparación de los jóvenes al matrimonio
nos abre a la esperanza de una familia bien
integrada e integradora de otras familias. Por
eso, sabedores de que el matrimonio es la pie-
dra angular de la familia, debemos todos, ocu-
parnos de preparar a los jóvenes al matrimonio.
La misma familia donde viven, será la primera
escuela para el matrimonio, de palabra y de
obra. Porque, lo que hoy pongamos en el cora-
zón de los jóvenes sobre el matrimonio y la
familia, es lo que mañana buscarán en él. Y
ciertamente los jóvenes, en lo noviazgo, cada
vez se ven menos interesados en cultivar el
verdadero amor. Y más interesados en experi-
mentar el amor sensual.

La familia como primera comunidad, en-
cuentra en el matrimonio el sustento, para ser el
espacio vital. No sólo, como espacio vital en el
que se transmite la vida de los padres al hijo,
sino también se dice que es espacio vital, en
cuanto ahí el ser humano recibe, además de
casa, vestido y sustento, también recibe educa-
ción, aprendizaje y capacitación. En ningún
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otro espacio humano, como en la familia, el ser
humano puede encontrar a los mejores maes-
tros, ni la mejor atención y cuidados. Los pa-
dres que se comportan como tales, atienden las
24 del día a sus hijos; viven continuamente
interesados en su bien. Trabajan para ofrecer-
les lo mejor que pueden. Realmente ninguna
otra comunidad humana, más que la familia
está dispuesta a servirse y a entregarse total-
mente por amor, que la familia.

Por todo esto, concluimos que si preparamos
bien a los novios para el matrimonio, tendre-
mos excelentes familias; que de un matrimonio
lleno de amor a la vida depende la familia; que
sólo en un matrimonio indisoluble puede
edificarse sólidamente una familia feliz, con un
desarrollo y crecimiento sostenidos.

En este tema se pretende valorar el matrimo-
nio, tanto en cuanto natural como en cuanto
religioso como: 1.- La sociedad natural perfec-
ta. 2.- Que fue inventada por Dios. 3.- Y que es
el espacio ideal para la vida familiar.

3.- El amor hace la familia

El principio interior, la fuerza permanente
y la meta última del matrimonio es el amor que
tiende a formar una comunidad de vida, como
Dios vive dentro de si, y como quiere vivir con
nosotros, como una familia que ama siempre.
Es, pues, el amor el que hace que las personas
vivan en comunidad. Por eso, sin el amor la
familia no puede vivir, crecer y perfeccionar-
se como comunidad de personas. El origen de
toda familia siempre será el amor matrimo-
nial, porque del amor de los esposos surgen los
hijos que convierten a los esposos en padres
amorosos.

El amor paternal es la continuación del amor
de los esposos, y se demuestra plenamente en el
amor a los hijos.

4. El hombre necesitado del amor familiar

Sabemos que el hombre no puede vivir sin
amor. Su vida se priva de sentido y se convierte
en un ser incomprensible si no le es revelado el

amor; si no se encuentra con el amor; si no lo
experimenta y no lo hace propio; si no participa
vivamente en él. Y el único lugar privilegiado
para vivirlo es el matrimonio que da origen a la
familia. Definitivamente el amor que pueden
vivir los hijos dependerá sustancialmente del
amor que vivan sus padres como esposos: “Un
buen esposo será un buen padre”

SUPLEMENTO:SUPLEMENTO:SUPLEMENTO:SUPLEMENTO:SUPLEMENTO:

Del amor esponsal al amor filial y familiar.
El único fin del matrimonio es el amor

conyugal abierto a la vida. Abierto a los hijos.
Como Dios es amor, los esposos deben ser
amor y la familia debe ser amor. Por eso, desde
el primer instante en que un ser humano es
concebido, va todo envuelto en el amor. Si no
de sus padres, sí del amor de Dios que, junto
con los padres, engendra a cada ser humano.
Nadie puede negar, pues, que es fruto del
amor. De ahí que se ocupen tres para el matri-
monio.

Si el amor es el que hace el matrimonio y
forma la familia, el amor hace que la familia
quede encendida en el fuego del amor; que la
familia sea una hoguera, sea un hogar.

El calor de un hogar lo da, pues, el amor de
los esposos y padres. El amor será determinante
para que el matrimonio se convierta en familia.
Pero, en primer lugar, se necesita que los espo-
sos quieran a los hijos antes, en su mente y en
su corazón, para luego poder engendrarlos. Tal
y como la Virgen María concibió a su hijo
Jesucristo. Ella, pues, primero aceptó tenerlo y
después “lo acogió con inefable amor de ma-
dre”. Los nueve meses de gestación, son para
los padres, la preparación amorosa para recibir
al hijo en familia; o para prepararse a ser fami-
lia. Por eso, un hijo no deseado hace aparecer a
los padres como asesinos fallidos y padres a
fuerzas.

Además, cuando los esposos se abren a la
vida de un hijo, su amor crece y se hace una
comunidad mayor porque el amor verdadero
siempre tiende a formar una comunidad con
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todos. Dios que es amor, al crear, quiere for-
mar una gran comunidad con todas sus
creaturas. El ser humano está llamado a vivir
en comunidad de vida y de amor con Dios,
para siempre. El desear tener hijos, amor pa-
ternal y maternal, hace mejor el amor conyu-
gal porque los hace más capaces de dar y de
darse; porque los abre a la posibilidad de ser
amados por alguien más. De tal manera, que
siempre sucederá que al dar los esposos, es
más lo que reciben, en los hijos.

De esta forma se entiende que la familia no
es otra cosa que un espacio de amor, donde
cada uno de los que vive en ella, da y recibe.
La capacidad de amar, de los esposos, se
mide en su amor a formar una familia. Y la
familia, receptáculo del amor de todos, siem-
pre será la palestra donde todos se capacitan
para el amor.

En resumen, el amor de los esposos es la
necesaria premisa y plataforma desde la que se
han de lanzar para alcanzar la felicidad de una
familia. El amor de los esposos, se prolonga
realmente en el amor de los hijos, que da amor
y recibe amor. La familia es la escuela del
amor, donde no sólo se vive el amor y del amor
sino se enseña a amar, hasta dar la vida por
quienes se ama. En la familia amando se enseña
y enseñando se ama.

5.- La familia, comunidad permanente

La más amplia comunión de la familia se
origina de la primera comunión indisoluble de
los esposos que los hace una sola carne. En esta
primera comunión matrimonial se fundamenta
la más amplia comunión de la familia: de los
padres y de los hijos, de los hermanos y las
hermanas entre si, de los parientes y demás
familiares.

Es tan fuerte esta comunión familiar que
nadie la puede disolver porque son vínculos
naturales de la carne y de la sangre. Pero debe
ir más allá en su desarrollo esta comunión.
Debe buscar perfeccionarse y madurar, esta-
bleciendo entre los miembros, vínculos todavía
más profundos y ricos como son los del espíri-

tu. Y la tarea de comunión que iniciaron los
esposos debe asumirse como tarea de todos los
miembros de la familia, cada uno según su
propio don, tienen la gracia y la responsabili-
dad de construir, día a día, la comunión que
iniciaron los esposos y debe asumirse como
tarea de todos los miembros de la familia. Cada
uno según su propio don, tiene la gracia y la
responsabilidad de construir, día a día, la co-
munión de las personas, haciendo de la familia
una escuela más completa y rica.

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de la
Iglesia?

6.- CONFRONTACIÓN6.- CONFRONTACIÓN6.- CONFRONTACIÓN6.- CONFRONTACIÓN6.- CONFRONTACIÓN
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

Para nuestras familias es
importante el matrimonio.

No es importante hacer
la prueba, anticipando las
relaciones sexuales.

Para algunos, se vive mejor sin casarse, por
eso viven en “unión libre”

En nuestra diócesis hay más de 2000 casos
de matrimonios que quieren que se declare nulo
su matrimonio por la Iglesia.

Porque el ambiente familiar propicia que
salgan los hijos a corta edad, esto ha hecho que
se casen a temprana edad, sin la capacidad de
tomar una decisión madura y comprometida.

Aumenta el número de hijos fuera del matri-
monio que mal se integran a otra familia.

Hay mucho desconocimiento del sacramen-
to del matrimonio, en cuanto a sus fines, exi-
gencias y deberes.

La emigración de las familias a las grandes
zonas urbanas ha hecho que se pierdan más los
vínculos con las otras familias, parientes y
vecinos, provocando aislamiento con las nue-
vas familias con las que ahora cohabitan.
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Las relaciones interfamiliares cada día son
más pobres porque hay pocos espacios de
convivencia de todos los miembros de la fami-
lia.

El trabajo, en lugares distantes donde se
habita, están haciendo del hogar, prácticamen-
te, el dormitorio para el esposo y padre de
familia y para los hijos jóvenes y adultos.

La necesidad económica está obligando a las
amas de casa a trabajar fuera de ella, dejando el
hogar en momentos fuertes sin su presencia
educadora.

La identidad sexual, por imitar permanente-
mente a los padres de familia, la van adquirien-
do sanamente los hijos.

La relación entre hermanos es rica y educa-
dora para una sana convivencia.

Nuestras madres alteñas, aunque cada vez
menos, perseveran en los hogares, educando en
la fe a sus hijos y enseñándolos a rezar.

Nuestros padres alteños sienten todavía como
un deber, corregir y amonestar a sus hijos a lo
largo de toda su vida.

Muchos papás disfrazan la ira contra sus
hijos, presentándola como un regaño correcti-
vo.

La familia alteña conserva aún y cultiva
dentro del hogar los valores cristianos y huma-
nistas como son la fraternidad, la solidaridad,
la comunicación amistosa, la corrección
fraterna, etc.

En algunos hogares, debido sobre todo a las
machismo y alcoholismo, se ejerce la violencia
del varón contra la mujer y los menores de
edad.

La gran ilusión de muchos jóvenes alteños es
formar una familia para realizarse y ser felices.

Se recurre a los horfanatorios y otras insti-
tuciones que pretender hacer las veces del ho-
gar, cuando faltan los padres, o están en situa-
ciones imposibles de atender a la familia, o
tienen que trabajar fuera de casa.

Algunos padres de familia facilitan a sus
hijos para que acompañen a los abuelos, sin
buenos resultados para su educación.

Los esposos alteños aspiran, la mayoría, a
tener casa propia. Ven mal y peligroso, vivir
varias familiar en una misma casa.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los menciona-
dos se dan en nuestra comunidad y cuáles fal-
tan?

7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOS
QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana nos está plantean-
do esta situación que hemos
reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en
nuestra parroquia para respon-
der adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE

(Indicaciones para la celebración
conclusiva: Pasará al centro, una
familia, y se tomarán de la mano.
También pasará un niño con una
vela encendida y una niña con un
corazón muy visible. Puede ser
de papel.)

CATEQUISTA:

Dios en su providencia de Padre, ha querido
hacer nacer a los hombres en el seno de una
familia. Más, aún, quiso que su Hijo Jesús
también naciera y viviera en el seno de una
familia. Pidamos a ese Padre Bueno que, cada
vez que nos reunamos a celebrar la Eucaristía,
reforcemos nuestro amor por la familia, como
familia que somos siempre, pero más especial-
mente cuando participamos en Misa. Digámosle,
pues, como una sola familia:
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R.- Padre nuestro...

CATEQUISTA:

Oh Dios, de quien procede toda paternidad en
el cielo y en la tierra; Padre, que eres Amor y
Vida, haz que cada familia humana sobre la
tierra se convierta, por medio de tu Hijo Jesucris-
to, “nacido de Mujer”, y del Espíritu Santo, fuente
de caridad divina, en verdadero santuario de la
vida y del amor para las generaciones que
siempre se renuevan.

HOMBRES.

Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las
obras de los esposos hacia el bien de sus
familias y de todas las familias del mundo.

MUJERES:

Haz que las jóvenes generaciones encuentren
en la familia un fuerte apoyo para su humanidad
y su crecimiento en la verdad y en el amor.

HOMBRES:

Haz que el amor, corroborado por la gracia
del sacramento del matrimonio, se demuestre
más fuerte que cualquier debilidad y cualquier

crisis, por las que a veces pasan nuestras
familias.

CATEQUISTA:

Haz, finalmente, te lo pedimos por intercesión
de la Sagrada Familia de Nazareth, que la Iglesia
en todas las naciones de la tierra pueda cumplir
fructíferamente su misión en la familia, y por
medio de la familia.

Tú, que eres la Vida, la Verdad y el Amor, en
la unidad del Hijo y del Espíritu Santo.

R.- Amén.

Canto final:
JUNTOS MARCHEMOS A TI,

Juntos marchemos a Ti,
hacia el altar, hacia el amor

Tú mantendrás nuestra unión
en la salud y en el dolor. (2)

Tú que enseñaste a los hombres a amar
ven con nosotros, comparte el hogar.

Dios con nosotros, en torno al altar
Dios con nosotros, en torno al hogar

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día
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TEMA: 3

Conformando la Sociedad
desde la Familia

LEMA: “La familia, célula primordial de la sociedad”
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1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES

Ambientación
del lugar

Se puede usar el
lema como am-

bientación. Se suguiere preguntar a los asis-
tentes sobre lo que ven en la foto del tema.
Además se sugiere presentar una gran circun-
ferencia, cubierta de fotos de familias que
forman el mundo, un mapa de México y un
cartel con el nombre del pueblo y casas. Luego
se les explica que el mundo se compone de
familias, las naciones y los pueblos también,
por eso se ha llamado a la familia, “célula de
la sociedad”.

2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 

Y ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIOR

(Con estas u otras palabras semejantes:)

Sean nuevamente bienvenidos, valoramos
su entusiasmo y su asistencia.

RECORDAMOS que el tema de ayer se
titula: “El matrimonio, espacio vital para la
familia”

Los puntos principales fueron:
1.- Que de la unidad matrimonial surgió la

comunidad de la familia.
2.- Que el amor de los esposos hizo posible la

familia.
3.- Que para el ser humano, la familia siempre

será el espacio vital donde se desarrolla y
vive profundamente el amor.

4.- Que la única comunidad permanente, entre
los seres humanos, es la familia.

3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:

CONCIENTIZARNOS DE LA
TRASCENDENCIA QUE TIENE
LA FAMILIA COMO INSTITU-

CIÓN, EN LA SOCIEDAD, PARA PROMO-
VERLA, DEFENDERLA Y DARLE PRIORIDAD
A TODO NIVEL EN EL ÁMBITO SOCIAL Y
RELIGIOSO.

(Se explica el qué y el para qué del objetivo)

1.- Oración desde la Palabra de Dios

(Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente)

Canto inicial:
DANOS UN CORAZON

DANOS UN CORAZON
GRANDE PARA AMAR;
DANOS UN CORAZON

FUERTE PARA LUCHAR.

Hombres nuevos creadores de la historia
constructores de nueve humanidad.

Hombres nuevos que viven la existencia
como riesgo de un largo caminar.

Hombres nuevos luchando en esperanza
caminantes sedientos de verdad.

Hombres nuevos sin frenos ni cadenas.
Hombres libres que exigen libertad

Lectura del libro de tobías, 4, 1-9.

Aquel día se acordó Tobit del dine-
ro que había dejado en depósito a
Gabael en Ragués de Media, y pensó:
Puesto que he pedido la muerte, voy a
llamar a mi hijo Tobías para decirle lo
de ese dinero antes de morir.

Llamó, pues, a su hijo Tobías, y
cuando se presentó le dijo:

- Cuando muera, entiérrame digna-
mente. Honra a tu madre y no la aban-
dones mientras viva. Complácela y no
la entristezcas nunca con tu conducta.
Hijo mío, acuérdate de que ella pasó
muchos peligros por tu causa cuando
tú estabas en su vientre. Cuando mue-
ra, entiérrala junto a mí, en la misma
tumba. Hijo mío, todos los días acuér-
date del Señor, y no peques contra sus
mandamientos. Compórtate rectamen-
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te todos los días de tu vida, y no vayas
por malos caminos, porque si practi-
cas la lealtad tendrás éxito en todo lo
emprendas, como todos los que se com-
portan rectamente. Haz limosna con
tus bienes y no te desentiendas de nin-
gún pobre, porque así Dios no se des-
entenderá de ti. Da limosna según tus
posibilidades y los bienes que poseas.
Si tienes poco, no temas dar limosna
según ese poco, porque es atesorar un
buen tesoro para el día en que lo nece-
sites.

- Silencio

Salmo responsorial, 111.

R.- Dichosos los que temen al Señor.
L.- Dichosos los que temen al Señor
Y aman de corazón sus mandamientos;
Poderosos serán sus descendientes,
Dios bendice a los hijos de los buenos.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

Fortuna y bienestar habrá en su casa,
Siempre actuarán conforme a la justicia.
Quien es justo, clemente y compasivo,
Como una luz en las tinieblas brilla.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

Quienes, compadecidos, prestan
Y llevan sus negocios rectamente,
Jamás se desviarán,
Vivirá su recuerdo para siempre.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

No temerán malas noticias,
Puesto que en el Señor viven confiados.
Firme está y sin temor su corazón,
Pues vencidos verán a sus contrarios.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

Al pobre dan limosna,
Obran siempre conforme a la justicia;

Su frente se alzará llena de gloria.
R.- Dichosos los que temen al Señor.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que
nos ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:4.- SOCIODRAMA:

¿ES BUENO
QUE LOS PAPAS

SEAN REGAÑONES?

HIJO.- ¿Por qué los papás son
tan regañones?

HIJA.- Y más, las mamás. Todo el día se la pasan
regañando.

PAPA.- Laura, más respeto a tu madre. Mira, hija,
somos regañones, como ustedes dicen, porque
sólo a nosotros nos interesa que les vaya bien en la
vida. A nadie más. ¿acaso tu vecino, o el tendero,
se preocupa por tu felicidad?

MAMA.- Aunque ahora no lo entiendan, el día maña-
na, todo lo que les exigimos, van a reconocerlo y
a agradecerlo. Porque hicimos de ustedes, hom-
bres y mujeres de bien. Trabajadores, responsa-
bles, buenos cristianos y buenos ciudadanos, por
qué no. La sociedad y la patria esperan de cada
familia, eduquen a sus hijos de manera que progre-
se nuestro pueblo.

HIJA.- Pues, por lo que dicen, la mamá del expresiden-
te Salinas no fue tan buena madre, porque su
hijito...

HIJO.- No me digas que era muy orejón.

PAPA.- De seguro de chiquillo, sus papás todo le
consentían. Tal vez nunca castigaron su agresivi-
dad, y por eso, salió como salió.

MAMA.- Ahora sí que esto me toma por sorpresa, yo no
sabía nada. Pero, ya ven lo importante que es para
la sociedad, la familia. De las familias depende
cómo sea nuestra sociedad. A los papás nos toca
ayudar a nuestros hijos a que se formen. Un papá
o una mamá, nunca deben descartar la idea de su
hijo puede ser, el día de mañana, un gobernante,
un empresario, un sacerdote... Qué se yo. Igual,
puede ser un empleado, para la sociedad, lo que
importa que cumpla bien su trabajo. Por eso, en
México, estamos como estamos y nunca progresa-
mos.
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PAPA.- Yo pienso que como somos en casa, más o
menos, así somos fuera de casa. Por eso, todo lo
mal que vemos en casa, hay que corregirlo, para
que mejore nuestra sociedad.

HIJA.- A poco, mis compañeros que se drogan en la
escuela, es porque en su casa también se drogan
sus papás y demás hermanos.

PAPA.- Tal vez, no. pero, también puede ser que lo
hacen porque sus papás no se interesan por ellos
y quieren llamar la atención. Yo pienso que esto
no sucede, cuando los hijos se comunican y
comparten sus problemas con sus papás. Un
regaño con amor, no es un maltrato, es una
ayuda a ser mejor.

MAMA.- Para que mejor nos entiendas, hija, fíjate en
tu amiga Mimí. Tú misma me has comentado que
es ladrona y muy mal hablada, aunque sus papás
tienen mucho dinero. Y ¿sabes por qué es así?
Porque, como tú me comentas, su madre nunca
tiene tiempo para ella. A su papá sólo le importan
sus negocios.

HIJA.- Pero, ese es otro rollo. Ella anda así porque es
muy rebelde y quiere hacer siempre lo que le da
su regalada gana.

HIJO.- Qué chido, yo me voy a mudar a esa casa,
para hacer mi voluntad.

PAPA.- Ándale, para eso me gustabas.

HIJO.- Qué traes, jefe, era sólo una broma. Ni de
chiste me iría a vivir a esa casa. Prefiero que me
traigas cortito aunque reniegue. Pero yo quiero
ser un hombre de bien. Ya verás cuando sea
presidente de la República Mexicana. Entonces
este país, sí que va a cambiar.

HIJA.- Y ¿qué, tu novia Martha será la señora presi-
denta?

MAMA.- ¿Ya ven que los papás tenemos una misión
muy importante en la familia?

PAPA.- Sí, de ello va depender el futuro de nuestra
nación y de nuestra sociedad.

HIJO.- Sí, sí, pero, que no sean tantas las regañaditas,
¿no?.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando en esa casa?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

1. La familia
hace la sociedad

Al hacerlos varón y mujer
y orientarlos a una comuni-
dad de vida, Dios creador del

mundo, estableció la sociedad conyugal como
origen y fundamento de la sociedad humana.
La familia es, pues, por ello, la célula primera
y vital de la sociedad.

Si observamos atentamente cualquier socie-
dad humana se compone de familias, funda-
mentalmente. De tal manera es así que el con-
junto de familias establecidas en un territorio
determinado forman una sociedad, a tal punto,
que la sociedad es como las familias son. Y las
familias (individualmente) son lo que su socie-
dad es.

Hay, pues, vínculos vitales y orgánicos entre
familia y sociedad. Mediante su servicio de dar
vida a nuevos seres, la familia le da fundamen-
to, continuidad y perdurabilidad a la sociedad.
Es la familia quien da, al mismo tiempo, nuevos
ciudadanos a la sociedad y nuevos hijos a la
Iglesia.

SUPLEMENTO:

La sociedad se compone de familias.
La sociedad natural y original, sin duda,

siempre ha sido la familia. Y porque todo ser
humano esta hecho para vivir en comunidad,
desde los mismos albores de la humanidad, el
hombre no sólo ha vivido en familia, sino que
ha buscado reunirse con otras familias, forman-
do así lo que se ha llamado: Clan o Tribu. La
tendencia del hombre, pues, es vivir reunidos y
unidos para alcanzar una mejor vida. Todos
juntos, con la ayuda de todos, siempre han
vivido mejor.

Los mismos científicos que estudian el ori-
gen del hombre y su evolución, coinciden en
afirmar que los primeros seres humanos, no fue
una pareja, sino varias, que formaron un grupo
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de familias. Según ellos, es imposible para
cualquier animal, más para el ser humano, so-
brevivir y desarrollarse como una sola familia,
permaneciendo en total aislamiento de otras
familias, siempre.

La primera sociedad humana, sin duda fue el
grupo de familias que la sangre iba reuniendo.
Estas familias fueron generando una cultura
propia, sobre todo religiosa. Al recibir nuevos
miembros dentro del grupo y nuevas familias,
sucedió que éstos nuevos integrantes asimila-
ban la cultura propia del grupo, su religión. De
ahí que, siempre ha sucedido que la familia
inicia configurando a la sociedad para terminar
siendo configurada la familia por la misma
sociedad. Hay, pues, un mutuo flujo y reflujo de
la familia a la sociedad y de la sociedad a la
familia. La familia es, según sea la sociedad y
la sociedad es, según sea la familia.

Aunque, en la actualidad, tienden las fami-
lias a emigrar del campo a la ciudad, y del
pueblo a las grandes urbes, quedando las fami-
lias, más bien, cautivas de la sociedad. En la
actualidad, la sociedad es la que marca a las
familias, en su ser y en su quehacer. Especial-
mente, por el impacto tan fuerte que ejercen los
Medios de Comunicación Social (cine, radio,
prensa, televisión) sobre la familia, y por su
carácter globalizante de los Medios, la familia
se hace a la imagen y semejanza de los Medios.
Hay una cultura “estándar” para todas las fami-
lias, donde quiera que vivan. La aportación
propia y autóctona de los grupos de familias,
cada vez más se está desvaneciendo. De esta
formar la familia está perdiendo su capacidad
de conformar la sociedad.

Sin embargo, hay que precisar que, en nues-
tra diócesis, la mayoría de nuestras comunida-
des, son sociedades rurales; y todavía la familia
es quien determina nuestras sociedades. Aún la
voz de los padres de familia es atendida por los
representantes de la sociedad. Aún las familias
conservan sus valores que marcan positiva-
mente a la sociedad en general. Aún perviven
muchas familias patriarcales que, en su apelli-
do, guardan un modo de ser y de actuar propios.

Nuestras sociedades son mayoritariamente cris-
tianas y más o menos practicantes porque así
son nuestras familias.

Pero, también estamos siendo afectados por
los Medios de Comunicación Social, masivos y
uniformistas; también padecemos la contami-
nación urbana, porque nuestras comunidades
aunque todavía son rurales, ya empezamos a
sentir los vicios del urbanismo.

2. La familia, educadora de la sociedad

Pero no sólo es fundamental la familia por el
servicio de la vida que da a la sociedad, sino
igual, de fundamental es el servicio que da de
maestra y educadora. En efecto es la familia la
primera y principal escuela de virtudes sociales
que son el alma de la vida y del desarrollo de la
sociedad misma. Más aún, quienes se encarga-
rán de dirigir la sociedad misma, surgirán de
una familia.

Por tal motivo, la familia en virtud de su
naturaleza y vocación, no puede encerrarse en
sí misma. Debe abrirse a las demás familias y a
través de ellas, a la sociedad, asumiendo su
propia función social.

Si la familia es la primera sociedad humana
y el fundamento de toda sociedad, hay que
conocer cómo vive la familia en sociedad y
cómo se interrelacionan cada uno de sus miem-
bros. La comunidad de vida y de amor que vive
la familia será el ejemplo a seguir de la socie-
dad.

SUPLEMENTO:

La familia es la mejor escuela.

Nadie duda que, naturalmente, la familia es
la primera escuela para el ser humano. En
efecto, las etapas más decisivas de su desarro-
llo: infancia y juventud, no encuentran mejor
espacio que la familia. Y una de las razones es
cuantitativa. Los seres humanos pasamos la
mayor parte de las horas de cada día en fami-
lia. Otra de las razones es cualitativa. Sólo la
vida en familia nos ofrece un variado cuadro
de situaciones y circunstancias, que pueden
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ser aprovechadas por los padres de familia
para educar a sus hijos. Por eso, la familia no
puede menos que ser escuela para quien está
por aprenderlo todo. Pero el problema no es
“la familia escuela”, sino que, con frecuencia,
esta escuela no cuenta con maestros; o los que
tiene, son malos maestros porque poco y mal
enseñan. En efecto, los padres de familia, con
frecuencia, no asumen su papel de maestros; o
lo hacen mal; o sólo son maestros para causas
que ellos juzgan mayores, aunque no lo sean.
Hay padres de familia que, voluntariamente
dejan esta tarea a los profesores de las escue-
las. Y el problema es que, tampoco, los profe-
sores se comportan como educadores, sino
que son meros transmisores de conocimien-
tos. No ejercen este servicio por vocación, son
asalariados.

Pero esto no quita que la familia siga siendo
el mejor espacio de educación integral para el
ser humano. El verdadero reto es que los padres
asuman su compromiso de educadores y se
capaciten para hacerlo mejor. También, urge
que los padres, como educadores de sus hijos,
sean conscientes de que son los primeros y los
principales; y que, ningún educador, fuera de la
familia, podrá darles a sus hijos una educación
que abarque todos las áreas de su formación, y
que lo haga con todo el conocimiento y amor
con que un padre de familia puede educar a sus
hijos. Los padres de familia, pues, tienen el
derecho y el deber de ser educadores. Y la
familia, tiene el privilegio de ser el mejor espa-
cio para la educación.

3. La comunidad familiar,
modelo para la sociedad

La vida diaria de la familia se caracteriza por
una misma experiencia de comunión y de par-
ticipación. Este modo de vivir representa sin
duda su primera y fundamental aportación a la
sociedad, para que la sociedad viva en comu-
nión y participación, ya que es la mejor manera
de vivir en sociedad.

Las relaciones entre los miembros de la
comunidad familiar, según el plan del Creador,

han de estar inspiradas y guiadas por la ley de
la gratitud que, respetando y favoreciendo en
todos y cada uno de los miembros de la familia
su dignidad personal, como el único título de
valor. La familia debe ser acogida cordial,
encuentro y diálogo, disponibilidad desintere-
sada, servicio generoso y solidaridad profunda.
Estos rasgos sintetizan la comunión y partici-
pación en la que ha de vivir una familia desde
la óptica del Evangelio.

Cuando se logra interrelacionarse de esta
forma toda la familia, encabezando los mismos
esposos y padres, indudablemente que otra será
la sociedad en la que viviremos.

SUPLEMENTO:

Tenemos necesidad de padres más capacita-
dos para ser educadores.

Porque la educación básica de una familia,
depende en gran parte de los padres de familia,
es muy importante que no se limiten a transmi-
tir sólo y únicamente lo que ellos, a su vez,
recibieron de sus padres. Los hijos deben supe-
rar a sus padres, como padres. Además, hoy en
día, los hijos de las familias nucleares que sólo
cuentan con el padre y la madre, su educación
no tendrá la riqueza que antes tenían las fami-
lias patriarcales, donde el abuelo, el tío, el
sobrino y el hermano mayor, colaboraban en la
educación, completando, supliendo y, a veces,
mejorando lo educación que recibían de sus
padres. Por otra parte, si los papás no se prepa-
ran para educar dentro de su familia, su vacío
quedará ocupado por otros agentes
desorientadores como los Medios de Comuni-
cación Social, el medio ambiente contaminado,
los amigos, etc

4. La familia, escuela de socialidad
La primera tarea que tiene una familia en

particular hacia su misma sociedad comien-
za dentro de su propia familia, tratando de
vivir este doble ideal de comunión y partici-
pación.

Si promovemos una auténtica y madura co-
munión de personas en la familia, ésta se con-
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vertirá en la primera e insustituible escuela de
socialidad. Será ejemplo y estímulo para las
relaciones comunitarias más amplias que indu-
dablemente se darán en un clima de respeto,
justicia, diálogo y amor. Si este clima no se vive
en la familia, definitivamente no se vivirá en la
sociedad.

SUPLEMENTO:

La caridad es la mejor escuela de socialidad.
La socialidad, expresada en lenguaje cristia-

no, se puede traducir como caridad social. En
efecto, una familia que educa a sus hijos en la
caridad, los prepara para la socialidad. Porque
la caridad es fundamentalmente comunión de
bienes y de personas. Por eso, quien ama, es
solidario y subsidiario de los demás. Quien ama
es comprensivo, tolerante. Quien ama sabe per-
donar. Quien ama sabe escuchar y sabe hablar.
Todas estas dimensiones de la caridad hacen
realmente sociable a una persona. De ahí que
una familia que vive el amor cristiano, educa
perfectamente en la socialidad.

En conclusión:

- La familia constituye el lugar natural y el
instrumento más eficaz de humanización y
de personalización de la sociedad. Es decir,
sólo la familia puede hacer de los seres hu-
manos, más humanos y más personas, con
toda la bondad que estas acciones de por si
implican.

- La familia es la mejor colaboradora en la
construcción del mundo, al ser su colabora-
ción original y profunda, haciendo posible
una vida verdaderamente humana al custo-
diar y transmitir las virtudes y los valores
sociales mejor que nadie.

- En la familia está la continuidad de las distin-
tas generaciones y por tanto, también está la
sabiduría para mejor ayudarse mutuamente y
mejor armonizar los derechos de las personas
con las demás exigencias de la vida social.

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de la
Iglesia?

6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

Nuestras familias alte-
ñas influyen mucho para de-
terminar el tipo de nuestras
comunidades.

Hoy, más que ayer, los
modelos de familia que se proyectan en las
pantallas de cine y televisión, están influyendo
en nuestra región alteña.

La drogadicción y alcoholismo, en nuestras
comunidades, cada vez más está afectando a
nuestras familias y las está desintegrando.

Los gobernantes, a nivel municipal, no se
ven muy preocupados de tomar en cuenta a
los padres de familia para los problemas so-
ciales que afectan a diversos miembros de la
familia.

Hay ciertos programas de gobierno como el
del sexo seguro y otros que afectan directamen-
te a las familias que ordinariamente no toman
en cuenta a los padres de familia en ningún
nivel: municipal, estatal y federal.

Entre muchas controversias y trabas, en el
Estado, en cuanto a la educación pública, no le
ha devuelto todavía a los padres de familia su
primer derecho a decidir sobre la educación de
sus hijos. Hoy, sin embargo, ya hay iniciativas
escolares en las que están participando los pa-
dres de familia también como educadores en la
escuela.

El trabajo y el salario, sobre todo en los
pueblos grandes, no toma en cuenta a la familia
para adecuarlo a sus necesidades.

En la mentalidad de muchos padres de fami-
lia, la escuela es mejor espacio que la familia
para la educación de los hijos. Esperan que la
escuela haga lo que les toca hacer a ellos por sus
hijos, y más cuando son escuelas de paga.
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La estructuración urbana cada vez más aísla
a unas familias de otras. Aunque viven muchas
familias en un mismo lugar, voluntariamente se
incomunican la mayor parte del tiempo. Este
modo de vivir está afectando a nuestras fami-
lias cuando emigran a las ciudades.

La atención de las familias, en nuestras co-
munidades, tiende a ser global y masiva.

Hay pocos movimientos de familia en nues-
tras comunidades parroquiales y van muy po-
cos a esos movimientos.

La familia, para la Iglesia diocesana, siem-
pre ha sido una prioridad, aunque en los hechos
no se ve tan claramente.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los menciona-
dos se dan en nuestra comunidad y cuáles fal-
tan?

7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOS
QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana nos está plantean-
do esta situación que hemos
reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en
nuestra parroquia para respon-
der adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE

(Indicaciones para la celebración
conclusiva: Se pide a 5 partici-
pantes que tomen un objeto y lo
muestren en alto a los demás. Un
lector en voz alta leerá el signifi-
cado de cada uno de los objetos.
Los objetos que se necesitan son:
periódico, revista, libro escolar,
Biblia y Crucifijo)

CATEQUISTA:

Hermanos, conscientes de que nuestra socie-
dad será como son nuestras familias, invoque-
mos al Padre de todas las familias para que,
después de participar cada domingo en la Euca-
ristía, seamos en nuestra familia, y para las
demás familias, luz y vida. Recemos, levantando
las manos hacia el Padre y digámosle:

R.- Padre nuestro...

LECTOR:

PERIODICO: Señor Jesús, muchas personas
nos tienen confundidos con sus ideas. Sus
noticias nos llenan de temor por sus engaños,
dolor y muerte.

REVISTA: Señor, por vender, cuántos malos
editores confunden a nuestros jóvenes, con
las modas, horóscopos, chismes y pornogra-
fía que exhiben en sus folletos y revistas.

LIBRO ESCOLAR: Señor, sin embargo, cuántas
buenas personas colaboran eficazmente en la
educación de nuestros hijos, sabedores que
están forjando al hombre de mañana. Pero lo
hacen sin ti, Señor.

BIBLIA: Por eso, Señor, ¿a quién vamos a ir, si
sólo Tú tienes palabras de Vida eterna? Sólo
en tu palabra encontramos la verdad que nos
hará libres. La esperanza en un nuevo ama-
necer donde todos seamos hermanos. Y la
felicidad plena, donde brillará la luz del nuevo
sol sobre una tierra nueva y un cielo nuevo.

CATEQUISTA:

CRUCIFIJO: Por eso, Señor, haznos instrumen-
tos de tu amor. Familias capaces de ser luz
ante un mundo lleno de tinieblas y envuelto en
densa oscuridad. Familias capaces de ser sal,
que dando sabor a nuestra propia familia,
contagiemos a otras familias para ser mejo-
res. Familias capaces de ser levadura que
fermente esta sociedad masiva y globalizada
en el egoísmo de tener por tener. Familias
capaces de amar hasta dar la vida por nues-
tra familia y por nuestros demás hermanos.
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Señor, haznos instrumentos de tu amor. Evan-
gelios del amor, que con nuestras palabras y
ejemplos seamos un claro testimonio para las
demás familias. Y gozosos anunciemos que esta-
mos llamados a ser felices contigo, en la Santa
Trinidad, que es Familia Divina, y también es
nuestra familia.

R.- Amén.

Canto final:
SOIS LA SEMILLA

Sois la semilla que ha de crecer,
sois la estrella que ha de brillar,
sois levadura, sois grano de sal,

antorcha que debe alumbrar.
Sois la mañana que vuelve a nacer,
sois espiga que empieza a granar.

Sois aguijón y caricia a la vez,
testigos que voy a enviar.

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO
ANUNCIANDO EL AMOR.

MENSAJEROS DE LA VIDA.
DE LA PAZ Y EL PERDON.

SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS
DE MI RESURRECCION.

ID LLEVANDO MI PRESENCIA
CON VOSOTROS ESTOY.

Sois una llama que ha de encender,
resplandores de fe y caridad.

Sois los pastores que han de guiar
al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger,
sois palabra que intento gritar.
Sois reino nuevo que empieza

a engendrar justicia, amor y verdad.

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día
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TEMA: 4
La Familia,

el mejor espacio para el Desarrollo
Integral de la Persona

LEMA: “La familia, escuela formadora de personas”
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1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES

Ambientación
del lugar

Se puede usar el
lema como am-

bientación. Se suguiere preguntar a los asisten-
tes sobre lo que ven en la foto del tema. Tam-
bién se sugiere poner un cartel con la lista de
valores y antivalores de la familia, colocados a
la derecha y a la izquierda, respectivamente.
Además se sugiere llevar un recipiente con
agua y dentro de ella un animal del agua, una
maceta con una planta y un portal con el naci-
miento. Luego se explica que así como el pez
no puede vivir sin el agua, y la planta sin la
tierra, así también el ser humano no puede
sobrevivir y desarrollarse adecuadamente sin
una familia que los atienda y lo cuide.

2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 

Y ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIOR

(Con estas u otras palabras semejantes:)

Agradecemos su constancia en asistir a la
reunión y los recibimos una vez más con mucho
gusto.

RECORDAMOS que el tema de ayer se
titula: “Conformando la sociedad desde la fa-
milia”

Los puntos principales fueron:

1.- Que la familia, al ser la comunidad original
y natural del ser humano, hace y forma la
sociedad.

2.- Que la familia es la mejor escuela donde nos
formamos para vivir en sociedad.

3.- Que la familia es el mejor modelo para la
sociedad.

4.- Que la familia debe ayudar con otras fami-
lias a formar la sociedad.

3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:

PROMOVER LA FAMILIA
COMO EL ESPACIO PERFEC-
TO PARA CRECER ARMONIO-
SA E INTEGRALMENTE EN LO

HUMANO Y EN LO CRISTIANO Y ASÍ AL-
CANZAR LA PLENA MADUREZ.

(Se explica el qué y el para qué del objetivo)

1.- Oración desde la Palabra de Dios

(Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente)

Canto inicial:
Amar es entregarse...

Lectura del evangelio según san lucas, 2,41-52.

Sus padres iban cada año a Jerusa-
lén, por la fiesta de Pascua. Cuando
tuvo doce años, subieron, según la
costumbre de la fiesta; mas a su regre-
so, cumplidos los días, se quedó el
niño Jesús en Jerusalén, sin que sus
padres lo advirtiesen. Pensando que
Él estaba en la caravana, hicieron una
jornada de camino, y lo buscaron en-
tre los parientes y conocidos. Como no
lo hallaron, se volvieron a Jerusalén
en su busca. Y, al cabo de tres días lo
encontraron en el Templo, sentado en
medio de los doctores, escuchándolos
e interrogándolos; y todos los que lo
oían, estaban estupefactos de su inte-
ligencia y de sus respuestas. Al verlo
(sus padres) quedaron admirados y le
dijo su madre: “Hijo, ¿por qué has
hecho así con nosotros? Tu padre y yo,
te estábamos buscando con angustia.”
Les respondió: “¿Cómo es que me
buscabais? ¿No sabíais que conviene
que Yo esté en lo de mi Padre?” Pero
ellos no comprendieron las palabras
que les habló.

Y bajó con ellos y volvió a Nazaret,
y estaba sometido a ellos, y su madre
conservaba todas estas palabras (re-
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pasándolas) en su corazón. Y Jesús
crecía en sabiduría, como en estatu-
ra, y a favor ante Dios y ante los
hombres.

- Silencio

Salmo responsorial 33.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- Bendeciré al Señor a todas horas
No cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor;
Que se alegre su pueblo al escucharlo.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- Proclamemos qué grande es el Señor
Y alabemos su nombre.
Cuando acudí al Señor, me hizo caso
Y me libró de todos mis temores.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- Vuélvanse a él y quedarán radiantes,
Jamás se sentirán decepcionados.
El Señor siempre escucha al afligido,
De su tribulación lo opone a salvo.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- A quien teme al Señor,
El Ángel del Señor lo salva y cuida.
¡Prueben¡ Verán qué bueno es el Señor;
dichoso quien en él confía.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- Que amen al Señor todos sus fieles,
Pues nada faltará a quienes lo aman.
El rico empobrece y pasa hambre;
A quien busca al Señor nada le falta.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos
ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

4.- SOCIODRAMA4.- SOCIODRAMA4.- SOCIODRAMA4.- SOCIODRAMA4.- SOCIODRAMA

LA RELACION
CON DIOS

PAPA.- Oye, Juan, ¿Cómo vas
en la escuela?

JUAN.- Pues, en cuanto a la escuela y los maestros,
muy bien. Pero creo que no he puesto todo lo que
está de mi parte.

PAPA.- Pues, es lo que veo, tus calificaciones están
muy bajas. Y estoy seguro de que tú puedes dar
más.

MAMA.- Y tú, María, ¿Cómo vas en la escuela?

MARIA.- Pues, creo que mis calificaciones son buenas.
Pero creo que puedo esforzarme un poco más.

PAPA.- Juan, ¿Qué es lo que haces cuando te reúnes
con tus amigos?

JUAN.- Pues, a veces, nos reunimos para jugar futbol;
para ir a la disco; o para echar pegue con la novia.

PAPA.- ¿A tu novia? ¿Cómo va tu relación con ella?

JUAN.- De maravilla, cada vez, nos conocemos y nos
entendemos mejor.

MAMA.- Y, tú, María, ¿cómo va tu relación con tu
novio?

MARIA.- Al principio, todo iba de maravilla. Pero
hemos tenido algunos problemas. Sin embargo
creo que esto nos ha ayudado a conocernos y a
querernos más.

PAPA.- Muy bien, mis hijos, en cuanto a su relación
con Dios, ¿cómo se sienten?

JUAN.- Pues, no muy bien que digamos. Tengo algo de
tiempo que no me confieso. Y he faltado algunos
domingos a misa.

PAPA.- Pues, mira, Juan, este es consejo de amigos:
cuando uno está joven, de lo que menos se acuerda
uno es de Dios. Pero es lo más necesario en la vida.
Cuando uno está bien con Dios, todo le sale a uno
bien en la vida.

MAMA.- Mary, tú, ¿cómo te sientes en tu relación con
Dios?

MARIA.- Pues, creo que bien. He rezado las oraciones
que nos enseñaron. Me encuentro en gracia de
Dios. Y he tratado de asistir a misa cuando puedo.

MAMA.- Pues, qué bueno, hija, esto te ayuda en tu vida
y te servirá mucho en un futuro.
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PAPA.- Yo creo que estas conversaciones, las tendre-
mos más seguido, pues, nos ayudan a crecer como
personas y como familia que somos.

JUAN.- Sí, papá, esto nos ayuda a conocernos y a
entendernos mejor.

MARIA.- Claro, estas reuniones familiares nos ayudan
a exponer nuestros pensamientos. Lo que sentimos
y lo que nos pasa en nuestra vida.

MAMA.- Así es mis hijos, nos esforzaremos, tu papá y
yo, para poner todo lo que esté de nuestra parte
para formarlos y educarlos integralmente.

HIJOS.- Gracias papás, por todo lo que hacen por
nosotros.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando esta familia?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

5.- CONTEMPLACIÓN A5.- CONTEMPLACIÓN A5.- CONTEMPLACIÓN A5.- CONTEMPLACIÓN A5.- CONTEMPLACIÓN A
LA LUZ DE LA FELA LUZ DE LA FELA LUZ DE LA FELA LUZ DE LA FELA LUZ DE LA FE

1.- La familia
lugar perfecto
para interrelacionarse

Porque sólo en el matri-
monio y en la familia se da un
conjunto de relaciones
interpersonales: relación con-

yugal, paternidad-maternidad, filiación, frater-
nidad, sólo en el matrimonio y en la familia, el
ser humano, desde que nace puede encontrar el
mejor espacio para su desarrollo integral.

En el matrimonio queda, pues, toda perso-
na humana introducida naturalmente en la
familia humana que es la sociedad; y en la
familia de Dios, que es la Iglesia. De esta
manera, del matrimonio surge la familia, en
donde descansa y se edifica la sociedad, y la
misma Iglesia.

Por eso, tanto la sociedad como la iglesia,
deben estar muy atentas para apoyar el matri-
monio totalmente orientado a formar una fami-
lia. Deben estimular a los jóvenes novios para
prepararse a formar una familia. Deben fomen-

tar espacios en la juventud para que, de manera
más reflexiva, se acerquen al matrimonio. Las
políticas antinatalistas lo que están logrando,
como efecto secundario, es desanimar a los
jóvenes aspirantes al matrimonio, para no tener
hijos, o apenas tener uno o dos, creando un
desequilibrio de sobrevivencia. Porque, al dis-
minuir el número de nacimientos y aumentar la
duración de vida, provocará que haya más bo-
cas que alimentar, que manos que laboren para
alimentarlas.

La iglesia de nuestro tiempo, se ha dado
cuenta de la importancia que tiene atender a los
jóvenes, cuya mayoría buscará el matrimonio.
Y también se ha dado cuenta del papel básico
que juega la familia para la sociedad y para la
Iglesia. Por eso, no ha dudado, desde el Vatica-
no II, en presentar el trabajo con jóvenes y
familias, como una prioridad en el trabajo todo
de la Iglesia.

Ahora bien, si analizamos todos los espacios
con que cuenta la sociedad para el desarrollo
integral del ser humano, sobre todo escuelas,
talleres, etc., concluiremos que ninguno de ellos
realiza plenamente al ser humano, y menos en
su tierna edad, como la familia. Ningún espacio
humano como la familia, naturalmente ofrece
las mejores relaciones humanas, que luego ser-
virán de base y fundamento para todo otro tipo
de relaciones fuera de casa. Nadie aprende a
amar, mejor que en la familia. Nadie hace
suyos los valores trascendentes del ser humano
como en la familia, mediante la enseñanza
viva, la experiencia profunda con que los pa-
dres inculcan, esos valores, a sus hijos, y los
refuerzan los hermanos. Realmente somos y
hacemos lo que aprendimos, desde niños, en la
familia, para bien o para mal.

SUPLEMENTO:

La motivación instintiva de los padres por
ofrecer a sus hijos lo necesario para su total
crecimiento, hace que la familia sea considera-
da como el óptimo espacio de desarrollo huma-
no. En efecto, nunca el gobierno, ni la iglesia,
por más altruistas que sean, darán a los hijos de
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una familia lo que sus padres. Todas estas
autoridades e instituciones, siempre serán auxi-
liares de la familia. Están, pues, para ayudar a
completar o mejorar lo que se recibe en la
familia.

2.- La familia espacio de gracia
y educación en la fe

En la familia la persona humana no sólo es
engendrada y progresivamente introducida,
mediante la educación, en la comunidad hu-
mana sino que mediante la regeneración por el
bautismo y la educación en la fe, es introduci-
da también en la familia de Dios, que es la
Iglesia.

Sólo el matrimonio cristiano hace partícipe
de la eficacia salvífica haciendo de la familia el
lugar natural dentro del cual se lleva a cabo la
inserción de la persona humana en la gran
familia de la Iglesia.

Pero no sólo los esposos tienen la misión
altísima de ser cooperadores del amor de Dios
Creador, abriéndose a la vida de nuevos seres
humanos para formar una nueva familia, tam-
bién tienen el altísimo deber y derecho de
educar a sus hijos.

No se puede ser padre o madre sin ser edu-
cadores de aquellos hijos que engendraron.

La misión educativa de los hijos siempre
será una vocación a la que están llamados los
que se casan. Los padres de familia tienen el
deber sagrado y el derecho divino de educar
integralmente a sus hijos en los valores esen-
ciales.

Dado que la familia es comunidad por exce-
lencia, es la primera comunidad de la persona
humana, precisamente es ahí donde pueden
formarse mejor y más plenamente humana y
cristianamente. Por eso, la familia ha de ser una
escuela de comunión y participación, de amor
profundo, de fraternidad y solidaridad, de res-
peto y ayuda mutua

En la familia es donde se ejercita de manera
privilegiada el sacerdocio bautismal de los pa-

dres de familia, de los hijos, de todos los miem-
bros de la familia: en la recepción de los sacra-
mentos, en la oración y en la acción de gracias,
con el testimonio de una vida santa, con la
renuncia y el amor que se traduce en obras.

El hogar es así la primera escuela de vida
cristiana, escuela del más rico humanismo.
Aquí se aprende la paciencia y el gozo del
trabajo, el amor fraterno, el perdón generoso,
e incluso reiterado, y, sobre todo, el culto
divino por medio de la oración y la ofrenda de
la vida.

3.- Misión de la familia cristiana

En nuestros días, en un mundo, frecuente-
mente extraño e incluso hostil a la fe, las fami-
lias creyentes tienen una importancia primor-
dial en cuanto faros de una fe viva e irradiadora.

Pero la familia ha de ser también una escuela
que promueva en sus miembros a cumplir su
función social y política; a servir a la sociedad
y a exigir que la sociedad esté al servicio de
ella; a colaborar para que haya un nuevo orden
internacional.

También está llamada la familia a ser una
Iglesia doméstica donde viva y se celebre la fe.
La familia será siempre el primero y el mejor
espacio para educar a los hijos en la fe. Y la
primera tarea de los padres cristiano es anun-
ciar el evangelio en su propia familia. A ellos
toca ser los primeros maestros de oración.

Finalmente, el nuevo mandamiento del amor
debe iniciar en la familia para luego descubrir
a Cristo en cada hermano, especialmente en el
más pobre, en el que sufre, en el desamparado.

SUPLEMENTO:

Misioneros por el bautismo.
La familia cristiana, por su bautismo, no

puede conformarse pasivamente a ser uno de
los destinatarios preferenciales de la Iglesia (y
del Estado). Todo bautizado, debe ser agente de
la misión salvadora que el Señor Resucitado
confía a la comunidad de creyentes que llama-
mos Iglesia.
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La familia cristiana, por tanto, no puede
exentarse de ser agente de salvación a favor de
otras familias. Así como se pide a los jóvenes
que sean agentes de los jóvenes, así también se
pide a las familias sean agentes de las familias.

Definitivamente, quien puede llegar a una
familia es otra familia. En esta tarea, sin duda,
los padres de familia debían ser los primeros
agentes a favor de otras familias, porque sabe-
mos que si los padres de familia andan bien, los
hijos andarán bien.

Dicha misión de las familias debe
preferenciar a las familias más marginadas,
donde probablemente se dé con más fuerza la
desintegración familiar. Igual, deben
preferenciar a las familias en situaciones espe-
ciales que por su misma situación se
automarginan o las marginan de las cosas de
Dios.

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de la
Iglesia?

6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO6.- CONFRONTANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

Gracias a la familia,
nuestros hijos adultos son
hombres de bien y creyen-
tes más o menos practican-
tes de su fe, generalmente.

Especialmente las madres de familia se pre-
ocupan de inculcarles a sus hijos principios
morales y de fe.

El ejemplo de los adultos influye para bien o
para mal en los niños y jóvenes.

Los papás hacen a sus hijos participar en los
diversos trabajos laborales y domésticos, para
que se formen, colaborando.

Los papás se van interesando y
responsabilizando más en la educación huma-
na y cristiana de sus hijos. Sin embargo, sigue

el afán de emigrar a Estados Unidos, dejando
trunca la educación familiar.

Parece muy difícil a los papás, educar a sus
hijos en la adolescencia y juventud.

Los papás se preocupan principalmente de
educar a sus hijos cuando son niños.

La mayoría de nuestros jóvenes no encuen-
tran en su familia el mejor espacio para alcan-
zar una madurez psicológica que los ayude a
tener mejor dominio de sí mismos.

La ira, el coraje y la discusión violenta se dan
en muchas de nuestras familias, entre padres e
hijos adolescentes o jóvenes.

Muchos padres de familia explotan su coraje
contra los hijos niños.

Frecuentemente, en nuestros hogares, hay
pocos espacios de comunicación profunda en-
tre padres e hijos y entre hermanos.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los mencionados
se dan en nuestra comunidad y cuáles faltan?

7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOS
QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana nos está plantean-
do esta situación que hemos
reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en
nuestra parroquia para respon-

der adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE

(Indicaciones para la celebración
conclusiva: Formar dos coros,
en uno los padres y en otro los
hijos para proclamar alter-
nadamente el Himno del amor
1Corintios 13,1-10)
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CATEQUISTA:

Hoy, hemos valorado la familia como el
mejor  espac io  para desarro l larnos
integralmente. Y sabemos que no podemos
lograrlo si no vivimos el amor, tal y como nos
enseñó Jesús. También sabemos que en la
Eucaristía, nos nutrimos de ese amor, que no
solo nos lleva a amar a Jesús en este santísimo
sacramento, sino que nos lleva a amar a nues-
tros demás hermanos, empezando por los de
nuestra propia familia. Pidámosle primero, pues,
al Padre del amor inmenso que nos dé ese pan
cada día. Y después proclamemos el himno del
amor que querer hacer nuestro:

R.- Padre nuestro...

PADRES.

“Aunque hablara las lenguas de los hombres
y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como
bronce que suena o trompeta que retumba.

HIJOS.

Aunque tuviera el don de profecía, y conocie-
ra todos los misterios y toda la ciencia; aunque
repartiera todos mis bienes, y entregara mi

cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada
me aprovecha.

PAPAS.

La caridad es paciente, es servicial; la caridad
no es envidiosa, no es presumida, no se engríe;
es decorosa; no busca su interés; no se irrita;

JÓVENES.

No toma en cuenta el mal; no se alegra de la
injusticia; se alegra con la verdad.

TODOS.

Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera.
Todo lo soporta. La caridad no acaba nunca.
Amén.

Canto final:
JUNTOS PARA SOÑAR

JUNTOS PARA SOÑAR
NUEVAS INMENSIDADES,
JUNTOS PARA MARCAR

RITMOS DE UN NUEVO AMOR.

Juntos miramos la vida, juntos al amanecer,
juntos formamos la espiga

del día nuevo que va a nacer.

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día
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TEMA: 5
Aprendiendo con María a ser

Familia Eucarística

LEMA: “A ejemplo de María, vivamos la Eucaristía”
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1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES1.- PRELIMINARES

Ambientación
del lugar

Se puede usar el
lema como am-

bientación. Se suguiere preguntar a los asis-
tentes sobre lo que ven en la foto del tema.
También puede ser algún cartel mariano, de
fiestas patronales que presente a la Virgen
María en relación con la Eucaristía. Además
se sugiere escenificar, mientras se hace la
Oración desde la Palabra de Dios, a la Virgen
María con la hostia entre sus manos y el cáliz,
a punto de comulgar. O con el Niño Dios entre
sus manos, teniendo en su pecho, de fondo,
una hostia grande blanca. Luego se explica
que la Virgen María recibió en la encarnación
a Jesús en su seno y después lo recibió en la
Sagrada Eucaristía.

2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 2.- SALUDO 

Y ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIORY ENLACE CON EL TEMA ANTERIOR

(Con estas u otras palabras semejantes:)

Con gusto los recibimos y valoramos su
interés que se ha manifestado en su pronta
asistencia y participación, a través de sus co-
mentarios a los temas aquí compartidos.

RECORDAMOS que el tema se titula: “La
familia, el mejor espacio para el desarrollo
integral de la persona.

Los puntos principales fueron:

1.- Que la familia es el mejor espacio para
comunicarnos y convivir.

2.- Que la familia es la Iglesia Doméstica donde
se nos educa en la fe, y se nos prepara para
recibir la gracia de los sacramentos.

3.- Que de la familia han de surgir los apóstoles
de las otras familias, donde también se crea
y se ame a Dios y a los hermanos.

3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:3.- OBJETIVO:

Reafirmar en la familia que
su participación en la eucaris-
tía da fundamento y dinamis-
mo a su vida cristiana y es la

mejor escuela de espiritualidad y caridad
fraterna, a ejemplo de María, la mujer
eucarística.

(Se explica el qué y el para qué del objetivo)

1.- Oración desde la Palabra de Dios

(Se trata de una breve lectio divina que introduzca al
tema directamente)

Canto inicial:
HIJA DE SION

HIJA DE SIÓN, ALÉGRATE
PORQUE EL SEÑOR ESTÁ EN TI,

SALVADOR Y REY

Alzate y resplandece porque viene tu luz,
Sobre ti se alza la Gloria del Señor.

Mientras las tinieblas se extienden por la tierra,
y yacen los pueblos en plena oscuridad.

Hacia tu luz caminarán las naciones,
Y los Reyes al fulgor de tu aurora.

Alza los ojos y mira alrededor,
Todos tus hijos vienen a ti.

Lectura del evangelio de san juan, 19,25-27.

Junto a la cruz de Jesús estaba de
pie su madre, y también la hermana de
su madre, María, mujer de Cleofás, y
María Magdalena. Jesús viendo a su
madre y, junto a ella, al discípulo que
amaba, dijo a su madre: “Mujer, he
ahí a tu hijo”. Después dijo al discípu-
lo: “He ahí a tu madre”. Y desde este
momento el discípulo la recibió consi-
go.

Lectura del libro de los hechos de los apóstoles, 1,12-14.
2,1-4. 42-44.

Después de la ascensión del Señor
regresaron a Jerusalén desde el monte
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llamado de los Olivos que está cerca
de Jerusalén, distante la caminata de
un sábado. Y luego que entraron, su-
bieron al cenáculo donde tenían su
morada: Pedro, Juan, Santiago y An-
drés, Felipe y Tomás, Bartolomé y
Mateo, Santiago de Alfeo, Simón el
Zelote y Judas de Santiago. Todos ellos
perseveraban unánimes en oración,
con las mujeres, con María, la madre
de Jesús, y con los hermanos de Éste.

Al cumplirse el día de Pentecostés,
se hallaban todos juntos en el mismo
lugar, cuando de repente sobrevino
del cielo un ruido como de viento que
soplaba con ímpetu y llenó toda la
casa donde estaban sentados. Y se les
aparecieron lenguas divididas como
de fuego, posándose sobre cada uno
de ellos. Todos fueron entonces llenos
del Espíritu Santo y se pusieron a ha-
blar en otras lenguas, tal como el Es-
píritu les daba que hablasen.

(Desde entonces, todos) ellos per-
severaban en la doctrina de los após-
toles y en la comunión, en la fracción
del pan y en las oraciones. Y sobre
todos vino temor, y eran muchos los
prodigios y milagros obrados por los
apóstoles. Todos los creyentes vivían
unidos y todo lo tenían en común.

Juan 19,25-27.

-Silencio

Salmo responsorial

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

L.- Alzate y resplandece porque viene tu luz,
Sobre ti se alza la gloria del Señor,
Mientras las tinieblas se extienden por la

tierra,
Y yacen los pueblos en densa oscuridad.

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

L.- Hacia tu luz caminarán las naciones,
Y los reyes al fulgor de tu aurora.
Alza los ojos y mira en torno tuyo:
Todos tus hijos vienen a ti.

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

L.- Verás todo esto radiante de gozo,
Te llenarás de emoción,
Porque haré de ti un objeto de orgullo,
Causa de alegría por la eternidad.

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

L.- Ya no será el sol tu luz en el día,
Ni te alumbrará la claridad de la luna,
Porque el Señor será tu luz eterna
Y tu belleza será tu Dios.

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que nos
ofrece la Palabra de Dios que acabamos de
escuchar?

4.- SOCIODRAMA4.- SOCIODRAMA4.- SOCIODRAMA4.- SOCIODRAMA4.- SOCIODRAMA

¡LO QUE VALE LA PENA,
CUESTA TRABAJO!

PEPE.- Y, ¿por qué tengo que ir
a Misa, Mamá? Ya soy mayor de
edad.

MAMA.- Pues, no te comportas como tal. Es una
vergüenza que a tu edad, todavía tenga una que
recordarte tus deberes.

PEPE.- La misa no es un deber. La misa es por devoción.
Uno va a misa cuando le nace del corazón.

MAMA.- Yo, lo único que sé, es que cuando hiciste la
primera comunión, te comprometiste, no sólo de
visitar a tu amigo Jesús, cada domingo, asistiendo
a misa, sino que también te comprometiste a reci-
birlo en la sagrada comunión. A toda la familia nos
sirve mucho ir a misa.
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ANA.- A ver, mamá, entonces ¿por qué mi papá,
seguido falta a misa?

MAMA.- Otra vez la burra al trigo. Ni tu papá, ni yo,
somos el mejor ejemplo de cristianos. Pero hace-
mos el mejor esfuerzo. Además, tu papá, no es
cierto que seguido falta a misa. Alguna vez, por la
tienda de abarrotes que tenemos, ha tenido que
entretenerse más de lo pensado, porque así le están
pidiendo el favor, gente del rancho, que no tiene
otro día para llevar sus provisiones. La caridad
también es un deber.

JUANITO.- Yo no los entiendo por qué no les gusta ir
a misa. Yo me muero de ganas de hacer ya mi
primera comunión. El Padre Roberto dice que ya
estoy preparado, mamá.

MAMA.- Sí, mi cielo. Qué ganas que este par de burros,
tuvieran un poquito de la ilusión que tú tienes,
Juanito.

ANA.- Para burros, Pepe, en la escuela, puros seises
saca.

PEPE.- Eso no es cierto, Ana. Ya porque tú eres cerebrito,
quieres que todos seamos igual de aburridos que
tú.

MAMA.- A callar hijos, yo fui catequista, antes de
casarme con su papá, y aprendí que la misa es el
centro de la familia.

ANA.- A mí, sí me gusta ir a misa, mamá. Y más, cuando
vamos todos juntos en familia.

PEPE.- A mí también me gusta. Pero, prefiero ir a la misa
juvenil del Padre Juanjo, es muy buena onda.

MAMA.- La misa vale lo mismo cualquiera que sea
quien la celebra. Pero, no se han fijado que, ¿hasta
de la misa, podemos platicar?

ANA.- Y ¿por qué mucha gente no va a misa, mamá?

MAMA.- Qué buena pregunta. Yo pienso que los
domingos, sobre todo los hombres, se ocupan de
divertirse o de pasearse.

PEPE.- Sí, casi hombres grandes no van.

ANA.- Eso no es cierto. Los que no van, son los chavos
como tú.

MAMA.- Yo pienso que el problema es muy complejo.
Lo cierto es que se está perdiendo la fe. La gente
cada vez, solo va a misa, cuando hay ceremonias,
por pura cuestión social. El domingo ya no es para
la gloria de Dios, sino solo para el servicio del
hombre.

PEPE.- Híjole, mamá, ahora te están echando un ser-
món, como los del Padre Juanjo.

ANA.- Es que las mujeres somos más fregonas que los
hombres.

PEPE.- Qué mosco de picó. A poco eres feminista.

MAMA.- Bueno, hay algunas mujeres muy distingui-
das, como...

ANA.- Como la Virgen María. ¿Acaso no decimos:
“Bendita entre todas las mujeres”?

PEPE.- Oye, mamá, tú que fuiste catequista, a propósito
de la misa, ¿la Virgen fue a misa y comulgó?

MAMA.- Yo alguna vez oí, por cierto al Padre Juanjo,
que la Virgen María participó en las primeras misas
de la Iglesia primitiva. Que muy probablemente
comulgó de manos de los apóstoles. Imagínense
con qué amor de Madre participaría y lo recibiría
en su corazón. Sin duda, ella es nuestro mejor
modelo para la misa.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando la mamá y sus hijos?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN5.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

1.- De la alianza
de la Eucaristía
a la alianza
del matrimonio

Aunque es el bautismo
quien abre al cristiano a la

vida de Dios y el primero que lo santifica, la
máxima expresión de vida y de santificación
para el cristiano se da en la Eucaristía.

Ahora bien, el matrimonio cristiano está
íntimamente unido a la Eucaristía, porque sien-
do la misa fundamentalmente una alianza de
Dios con nosotros, sellada con la sangre y el
sacrificio de Cristo, esta alianza ilumina y da
sentido a la alianza matrimonial.

Por tal motivo, la Iglesia pide habitualmente
que el matrimonio se celebre “dentro de la Misa”.
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A la luz, pues, de la Eucaristía como la
Nueva Alianza, la Iglesia invita a los esposos a
reflexionar, a comprender y a vivir, con mayor
intensidad la gracia y las posibilidades del
matrimonio y de la familia cristiana.

Insistimos que la Eucaristía es la fuente
misma del matrimonio cristiano por que el
sacrificio de Cristo representa la alianza de
amor a Cristo con la Iglesia. Y como Cristo vive
su relación amorosa, según el decir de San
Pablo, así deben vivir los esposos su alianza de
amor.

Si analizamos el sacrificio de la Nueva y
Eterna Alianza, encontraremos los rasgos fun-
damentales que configuran interiormente a los
esposos y vivifican desde dentro su alianza
conyugal: el amor fiel; la entrega total; el dar la
vida por quienes se aman; la permanencia en el
amor; la fecundidad como signo de amor y de
vida...

SUPLEMENTO:

La Eucaristía y las bodas de Caná.

San Juan, en su evangelio, quiere resaltar el
inicio de la nueva alianza, cuyo signo y sacra-
mento será la Eucaristía, enmarcada en unas
bodas, que también son una alianza. El vino de
la nueva alianza que Jesús da, mediante un
milagro, anuncia la Eucaristía que será Sangre
de la nueva alianza, derramada para el perdón
de los pecados, y que Jesús luego, en la última
cena, invitará a beberla. El matrimonio de Caná
está centrado en el vino nuevo que da Jesús; y
mediante el vino nuevo, Jesús no solo ratifica el
amor esponsal, sino lo santifica. Es necesario
beber ese vino mejor al que invita Jesús a
tomar. La misma Virgen María, aparece inter-
cediendo para que se realice a favor de los
novios y de todos los comensales este milagro
del vino nuevo. Un día, más adelante, estará, al
pié de la cruz, recogiendo ese vino nuevo, ahora
convertido en la sangre de la nueva alianza, de
su hijo Jesucristo.

Desde este enfoque juanino, podemos afir-
mar que, si la Eucaristía es el sacrificio de la

nueva alianza, la alianza del matrimonio impli-
ca sacrificio. Es decir, donación total. Entrega
por los demás. Y el matrimonio como alianza
debe también entenderse así: donación total de
los esposos y entrega generosa a los hijos. La
Eucaristía sella el matrimonio sacramental, a la
vez que lo ilumina. De esta forma, como alian-
za de amor, el matrimonio significa la Eucaris-
tía y la Eucaristía significa al matrimonio.

Igualmente, si el sacrificio de la nueva alian-
za funda al nuevo pueblo de Dios que es la
Iglesia, y se actualiza en cada eucaristía que se
celebra, de la misma forma la alianza matrimo-
nial está orientada formar una familia y se
actualiza en cada hijo que se invita al banquete
de la vida.

2.- De la Eucaristía, manantial de caridad,
a la caridad familiar

Una de las más frecuentes afirmaciones en
torno a la Eucaristía es que la Eucaristía es el
Sacramento del Amor.

Las palabras de la última cena, en el relato de
San Juan, están cargadas de amor, al referirse a
la Eucaristía.

La Eucaristía al representar y hacer vivo el
sacrificio del amor de Cristo por su Iglesia,
fácilmente nos lleva al sacramento del matri-
monio, cuyo objeto central es el amor mutuo de
los esposos, siempre abierto a la vida.

Como Cristo amó a su Iglesia y se entregó
hasta una muerte de cruz por ella, así invita a
los esposos a entregarse entre si, y a sus hijos.

La Eucaristía será siempre, pues, manantial
de caridad; donación que salva y da vida, y la
participación de la familia en ella da funda-
mento a la caridad en familia.

SUPLEMENTO:

Eucaristía y matrimonio, sacramento del
amor.

Queda más evidente la analogía que hay
entre la Eucaristía y el Matrimonio, al tener
ambas realidades como punto central y funda-
mento el amor.
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De ambos sacramentos, la Liturgia se com-
place en llamarlos: sacramento del amor.

El amor esponsal es unitivo y busca en todo
momento hace lo más presente al otro en su ser,
hasta querer ser los dos una sola carne.

Jesús, en la última cena, también quiere
unirse profundamente con los que ama, hasta el
extremo, por eso toma un pedazo de pan y una
copa de vino para convertirlos en su propia
presencia e invita a sus amigos a comerlo para
fundirse en un solo ser, como se asimila el pan
que se come hasta convertirse en el mismo ser
del que lo come. Y manda hacer esto en memo-
rial suyo, porque el amor de los que se aman
exige estar siempre unidos. Igual que el amor
de los esposos exige estar siempre unidos.

3.- De la Eucaristía a la comunión
y misión de la familia

La familia cristiana encuentra en la Eucaris-
tía el fundamento y el alma de su comunión y de
su misión, ya que el Pan eucarístico hace de los
diversos miembros de la comunidad familiar
un único cuerpo; la lleva a la unidad y a la
integración de todos. Si la familia que reza
unida, permanece unidad, siempre logrará más
plenamente esa unidad si se reúne en torno a la
Eucaristía.

Pero también, al comulgar, la familia parti-
cipa en el Cuerpo de Cristo que fue entregado y
en la Sangre derramada de Cristo, que es fuente
inagotable para la familia cristiana del dina-
mismo misionero y apostólico, al que nos urge
Cristo al subir al cielo.

Además, cuando decimos: Misa, estamos
hablando de la misión que nos espera al con-
cluir la celebración eucarística. La comunión
eucarística lleva a la familia a cumplir una
misión dentro de la familia y fuera de ella.

SUPLEMENTO:

La Eucaristía nos hace familia.

El amor esponsal debe abrirse a la familia.
La Eucaristía es amor que se abre a todos e
invita a ser comido para que tengan vida.

La Eucaristía nos hace familia dentro y
fuera de la celebración. Toda la Liturgia
eucarística es una motivación a la caridad
fraternal. No se puede recibir a Cristo en la
Eucaristía, si no recibimos primero al herma-
no, a quien damos la paz. La familia, también
ha de ser escuela de caridad esponsal, paternal
y filial. La familia como escuela de caridad,
como la Eucaristía, nos hace misioneros del
amor. Nos lleva a anunciar el evangelio del
amor a otras familias.

4.- Aprendiendo con María
a vivir la Eucaristía

Porque María estuvo presente en medio de la
Iglesia primitiva, después de la resurrección y
ascensión de su Hijo Jesucristo. Ella, junto con
los apóstoles y los primeros discípulos, vivió
las primeras eucaristías.

Por eso, el Papa Juan Pablo afirma que “Ma-
ría puede guiarnos hasta este Santísimo Sacra-
mento, porque tiene una relación profunda con
él.” A tal punto es verdad esto, que no duda el
Papa en llamarla la mujer eucarística. Pero
María no es la mujer eucarística solo por ser de
las primeras en participar de la Eucaristía, toda
su vida es quien la constituye, la mujer
eucarística, siempre guía y modelo para toda la
Iglesia.

Hay un paralelo y alegoría entre María como
esposa y como madre con la Eucaristía. Si el
matrimonio es una alianza y la eucaristía tam-
bién, María hizo una alianza con el mismo
Dios, cuyo verdadero esposo era el Espíritu
Santo, concibiendo al Hijo de Dios y dándole la
realidad física de su cuerpo y su sangre, antici-
pando en sí lo que en cierta medida se realiza
sacramentalmente en todo creyente que recibe,
en las especies del pan y del vino, el cuerpo y la
sangre del Señor.

La alianza matrimonial de la Virgen María,
como la alianza de todos los esposos, llevó a la
Virgen, por una parte, a una fidelidad total,
hasta el punto de hacer la voluntad de Dios
como su esclava. Y por otra parte, permaneció
en el amor con José y con su Hijo Jesús, hasta
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estar toda su vida junto a Cristo y no solamente
en el Calvario.

La Virgen María vivió como todo padre de
familia, la dimensión sacrificial de la Eucaris-
tía, siendo víctima junto con su Hijo, en la cruz,
mediante su compasión, pero desde antes, acep-
tando la espada de dolor que atravesó su alma
por causa de su Hijo.

También la Virgen, no solo recibió a Jesús
eucarístico, sino que asumió su compromiso de
darle forma en la comunidad de sus seguidores,
los cristianos, a quienes recibió al pié de la
cruz, en la persona de Juan, como sus hijos.

En conclusión:

- La Eucaristía es una vivencia de amor para
todos los cristianos, pero sobre todo para la
familia, es el espacio donde más visiblemen-
te la familia se hace Eucaristía y la Eucaristía
se hace familia, Iglesia aquí y ahora.

- Para los esposos, la Eucaristía, ha de ser el
origen y el manantial que alimente su alianza
de amor y la haga irrompible.

- Para la familia ha de ser el banquete que reúne
en el amor; el sacrificio que inspire la entrega
total y la presencia divina que garantice una
fidelidad hasta la muerte.

- María siempre está presente con la Iglesia y
como Madre de la Iglesia en todas nuestras
celebraciones eucarísticas, formando en no-
sotros a Cristo para que aprendamos de Ella.
Y nos dejemos acompañar por Ella.

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de la
Iglesia?

3.3.- RESUMIENDO, los puntos tratados
fueron:

1.- Que hay una analogía (parecido) entre la
Eucaristía como alianza y el matrimonio
como alianza.

2.- Que la Eucaristía, siendo el sacramento del
amor, es manantial del que debe beber la

familia para vivir la caridad familiar.

3.- Que la asamblea eucarística debe aprender
la familia a ser comunidad de vida y de
amor.

4.- Que la Virgen María, de muchas maneras,
nos enseña a vivir la eucaristía como Madre
de Cristo Eucaristía, y como miembro de la
Iglesia primitiva. La Virgen María participó
primero en el sacrificio de la cruz, donde su
hijo Jesucristo fue, a un tiempo, víctima,
sacerdote y altar. Y luego participó el sacri-
ficio sacramental de la misa.

6.- CONFRONTACIÓN6.- CONFRONTACIÓN6.- CONFRONTACIÓN6.- CONFRONTACIÓN6.- CONFRONTACIÓN
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

La misa dominical sigue
siendo, para muchas perso-
nas, una obligación que tra-
ta de cumplirse en nuestras
comunidades, especial-
mente por las mujeres y los
niños.

Aunque, con frecuencia, tiende a convertir-
se en un acto social, la Misa se busca como el
mejor espacio para celebrar la fe de la familia
en sus principales eventos de familia.

Cada vez más, sobre todo nuestros varones y
jóvenes, con cualquier motivo, dejan de asistir
a Misa los domingos.

Por motivación familiar, cada cual busca la
misa para alcanzar favores o agradecerlos; para
pedir bendiciones, el perdón o la salud.

Muchos de nuestros fieles se nutren solo de
las predicaciones y oración de la misa en la que
participan.

La homilía es escuchada con mayor prove-
cho cuando se aplica a la vida familiar.

Cada día son más los que comulgan los
domingos. En los tiempos fuertes del calenda-
rio litúrgico, en nuestras comunidades, aumen-
ta la asistencia a misa entre semana.

La Virgen María se ve más como intercesora
que como la Mujer Eucarística.
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La práctica de la comunión eucarística es
menos frecuente que la asistencia a misa.

En nuestras familias, mediante el ejemplo de
las madres, aprenden los hijos a visitar el San-
tísimo Sacramento.

La comunión a los enfermos es una práctica
que se multiplica y se agradece por las familias
de los enfermos.

Se valora y se pide por parte de las familias
la misa.

En los barrios, la misa, acerca a las familias
a las cosas de Dios y las hace más solidarias
entre sí.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los menciona-
dos se dan en nuestra comunidad y cuáles fal-

tan?

7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS7.- LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOS
QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Igle-
sia diocesana nos está plan-
teando esta situación que he-
mos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en
nuestra parroquia para respon-
der adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO8.- CELEBRANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE

(Indicaciones para la celebración
conclusiva: La misma persona
que representó a María, al inició
de la reflexión, se invita a poner-
se en un lugar visible a todos.)

CATEQUISTA:

La Virgen María, desde
gran experiencia de Madre, que recibió con
grande amor a su hijo Jesucristo, realizó de esta
forma la primera y más profunda comunión.

Pero también, cuando su hijo, el Señor resucita-
do, se ausentó de en medio de nosotros, deján-
donos su presencia adorable en la Sagrada
Eucaristía, Ella se reunió siempre, con los após-
toles, discípulos y demás seguidores de su hijo
Jesucristo, para participar en las primeras
Eucaristías de la Iglesia Primitiva y recibir con
grande fe y amor, a Jesús Eucaristía, su hijo. Por
eso hoy, queremos alternar Aves marías con
peticiones a la Madre de Dios y Madre nuestra,
a favor de la familia:

MAMA.

Te pedimos que nos hagas entender el gran
tesoro que es la familia, para que hagamos todos
de ella, un espacio de encuentro y una hoguera
de amor, donde todos nos sirvamos como verda-
deros hermanos.

CATEQUISTA:

Dios te salve María...

R.- Santa María...

PAPA.

Te pedimos que, entre todos los miembros de
la familia, construyamos la Casa de Dios, la
Iglesia doméstica, donde se ore, se crea, se ame
y se dé culto al verdadero y a su Madre Santísi-
ma, la Virgen María, que también es nuestra
Madre.

CATEQUISTA:

Dios te salve María...

R.- Santa María...

HIJO.

Te pedimos que los padres y los hermanos,
pongamos lo mejor de nosotros para hacer de
nuestra familia un taller que nos forme y capa-
cite para el trabajo honrado y que también sea
una escuela que continuamente nos enseñe los
valores cristianos y humanos.

CATEQUISTA:

Dios te salve María...

R.- Santa María...
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CATEQUISTA:

Terminemos, nuestra jornada de reflexión
invocando al Padre del cielo que nos dio a su Hijo
Jesucristo, por María y nos lo sigue dando, ahora
por la Santa Eucaristía. Pidámosle que con el
mismo amor con que María recibió siempre, en
su seno y en su corazón, a Jesús, nosotros lo
recibamos hasta ser un solo corazón con Él.
Pidámosle, diciendo:

TODOS.

Padre nuestro...

CATEQUISTA:

Terminemos, también nuestra jornada de
reflexión, consagrándonos a la Santísima Virgen
María:

TODOS.

Bajo tu amparo nos acogemos, ¡Oh Santa
Madre de Dios¡...

Dulce Madre, no te alejes...

Canto final:
MIENTRAS RECORRES LA VIDA

Mientras recorres la vida
tú nunca solo estás

contigo por el camino
Santa María va.

VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR
SANTA MARÍA VEN,

VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR
SANTA MARÍA VEN.

Aunque te digan algunos
que nada puede cambiar

lucha por un mundo nuevo
lucha por la verdad.

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

Hombres

Mujeres

Niños

Asistencia Aspectos Positivos Aspectos Negativos
de este día de este día



pág. 51Bol-267

MES DE LA FAMILIA

MONICIONES
Entrada: Después de haber

reflexionado la esencia del ma-
trimonio, sean bienvenidos a esta
celebración en la que
clausuramos nuestra semana de
la familia, ya que es muy impor-
tante en la actualidad resaltar el
valor de esta institución como
comunidad de vida y amor. Es
necesario concientizarnos de que
la Eucaristía es la que nos da la fuerza para vivir
íntegramente nuestra misión de esposos y pa-
dres. Pidamos a Nuestro Señor por nuestra
familia y las del mundo entero, para que a
ejemplo de la Sagrada Familia, vivamos en
gracia, armonía y paz.

Oración Colecta
Señor y Dios nuestro, Tú que nos has dado en

la Sagrada Familia de tu hijo el modelo perfecto
para nuestras familias, concédenos practicar
sus virtudes domésticas y estar unidos por los
lazos de tu amor, para que podamos ir a gozar
con ella eternamente de la alegría de tu casa.
Por Jesucristo nuestro Señor.

A LAS LECTURAS:

Escuchemos la Palabra de Dios que nos
recuerda que creó al hombre y la mujer para
que, unidos en matrimonio, por medio del amor
y la fidelidad, ya no fueran dos, sino una sola
carne; y los bendijo diciendo “ Sean fecundos y
multiplíquense”.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis (1, 26-38. 31.)
Dios Dijo: “Hagamos al hombre a nuestra

imagen y semejanza; que domi-
ne a los peces del mar, a las aves
del cielo, a los animales domés-
ticos y a todo animal que se arras-
tre sobre la tierra”. Y creó Dios
al hombre a su imagen; a imagen
suya lo creó.

Y los bendijo Dios y les dijo:
“Sean fecundos y multiplíquen-
se, llenen la tierra y sométanla;
dominen a los peces del mar, a

las aves del cielo y a todo ser viviente que se
mueve sobre la tierra”.

Vio Dios lo que había hecho y lo encontró
muy bueno.

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial

Del salmo 127.

R.- Dichosos los que temen al Señor
Dichosos los que temen al Señor
y siguen los caminos de su ley

comerán del trabajo de sus manos
R.- Dichosos los que temen al Señor

Será su esposa como vid fecunda
en la paz hogareña;

serán sus hijos como olivos nuevos
en torno de su mesa.

R.- Dichosos los que temen al Señor
Así bendecirá el Señor

al hombre que le teme y respeta.
Que el Señor te bendiga desde Sión

y, de Jerusalén veas la dicha,
todos los días de tu vida.

R.- Dichosos los que temen al Señor

Celebración
de la Misa de clausura



pág. 52 Bol-267

MES DE LA FAMILIA

Segunda Lectura
De la primera carta del apóstol san Juan (3, 18-24.)

Hijos míos, no amemos solamente
de palabra, sino con hechos y de ver-
dad. En esto sabemos que pertenece-
mos a la verdad y tendremos la con-
ciencia tranquila ante Dios, porque si
ella nos condena, Dios es más grande
que nuestra conciencia y conoce todas
las cosas. Hermanos queridos si nues-
tra conciencia no nos condena, pode-
mos acercarnos a Dios con confianza,
y lo que le pedimos lo recibiremos de
Él, porque cumplimos sus mandamien-
tos: que creamos en el nombre de su
Hijo Jesucristo y que nos amemos los
unos a los otros según el mandamiento
que Él nos dio. El que cumple sus
mandamientos permanece en Dios y
Dios en él. Por eso sabemos que Él
permanece en nosotros: por el espíritu
que nos ha dado.

Palabra de Dios.

Aleluya
(Jn. 15, 12)

R.- Aleluya, Aleluya
Este es mi mandamiento: que es amen los

unos a los otros como yo los he amado.
R.- Aleluya, Aleluya

Evangelio
Lectura del santo Evangelio según san Mateo. (19, 3-

12.)

En aquel tiempo, se acercaron a Je-
sús unos fariseos y, para ponerle una
trampa, le preguntaron: “¿Le está per-
mitido al hombre divorciarse de su es-
posa por cualquier motivo?

Jesús les respondió: “¿No han leído
que el Creador, desde un principio los
hizo hombre y mujer y les dijo: ‘Por eso
el hombre dejará a su padre y a su
madre, para unirse a su mujer, y serán
una sola carne’? De modo que ya no

son dos, sino una sola carne. Así pues lo
que Dios ha unido, que no lo separe el
hombre”.

Pero ellos replicaron: “Entonces
¿por qué ordenó Moisés que el esposo
le diera a la mujer una acta de separa-
ción, cuando se divorciara de ella?”

Jesús les contestó: “Por la dureza de
su corazón Moisés les permitió divor-
ciarse de sus esposas; pero al principio
no fue así. Y yo les declaro que quien
quiera que se divorcie de su esposa,
salvo el caso de que viva en unión ilegí-
tima, y se case con otra, comete adulte-
rio; y el que se case con la divorciada
también comete adulterio”.

Palabra del Señor.

REFLEXIÓN:

FORMAR “JUNTOS” UNA COMUNIDAD
DE ARMONIA PERSONAL

Oh esposos, que su casa nunca sea ese triste
reino del egoísmo y de la soledad. Reino de lo
mío y de lo tuyo; y mucho menos una trinchera
de lo mío contra lo tuyo. Que sea más bien
principio de una vida universal, de una fraterni-
dad y de una amistad que se extiende por el
mundo, comienzo de la misma Iglesia.

Intenten, pues, ser juntos. Repítanse al infi-
nito: no soy yo la imagen de Dios ni tampoco lo
eres tú, sino que lo somos tú y yo juntos: si nos
amamos. Es la pareja: esa es la entidad nueva
que asoma sobre la creación. No el hombre o la
mujer, sino el hombre y la mujer. En ellos es
donde Dios, que es precisamente el amor, es el
mismo lazo de conjunción y de fusión. La
palabra “ juntos” es la palabra más religiosa del
mundo. No el hombre que domina a la mujer, no
la mujer que se contrapone al hombre, sino que
funden juntos la armonía libre y necesaria para
marcar el comienzo de un mundo armonioso y
pacífico, en su propia familia y en la sociedad,
de la cual son célula vital.

Amar procede sólo de Dios. Los hombres no
conseguirán amarse nunca si Dios no se con-
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vierte en la fuente de su amor. Es Dios quien
hace de los dos una sola vida. Por eso los
esposos son los primeros siervos del amor, los
principales testigos de comunidad, los mensa-
jeros de la alegre noticia: la nueva de que un
hombre y una mujer se aman, en espera de que
todos se amen. No es otra cosa que el mismo
Evangelio: “Amaos los unos a los otros como
yo os he amado”. “Quien permanece en el amor
permanece en Dios”. Por eso el amor es un
milagro, un don que trasciende las mismas
vidas. Nada vale más que la vida; pero una vida,
la vida de cualquier criatura, puede ser arries-
gada, ofrecida, sacrificada, solo por amor. Solo
el amor es más grande que la vida. Se puede
morir solo por amor: por amor al esposo, a la
esposa, a los hijos.

ORACION DE LOS FIELES

Celebrante:

Oremos, todos juntos, haciendo presente a
María como mensajera, para alcanzar de su Hijo
Jesucristo, las gracias necesarias para que sean
nuestras familias, sacramento de amor.

Peticiones

1. Por el Papa, los obispos, los presbíteros y los
diáconos que sirven al pueblo de Dios, para
que procuren que el corazón de los fieles y
las comunidades de cristianos sean cada vez
más un templo digno del Espíritu Santo.
Oremos.

2. Pidamos a dios nuestro Señor por los matri-
monios, hombre y mujer, para que con su
unidad den ejemplo del llamado que han
recibido de Dios. Oremos.

3. Pidamos a Dios para que todas las familias
vivan el amor a ejemplo de la familia de
Nazaret, creciendo en gracia y sabiduría
ante Dios y ante los hombres. Oremos.

4. Pidamos a Dios para que en estos tiempos
donde los medios de comunicación influyen
en la educación de nuestros hijos sepamos
los padres fomentar los valores del reino en
nuestra sociedad. Oremos.

5. Pidamos a Dios para que en nuestros hogares
haya espacios donde padre e hijos convivan
y así el desarrollo de todos sea más pleno y
más completo. Oremos.

6. María es Sagrario donde habitó Jesús, pidá-
mosle a ella que nos de un amor pleno para
acercarnos al Sacramento eucarístico. Ore-
mos.

7. Pidamos a Dios nuestro Señor por los que
estamos aquí reunidos para que lo que he-
mos aprendido en esta semana lo hagamos
vida en nuestros hogares. Oremos.

Sacerdote:

Padre nuestro, que siempre nos escuchas
con amor, atiende a nuestras súplicas y santifica
en el amor a nuestras familias, por Cristo nues-
tro Señor.

OFRENDAS.
(Aparte de las ofrendas de pan y de vino, sugerimos se
ofrezca una despensa y los signos matrimoniales: ani-
llos, arras, lazo).

Presentemos al Señor, el vino y el pan, ama-
sados con el sudor y esfuerzo de toda la familia
para que se conviertan en vida y en salvación
para nuestras familias..

También presentemos esta despensa que ex-
presa nuestro compromiso de compartir el pan
con los más pobres, como Dios se comparte con
nosotros.

Finalmente, presentemos estos anillos, estas
arras y este lazo que expresan el amor, la
fidelidad y la ayuda mutua, para que las bendi-
ga Dios. Que las convierta en sacramento de
amor.

DESPEDIDA:
La Sagrada Comunión que hemos recibido,

nos dará fuerza necesaria para vivir en familia
los valores del Reino. Aumentando en nosotros
la santidad y la unión con Dios.

Motivados, pues, por esta celebración, vaya-
mos a vivir en nuestros hogares la alegría, la
unidad y el amor que tanto necesitan nuestras
familias.
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PRESENTACIÓN

“El tema de la mujer, no es un foro sólo
para mujeres”

Porque somos un solo corazón, el hombre y
la mujer; y porque la humanidad la conforma-
mos los dos. Por encima de cualquier condición
(ser hombre o mujer), indistintamente pode-
mos y debemos exaltar y promover la dignidad
y vocación de ambos.

“Hay una sola dignidad para hombres
y mujeres”

Pero no se vale exaltar la dignidad y voca-
ción de la mujer, restringiendo y reduciendo la
del hombre, ni lo contrario; porque la dignidad
y vocación son del ser humano, sean hombres o
mujeres.

“La sexualidad está en orden
a la complementariedad del hombre
y la mujer”

Tampoco se debe plantear la dignidad y
vocación de la mujer, contrapuestas a la del
hombre y en abierta oposición; como si fueran
antagonistas. Todos sabemos que el proyecto
del Creador fue, y sigue siendo, que los dos
sean un sólo corazón; una comunión de perso-
nas; y emprendan, como coprotagonistas, una
común misión.

“Liberación, sí; libertinaje, no”

También sería contradictorio plantear la dig-
nidad de la mujer y su vocación, en orden a una
“liberación femenina” o “feminismo” que re-
clame derechos sin derecho (como el de abor-
tar), o exija a la sociedad, libertades que más la
esclavicen y denigren a la mujer, como sería:

elevar al rango de matrimonio, una pareja de
mujeres; o al rango de trabajo honesto, la pros-
titución (mal llamado sexo servicio), o reivin-
dique para ella, trabajos que le exijan renunciar
a sus tareas tan importantes del hogar y de la
educación de sus hijos, para estar a la par con el
hombre como trabajador.

Sin embargo, hoy en día, sigue siendo una
urgencia, reflexionar, recalcando, la dignidad y
vocación de la mujer, porque, entre nosotros, la
mujer mexicana, y por ende, la alteña, “no han
logrado una igualdad ni de derecho ni de hecho
con el hombre (cf. GS n.9)

SITUACIÓN

“Los atentados contra la dignidad
de la mujer, problema de todos”

Los condicionamientos más fuertes que im-
piden en nuestra sociedad alteña que nuestras
mujeres sean lo que Dios quiso que fueran y
cumplan plenamente su vocación, son varios y
no distintos a los que padecen las mujeres en
todo el mundo, en diversas escalas y niveles y
en graduaciones diferentes.

“¿La mujer a semejanza del hombre?”

El MACHISMO, como una cultura ancestral
que marca nuestros pensamientos, actitudes y
comportamientos, es quizá la piedra funda-
mental que ha marcado una desigualdad e
inequidad, de hecho, entre el hombre y la mu-
jer.

De esta desigualdad, brotan todos los males
para la mujer frente al hombre. En efecto, el
hombre varón, cree que sólo él fue hecho por
Dios a su imagen y semejanza. Y la mujer, a
imagen y semejanza del hombre (como a pri-

ARTICULO COMPLEMENTARIO

Dignidad y Vocación
de la Mujer
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mera vista pareciera justificarlo el segundo
relato de la creación del ser humano, al sacar
a Eva de Adán).

“¿La mujer, un hombre imperfecto?”

Desde esta falsa creencia, la mujer resultó
ser un hombre imperfecto y totalmente
dependiente del varón. La mujer se
verá como una mera compañía (no
una compañera) adecuada, para
que el hombre no estuviera
sólo; y para ayuda del va-
rón (la mujer sí estará al
servicio del varón, pero el
varón no necesariamente).

“¿Sólo la mujer al
servicio del
hombre?”

De esta forma entendi-
da la mujer, parece que
nace, según el varón, para
satisfacer las necesidades
(y las necedades también)
del varón. Su vocación esponsal queda
distorsionada, porque más que ser la compañe-
ra del hombre, se ocupará en ser la madre de sus
hijos. Para ella no habrá espacios como mujer;
y el de esposa será, sobre todo, en orden a ser
madre. Nunca será una pareja “pareja”. Su
lugar siempre será el hogar, quedando sutil-
mente integrada al paisaje de los animales do-
mésticos, como el más indispensable de ellos.
El varón la verá como una fiel servidora suya.
Una ayuda, poco mutua, desigual y en desven-
taja para la mujer. En el mejor intento de
dignificarla, el varón tomará a la mujer como lo
más semejante a él, pero siempre inferior a él.

“¿La fuerza del hombre,
exige dominar a la mujer?”

Este comportamiento machista se acentua-
rá, apoyándose el varón en la diferencia física
que hace al hombre más fuerte que la mujer y
ante la mujer. Desde esta experiencia
dominadora y dominante, el hombre se plantea-
rá ante la mujer y para la mujer, como cabeza,

unilateral y dictatorialmente, convirtiendo así
a la mujer, prácticamente en esclava sin cade-
nas. La mujer, por voluntad del hombre, será la
reina del hogar, pero esclava del hombre. La
mujer, pues, desde esta óptica machista, nació
para obedecer y estar sujeta al hombre; y sólo

manda, obedeciendo al hombre. Por
eso, para los judíos varones, una

de las primeras oraciones del día,
era agradecerle a Dios no ha-

ber nacido mujer.

“¿El trabajo tiene sexo?”

Como consecuencia de
esta mentalidad, se explica
por qué el hombre excluyó
a la mujer de todas aquellas
tareas que implicaban ser la
cabeza, v.gr. Gobernar. Para
ellas quedarían como úni-
cos espacios de realización:
la fe, el arte y lo doméstico.
También, se redujo su
racionabilidad, a las intui-

ciones, a las emociones y a los sentimientos.
Históricamente, se le vio a la mujer, como

incapaz para las tareas de gobierno y racioci-
nio. Por eso, se le negó el acceso a la política y
al estudio, entrando así en un círculo perverso,
donde se le juzgaba incapaz para ciertas tareas
(como la política y la ciencia, etc.) porque era
inhábil; y era inhábil porque nunca se le dejaba
ejercer dichas tareas. La prueba es que, hoy en
día, que la mujer ha ido conquistando los espa-
cios, que injustamente, sólo estaban reservados
al varón, ha demostrado plenamente su igual
capacidad para todo quehacer humano. (¿Por
qué no, una mujer para presidenta de México?)

“¿La sexualidad, una oposición
entre el hombre y la mujer?”

El machismo, al plantear, de hecho, una
desigualdad esencial entre el hombre y la mu-
jer, y al presentar la diferencia entre el hombre
y la mujer como una oposición inequitativa,
donde domina uno de los dos (casi siempre el
hombre), ha provocado que la mujer sea discri-
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minada, marginada y hasta esclavizada, como
propiedad del hombre. (En algunos lugares de
Chiapas los hombres venden a sus mujeres; la
violencia contra la esposa retrata fielmente
esta mentalidad de dominación; igualmente la
infidelidad conyugal del hombre, signo de pre-
potencia).

“¿Los mismos derechos
para el hombre y para la mujer?”

También ha provocado que
los derechos de la mujer siem-
pre estén controlados por el
hombre y restringidos, cuan-
do no, anulados, según su vo-
luntad. (Un caso evidente, en
México, es el derecho a votar
y ser votadas las mujeres para
cargos públicos, que apenas
hace 50 años, se les concedió;
las leyes laborales, en Méxi-
co, anulan los derechos de la
mujer, en la práctica.)

“¿La mujer, el sexo
débil?”

Pero el machismo, no sólo
plantea al varón como supe-
rior a la mujer, sino que plan-
tea la sexualidad, sólo como
diferencia, y nunca, como una
complementariedad y comunión de personas.
Desde la óptica del pecado original (por cierto,
pecado de ambos), el machismo plantea la
sexualidad: como una atracción fatal que expe-
rimenta la mujer hacia el hombre, en la que el
hombre intenta dominarla. Por esta atracción, a
la mujer se le identificará como “el sexo débil”.
Esta afirmación, dice algo más de lo que dice,
porque ya está reduciendo a la mujer, a su
dimensión sexual. La mujer es sexo.

“¿Inferioridad sexual de la mujer?”

Pero no sólo reduce a la mujer a ser sexo,
sino que considera la sexualidad de la mujer,
inferior a la del hombre, porque es pasiva y
receptiva. En la mente del varón, sólo la mujer

puede ser violada, y sin embargo debe ser
virgen, en tanto que el hombre debe ser siempre
burlador de mujeres e infiel. En la relación
sexual, sólo contará la voluntad e iniciativa del
hombre. La infidelidad matrimonial, social-
mente hablando, parecerá menos defecto en el
hombre que en la mujer. En la mujer será doble
pecado, porque aparte de la infidelidad, una
mujer infiel, increíble, se atreve a tener inicia-
tiva sexual, campo exclusivo del varón (El

gallo puede andar suelto, pero
las gallinas no. Una falta
sexual, en el hombre será una
ligereza, según el código mo-
ral machista, y en la mujer, un
pecado, tan grave, que impli-
ca la excomunión familiar y la
discriminación social).

“¿El amor es sólo sexo?”

Este modo equívoco y
reduccionista, de entender a
la mujer, ha hecho, a lo largo
de la historia, que la mujer se
le vea como objeto sexual,
pasando así de sujeto a objeto
y de persona a cosa. De este
modo, la búsqueda de comu-
nión a la que están llamados
los dos, por parte del hombre,
será sólo una comunión

sexual, casi forzada, reduciendo de este modo,
el amor humano, a su más bajo grado: el amor
sexual. Pero no sólo de sexo se hace el amor
humano.

“El doble fin del amor esponsal”

Desde el machismo, el doble fin del matri-
monio, queda distorsionado y desenfocado, por-
que el amor, será sólo el sexo y el sexo será sólo
el fin del matrimonio. Perderá todo su sentido,
ser una comunión de personas, donde el amor
abarque todas las dimensiones y facultades del
ser humano y quede siempre abierto a la vida;
a la familia, el otro fin del matrimonio. Tan
unidos están ambos fines que no se puede decir
que sea, ni verdadero ni pleno el amor, si se
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reduce a lo sexual; ni se puede decir que sea un
verdadero amor matrimonial, si no se abre a la
vida; si se niega a tener hijos.

“Los efectos del machismo en lo sexual”

La prostitución, la violación, las madres sol-
teras, la infidelidad matrimonial y el frecuente
ausentismo y abandono de la familia, son efec-
tos de un machismo, que redujo el amor al sexo,
y el sexo al placer, siempre a la plena voluntad
del hombre. En este catálogo de atentados con-
tra la dignidad humana, hay que reconocer que
es la mujer quien más sufre porque, aparte de
ser la mayoritariamente victimada, es quien
tiene más capacidad para acoger la vida desde
su concepción hasta la misma muerte.

“¿Sólo maternidad sin paternidad?”

También el machismo, al exaltar la materni-
dad como la única vocación de la mujer, maño-
samente no habla de la igualdad que debe haber
entre maternidad y paternidad que empiezan
ambas en la concepción
de un hijo y nunca termi-
nan. Ninguno tiene exclu-
sividad en la paternidad o
en la maternidad. No es
patrimonio de la mujer.
Simplemente es vocación
de los dos, vivida por cada
uno según su sexo.

Reducir la paternidad
del hombre a la fecunda-
ción, sería una paternidad
sumamente irresponsa-
ble, aunque también se
comprometa a la alimen-
tación de la prole. Más
aún, no puede ser plena-
mente madre la mujer, si
el hombre no ejerce su paternidad. Tan necesa-
ria es la madre como el padre para los hijos. No
se debe exaltar a la mujer como madre, a costa
de exentar al hombre como padre. Los deberes
y derechos de la maternidad son los mismos
que de la paternidad. El privilegio de gestar la
madre, en su vientre, al hijo de los dos, no le

otorga a la mujer madre un mayor derecho y al
hombre un menor deber. Tampoco le da algún
derecho más, a la mujer madre, sobre el hijo
que al padre. Ni a los dos sobre el hijo, sobre
todo si quisieran decidir sobre la vida del no
nacido. El aborto no es un derecho de los pa-
dres, mucho menos de la mujer.

“Algunos efectos sociales del machismo”

Pasando a otro de los efectos del machismo
que atenta directamente contra la dignidad de la
mujer, diremos que la mujer en el campo labo-
ral y profesional, aquí en México, sufre una
inequidad de género. En el hogar no se le
reconoce su trabajo doméstico, ni educativo
familiar, como un verdadero trabajo, sólo por-
que no es remunerado económicamente. Con
frecuencia no hay comunión de bienes entre los
esposos. Y a la mujer se le da dinero, no se le
comparte, como si fuera un favor del esposo y
no un derecho de la mujer. Cuando la mujer
trabaja fuera del hogar, las tareas domésticas se

consideran como responsabilidad única
de la esposa.

Fuera del hogar, la mujer con fre-
cuencia sufre el acoso sexual en el
medio laboral. Percibe sueldos infe-
riores al hombre por ser mujer. Se
le rechaza por la condición de su
maternidad. Con mucha dificul-
tad puede acceder a cargos de
poder político o empresarial. La
política sigue favoreciendo al
hombre por ser hombre. La jus-
ticia es más sorda para atender
la demanda de las mujeres (Las
muertas de Juárez). A la Iglesia
Católica también le ha faltado
voz para promover la dignidad y
vocación de la mujeres contra

una cultura machista. En los casos de concien-
cia, como serían el aborto, la planificación
familiar, el divorcio y la separación temporal
del esposo, etc., no ha tenido claridad su men-
saje, ni unidad en los pastores que lo dan,
gravando más la conciencia de las mujeres, las
únicas que buscan orientación.
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“El ser humano sexuado”

1.- El ser humano, máximo eslabón del reino
animal, fue creado sexuado. Es decir, como
hombre y como mujer, fue
creado en una diferencia
que también es igualdad,
es decir, el hombre y la
mujer son diferentes sólo
por el sexo; y es una dife-
rencia accidental como
podría ser el color de la
piel (material); pero igua-
les, por poseer, ambos,
una misma e igual natura-
leza humana. Ambos la
poseen en el mismo gra-
do. De suerte que no es
más el hombre por ser hombre ni lo es menos la
mujer por ser mujer. La dignidad del hombre es
la misma que la dignidad de la mujer. Ninguna
da fundamento a la otra. Y por lo tanto, tampo-
co puede hacerse dependiente uno del otro.
Ambos se fundamentan en su Creador. (Los
católicos afirmamos la dignidad humana, di-
ciendo que Dios los creó a los dos, como hom-
bre y como mujer, a su imagen y semejanza.)

“Creados para vivir en comunión”

2.- El hombre y la mujer fueron creados para
vivir en comunión de personas. Hay, pues, una
complementariedad que los orienta uno hacia
el otro. El hombre y la mujer nacieron para
encontrarse; para formar una comunidad de
vida y de amor. (La Biblia dirá que Dios los
hizo para ser los dos un sólo corazón). Aquí
queda muy clara cuál es la vocación del hombre
y cuál es la vocación de la mujer: ser los dos un
sólo corazón. De este principio, pues, se des-

Principios sobre la Dignidad
y Vocación de la Mujer

prende que no podrá realizarse ni el hombre sin
la mujer, ni la mujer sin el hombre. Y que todo
afán de dominación del hombre o de la mujer,

atentará directamente
contra su dignidad que
los hizo iguales y contra
su vocación que es co-
mún y recíproca a la vez.

“El matrimonio,
comunión de amor
y de vida”

3.- El fin de la comu-
nión entre el hombre y la
mujer será la comunidad
de amor y de vida; donde
el amor no se debe redu-

cir a lo sexual y la paternidad no debe ser tarea
principal o exclusiva de la madre. Porque el
amor humano no es sólo sexual, sino integral,
ya que abarca todas las dimensiones del ser
humano hasta la espiritual. Y porque la paterni-
dad responsable es tarea común del padre y de
la madre, sin que ninguno sea más o menos
responsable, ya que los dos son igualmente
padres de sus hijos.

“Doble paternidad”

4.- Los hijos son obra del padre y de la
madre, cuya paternidad y maternidad inician
desde la fecundación y no termina jamás. Aun-
que el hijo se geste durante 9 meses en el seno
de la mujer, no hace que el padre sea menos
padre de su hijo que la misma madre. Esto no
quita que los hombres reconozcamos la deuda
especial que contrajimos con la mujer que fue
nuestra madre, al ofrecernos desde sus entrañas
una comunión más íntima de vida. La mujer es,
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pues, madre como mujer y el padre como padre;
pero ambos tendrán que ejercer la paternidad y
la maternidad, con el mismo derecho y con
igual deber. Es preciso reconocer que en los
hechos, las mujeres ordinariamente, han sabido
ser más y mejores madres, que los hombres,
padres.

“Una misión común”

5.- Inspirados en estos principios capitales,
la misión de dominar la tierra, transformándola
hasta llevarla a su plenitud, es misión del hom-
bre y de la mujer, en igual derecho y en igual
deber; misión que no se puede realizar plena-
mente si el hombre no le devuelve a la mujer,
los espacios, áreas y tareas que, indebidamente
había hecho sólo suyas. Todas las tareas son del
hombre y son de la mujer, sin que se deba
excluir de ellas, uno al otro, fuera de la gesta-
ción que es prerrogativa sólo de la mujer.

El trabajo, pues, no tiene sexo, aunque sí
puede condicionarse por el sexo y pueda reali-
zarse más satisfactoriamente según sea el sexo.
En todo caso, a nadie da derecho, ni al hombre
ni a la mujer, de prohibir al otro, un determina-
do oficio o actividad, sea cual fuere ésta.

CONCLUSIÓN

“Como creyentes católicos”

Desde la fe católica, y todavía con mayor
precisión desde la Biblia, decimos que a partir
de la primera página del Génesis hasta la última
del Apocalipsis, la mujer no es sólo presentada
como igual en dignidad que el hombre, con una
misma vocación de comunión y con una misión
común, sino que es anunciada proféticamente
UNA MUJER, como el arquetipo de todo ser
humano, el perfecto ejemplo de ser humano en
plenitud y la máxima representante de la huma-
nidad entera. Ella es MARIA, la mujer clave de
la historia de la salvación y la Madre de Dios,
que superó todas las expectativas del espíritu
humano.

Desde esta veneración mayor a María, lla-
mada hiperdulía, la Iglesia Católica ve a las
mujeres en María; y lucha por colocar en su

justo sitio la dignidad y vocación de la mujer,
tal y como lo hizo Jesús. Sin embargo, nos falta
más voz y un apoyo más decidido a las mujeres,
como mujeres, esposas y madres.

“Como varones ciudadanos”

Debemos reconocer, los hombres, que la
historia nos reclama una larga letanía de aten-
tados contra la dignidad de la mujer y sus
derechos, perpetrados por nosotros los hom-
bres.

Y no quiero terminar, sin antes reafirmar,
como sociedad y como hombres, nuestro com-
promiso a favor de la dignidad de la mujer:

1º No caer en un falso feminismo que se
limita sólo a celebrar cada 8 de marzo, el día
internacional de la mujer. Que sería exigir “a
partes iguales”, por equidad de género, puestos
políticos, sólo por ser mujeres; y no por ser
capaces (Que gobiernen los más capaces, sean
hombres o mujeres). Que sería luchar por rei-
vindicaciones antinaturales y contrarias a la
mujer porque denigran a la mujer, haciendo
más grave la solución que el problema.

2º Promovamos, pues, un feminismo huma-
nista que defienda la maternidad y las obliga-
ciones que conlleva, valorando la maternidad
positivamente siempre. Promovamos un femi-
nismo que recalque la trascendencia que tiene,
el dedicarse a la formación de los hijos, empe-
zando por las mismas madres que renuncian a
ello, para dejárselo a otras mujeres, a cambio de
parecerse más a los hombres como
profesionistas. Promovamos un feminismo que
dignifique las tareas de ama de casa, tan nobles
como cualquier otra tarea humana. Promova-
mos un feminismo que concientice a los niños
y jóvenes de hoy, para que superando el despre-
cio a la mujer, ellos mismos promuevan el día
de mañana una sociedad donde no quepa ni el
machismo ni el feminismo viciosos.

Ojalá que estos nuevos tiempos de mayor
conciencia, y la misma voz de las mujeres, nos
ayuden a devolverles su justo lugar.

Autor: Jaime E. Gutiérrez Pbro.
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CUMPLEAÑOS
4 Octubre 1920 .........SR. PBRO. FRANCISCO JIMENEZ GUTIERREZ

1970 .........SR. PBRO. JUAN FRANCISCO SANCHEZ ORTEGA
5 Octubre 1959 .........SR. PBRO. JOSE ANTONIO CAMARENA VALADEZ
6 Octubre 1937 .........SR. PBRO. JUAN HERNANDEZ SERRATOS

1959 .........SR. PBRO. AURELIO GARCIA GARCIA
7 Octubre 1953 .........SR. PBRO. J. ROSARIO HERNANDEZ VALTIERRA
8 Octubre 1961 .........SR. PBRO. JOSE BRIGIDO PEREZ GUTIERREZ

1973 .........SR. PBRO. SERGIO SERRANO MAGDALENO
9 Octubre 1947 .........SR. PBRO. RAFAEL ALVAREZ HERNANDEZ

1971 .........SR. PBRO. LIBORIO LOPEZ QUEZADA
10 Octubre 1972 .........SR. PBRO. ELISEO LOZANO DIAZ

1976 .........SR. PBRO. JUAN JOSE FLORES HERNANDEZ
11 Octubre 1970 .........SR. PBRO. RAFAEL SANCHEZ CANO
12 Octubre 1927 .........SR. PBRO. ALFONSO ALTAMIRANO PLASCENCIA

1950 .........SR. PBRO. WILFRIDO GRACIANO TORRES
1972 .........SR. PBRO. ALFREDO TOSTADO FRANCO

14 Octubre 1970 .........SR. PBRO. ARTURO ERNESTO HERNANDEZ GUTIERREZ
19 Octubre 1966 .........SR. PBRO. JOSE LUIS GONZALEZ MURO
20 Octubre 1918 .........SR. PBRO. JUAN PEREZ GALLEGOS

1954 .........SR. CURA JUAN ROBERTO CHAVEZ BOTELLO
1962 .........SR. CURA JOSE GUADALUPE VAZQUEZ GONZALEZ
1965 .........SR. PBRO. ARTURO PADILLA HERNANDEZ

21 Octubre 1956 .........SR. PBRO. J. GUADALUPE MUÑOZ PORRAS
1972 .........SR. PBRO. JOSE ALEJANDRO RODRIGUEZ ZARATE

23 Octubre 1975 .........SR. PBRO. MIGUEL ANGEL DAVALOS DIAZ
24 Octubre 1963 .........SR. PBRO. J. JESUS RUVALCABA GOMEZ
27 Octubre 1947 .........SR. CURA MIGUEL ANGEL PEREZ MAGAÑA

1949 .........SR. OBISPO DN. JAVIER NAVARRO RODRIGUEZ
30 Octubre 1950 .........SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ SALAZAR
31 Octubre 1948 .........SR. CURA HORACIO CAMARENA ALDRETE

1972 .........SR. PBRO. ERNESTO LOMELI GOMEZ

4 Octubre 1975 .........SR. CURA JOSE LUIS ACEVES GONZALEZ
1975 .........SR. CURA HORACIO CAMARENA ALDRETE

6 Octubre 1979 .........SR. CURA JOSE LUIS LEON DIAZ
12 Octubre 1979 .........SR. PBRO. JUAN FRANCISCO OROZCO BARBA
16 Octubre 1960 .........SR. PBRO. ANGEL PISANO RUIU
20 Octubre 1940 .........SR. PBRO. ALBERTO CALDERON UREÑA
29 Octubre 1977 .........SR. CURA GUILLERMO CAMACHO HERNANDEZ

6 OCTUBRE 2002 ......... SR. PBRO. VICENTE GUTIÉRREZ PADILLA
11 OCTUBRE 1975 ......... SR. CURA JOSÉ GUTIÉRREZ COMPARÁN
13 OCTUBRE 2001 ......... SR. PBRO. INOCENCIO RAMÍREZ TORRES

1983 ......... SR. PBRO. J. JESÚS CASILLAS MERCADO
30 OCTUBRE 1978 ......... SR. CANGO. ANGEL GÓMEZ
31 OCTUBRE 1998 ......... SR. PBRO. J. ASUNCIÓN NAVARRO VALLECILLO

ANIVERSARIOS DE ORDENACION

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION



AGENDA DE OCTUBRE 2004

S. 2 .... Reunión del equipo de Evangelización. Santa Ana, 10:30 a.m.

L. 4 .... Reunión de los Consejos Decanales

4 - 9 .... Reunión generacional 0-5 años. Ojo de Agua. 5:00 p.m.

Mi. 6 .... BODAS DE PLATA SACERDOTALES. SR. CURA JOSE LUIS LEON DIAZ

6 - 8 .... Encuentro de mamás. San Juan de los Lagos. Equipo de Pobres.

J. 7 - 9 .... Reunión Ordinaria del CDP. Casa Juan Pablo II. Inicia a las 4:30 p.m.

J. 7 .... Nuestra Señora del Rosario.

D. 10 - 17 ... 48° Congreso Eucarístico Internacional. Guadalajara, Jal.

Ma. 12 .... BODAS DE PLATA SACERDOTALES. SR. PBRO. JUAN FRANCISCO
OROZCO BARBA

S. 16 .... Reunión del consejo de PAJ. Capilla de Guadalupe

L. 18 .... Estudiar un tema Eucarístico. Laicos. Tepatitlán.11:00 a.m.

18 - 23 .... Semana de la Familia

Mi. 20-22 .... Encuentro de papás. San Juan de los Lagos. Equipo de Pobres.

D. 24 .... Jornada mundial de las misiones (DOMUND)

L. 25 - 28 .... Reunión regional. Evangelización. Casa Juan Pablo II

Ma. 26-28 .... Reunión regional. Vocaciones. Diócesis de Colima

V. 29 .... Informe del P. Vice-Rector. 6:00 p.m. Misa 7:00 p.m. Seminario

29 .... Reunión regional. Biblia. Guadalajara



LUCES Y SOMBRAS
DE LA PASTORAL FAMILIAR

EN LA DIOCESIS DE SAN JUAN DE LOS LAGOS

umerosas familias de nuestra Diócesis viven y expresan su fe de
acuerdo a valores evangélicos muy arraigados: hay armonía y
diálogo entre sus miembros; se respeta la autoridad de los padres,

y tanto éstos como los hijos están abiertos a la trascendencia;
muestran sensibilidad hacia los más pobres y dan un lugar muy impor-

tante en su vida a la reflexión de la Palabra de Dios y a la celebración
frecuente del sacramento de la reconciliación y de la Eucaristía; hay incluso familias
muy edificantes en que padres e hijos participan activamente en grupos o movimien-
tos apostólicos parroquiales o diocesanos.

Pero junto a este alentador panorama familiar se empiezan a multiplicar signos
negativos preocupantes: aumenta el número de divorcios; son muchas las parejas
que viven en unión libre; hay casos públicos de infidelidad conyugal; las adicciones
esclavizan a uno o varios miembros de una familia; son más de cien siempre los casos
que nuestro tribunal diocesano estudia para juzgar la posible declaración de nulidad;
hay desintegración por la emigración a Estados Unidos; hay padres que omiten llamar
la atención a sus hijos porque temen una reacción violenta o irrespetuosa de parte
de ellos; son muchos los jóvenes y adolescentes que se encuentran confundidos en
cuanto a su identidad afectivo-sexual; las relaciones sexuales prematrimoniales
parecen asumirse como parte integrante del noviazgo o como una mutua concesión
entre amigos; la oración en familia en muchos casos es casi nula; se considera normal,
por habitual, el recurso a cualquier método artificial para planificar la familia.

Ante este sombrío panorama urge impulsar una pastoral familiar que no se
reduzca a la catequesis prematrimonial o a la pastoral conyugal; hace falta llegar a
todos los miembros de la familia y a las familias que ordinariamente no acuden a
nuestras convocatorias para el crecimiento de su fe o a la celebración de festividades
religiosas.

Hoy en concreto quiero proponer, y que se tome en serio, a todas las parroquias
que, como parte importante de la pastoral familiar parroquial establezcan o conso-
liden los equipos de instructores Billings, para que todo el que desee pueda instruirse
en este método de planificación natural y de paternidad responsable. No podemos
los confesores retener la absolución a quienes recurren a métodos inmorales si no
les ofrecemos la posibilidad de instruirse en el citado método.

(Tomado del Mensaje del Sr. Obispo Javier Navarro R.
en la XIII Asamblea diocesana de Pastoral, junio 2004)
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1SEMANA DE LA FAMILIA

Carta a las Familias de la diócesis
de San Juan de los Lagos

SALUDOSALUDOSALUDOSALUDOSALUDO
Que Jesús Eucaristía, luz y

vida de las familias, las transfor-
me en Iglesia doméstica y sacra-
mento de amor.

La Semana de la Familia y el
próximo XLVIII Congreso
Eucarístico Internacional.
Muy próximos a celebrar el

XLVIII Congreso Eucarístico In-
ternacional en la ciudad de
Guadalajara, como todos los años, tendremos
la oportunidad de vivir en nuestras comunida-
des la Semana de la Familia.

Nos llena de gozo y de esperanza, el poder
hacerlo en los mismos días de octubre, porque,
sin duda, ambos eventos nos llevarán a jorna-
das intensas de reflexión y de oración que
culminarán siempre con la Eucaristía, luz y
vida del nuevo milenio.

Además, en los pasados días, el santo Padre,
Juan Pablo II, acaba de anunciar un Sínodo de
Obispos, para ocuparse de la Eucaristía que, no
sólo debe ser el centro de la vida cristiana, sino
que será el centro de la reflexión de todos los
cristianos, para conocerla mejor, y conocién-
dola, amarla más y amándola, vivir siempre de
ella.

EUCARISTÍA Y FAMILIAEUCARISTÍA Y FAMILIAEUCARISTÍA Y FAMILIAEUCARISTÍA Y FAMILIAEUCARISTÍA Y FAMILIA
Dentro de estos dos magnos eventos

eucarísticos queremos nosotros ya participar,
reflexionando en la Semana de la Familia,
desde la Eucaristía; Tomando como nuestro

lema: “La Eucaristía, luz y vida de
la familia”.

Desde ahora, queremos resaltar
la íntima relación que guarda la
Eucaristía y la Familia. Las dos son
la expresión más genuina de co-
munidad. La primera en el orden
de la gracia, y la segunda en el
orden natural. Por eso, no ha duda-
do la Iglesia en llamar a la Familia,
Iglesia doméstica (1), ni tampoco
ha dejado de afirmar que la Euca-

ristía hace a la Iglesia en el aquí y en el ahora.
Igualmente, ambas, se centran en el amor,

hasta ser definidas por la Liturgia como Sacra-
mento del Amor (2).

El mismo espíritu sacrificial que marca la
Eucaristía, en la nueva alianza, con la donación
total que hace Jesucristo, hasta dar la vida por
nosotros (3), invita a los esposos a vivir su
alianza, nueva, desde las Bodas de Caná (4), en
la que el Señor ofrece a los esposos el vino del
amor que los llevará, también como Él, a una
entrega total y a una permanencia en el amor
hasta la muerte.

Todas estas semejanzas nos llevan a con-
cluir que la familia ha de vivir de la Eucaristía.
Solo en ella, tendrá la vitalidad para formar una
comunidad de vida y de amor, y para hacer
indisoluble su alianza.

LA PRIORIDAD DE LA FAMILIALA PRIORIDAD DE LA FAMILIALA PRIORIDAD DE LA FAMILIALA PRIORIDAD DE LA FAMILIALA PRIORIDAD DE LA FAMILIA
EN LA IGLESIA.EN LA IGLESIA.EN LA IGLESIA.EN LA IGLESIA.EN LA IGLESIA.

Para nosotros los pastores de la Iglesia uni-
versal, siempre unidos al Papa, cabeza visible

Responsable:
Equipo Diocesano de Pastoral Familiar

Diócesis de San Juan de los Lagos.
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de la Iglesia, la familia ha sido y será, una
prioridad pastoral, naturalmente necesaria. Di-
cho interés está expresado en los grandes do-
cumentos de nuestro magisterio universal, la-
tinoamericano, nacional, regional y diocesano,
donde la familia aparece siempre como el
motivo de nuestra más grande preocupación.

Recientemente, en Monterrey, todos los
obispos mexicanos nos pronunciamos a favor
de una pastoral familiar, como tarea prioritaria
y vertebral de nuestras Iglesias diocesanas.
Ahí reafirmamos la urgencia de involucrar
más a nuestros sacerdotes y fieles en este
trabajo.

Por eso, en la pasada asamblea diocesana de
pastoral, en junio, presenté las luces y sombras
de nuestras familias, concluyendo que debemos
pasar de una pastoral coyuntural a una pastoral
familiar, verdaderamente sistemática e integral.
Una pastoral familiar, realmente eficaz, que
llegue a la mayor parte de nuestras familias,
hasta ahora, marginales; y tal vez marginadas de
nuestros programas de pastoral (5).

La influencia nociva de los MCS en nues-
tras familias.

Es preocupante, y hasta alarmante, no res-
ponder, o responder a medias, a los desafíos
que nos plantea nuestra sociedad actual, por-
que nuestras familias, hoy más que ayer, su-
fren un impacto muy fuerte en contra de los
valores cristianos, tradicionalmente vividos,
sin cuestionar su trascendentalidad.

Hoy, los Medios Masivos de Comunica-
ción, especialmente, la televisión, están pre-
sentando modelos de familia con graves des-
viaciones en puntos medulares, como la co-
rrecta identidad sexual para el matrimonio que
sigue exigiendo sea una alianza entre un hom-
bre y una mujer. O como, la obligatoriedad de
la indisolubilidad, para justificar el divorcio. O
como, la exigencia del doble fin del matrimo-
nio que, tácitamente, se reduce al amor; y éste,

las más de las veces, reducido a su expresión
meramente sexual; con una apertura muy estre-
cha a la vida de uno, dos o tres hijos a lo más.
O como, el derecho a destruir la vida o a
manipularla, antes de que sea dada a luz, con-
fundiendo lo legal con lo ético.

Toda estas situaciones hacen a nuestras
familias más vulnerables y más necesitadas de
evangelización. Porque, si nosotros, los pasto-
res y los demás agentes de pastoral familiar, no
hacemos algo, ya, estamos condenándolas a su
desintegración, con gravísimo daño para la
sociedad y para la Iglesia, porque sigue siendo,
la familia, la célula básica que hace posible la
existencia de toda la sociedad.

Exhortación:
Quiero aprovechar, pues, el mensaje que

doy anualmente, a las familias de esta amada
diócesis de San Juan, para exhortar, con más
insistencia y detenimiento, a cada uno de los
que debemos sentirnos responsables de nues-
tras familias.

A LOS ESPOSOSA LOS ESPOSOSA LOS ESPOSOSA LOS ESPOSOSA LOS ESPOSOS
Y PADRES DE FAMILIAY PADRES DE FAMILIAY PADRES DE FAMILIAY PADRES DE FAMILIAY PADRES DE FAMILIA

En primer lugar me dirijo, ustedes, esposos
y padres de familia porque son la cabeza de la
familia y el corazón del hogar. Les pido que
valoren su propia familia como el tesoro más
preciado que el Señor ha puesto en sus manos.
Recuerden que su principal misión son sus
hijos. Y su principal misión, es educarlos en la
fe y en el amor, transmitiéndoles todos los
valores humanos y cristianos que, nunca deben
pasar de moda.

No olviden que la familia es el mejor espa-
cio para el desarrollo integral de sus hijos.

Esta nobilísima tarea a favor de sus hijos,
además de ser un deber, también es un derecho
que nadie se los debe arrebatar. La Iglesia y el

Estado, siempre serán auxi-
liares y subsidiarios de uste-
des. Sobre todo, hoy, que las
autoridades educativas están
abriendo espacios para que
los padres participen más ac-
tivamente en la educación es-
colar de sus hijos, mediante
las mesas directivas y la “es-
cuela de padres”.

La participación decidida
de nuestros padres de familia,
agentes parroquiales, sin duda
será una buena influencia para
velar y defender los valores
de la familia en la escuela.

También, quiero exhortar-
los a seguirse preparando para
ser mejores esposos y padres de familia. Sin
duda, su parroquia tiene Movimientos de Fa-
milia qué ofrecerles. Ahora, más que nunca,
urge que se preparen porque hay mucha confu-
sión y desorientación sobre los grandes temas
del matrimonio, la familia, el amor y la vida, en
nuestra sociedad actual.

Participar en esta Semana de la Familia, sin
duda, que puede ser un buen comienzo para
seguir reflexionado en los temas familiares
dentro de algún grupo parroquial dedicado a
ello. Es, también, un buen ejemplo para moti-
var a los hijos, a una preparación más seria para
el matrimonio.

Ojalá que, esta semana, los deje motivados
a seguir participando en otros eventos que les
ayuden a ser mejores padres de familia.

No quiero dejar pasar por alto que, además
de la reflexión, es muy necesaria la oración en
familia y de la familia. Sigue siendo válido
que: “La familia que reza unida, permanece
unida”. Sigue siendo una gran verdad que “la
Eucaristía es luz y vida de la familia”.

A LOS HIJOSA LOS HIJOSA LOS HIJOSA LOS HIJOSA LOS HIJOS
DE NUESTRAS FAMILIAS.DE NUESTRAS FAMILIAS.DE NUESTRAS FAMILIAS.DE NUESTRAS FAMILIAS.DE NUESTRAS FAMILIAS.

A ustedes niños y jóvenes, la razón de ser de
toda familia, me dirijo desde mi propia expe-
riencia de hijo. Y contemplando a Jesús, como
el máximo modelo de Hijo, quien desde su
entrada al mundo, quiso hacer la voluntad de su
Padre. Me dirijo, para invitarlos a cumplir con
el primero de los mandamientos a favor del
prójimo, que es amar a nuestros padres. Estoy
convencido que, como Jesús, debemos some-
ternos a nuestros padres, honrarlos, respetarlos
y obedecerlos, para que logremos, cada día,
crecer como Jesús, “en estatura, sabiduría y
gracia” (6).

Los invito, también a ustedes a participar en
los grupos de adolescentes y jóvenes de la
parroquia, para descubrir y madurar en su vo-
cación. Ustedes, tal vez, son los más expuestos
a la desorientación que reina sobre el verdadero
sentido del amor, la sexualidad, el matrimonio
y la vida humana.

Muy especialmente los invito, sobre todo, a

32
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Con este lema 2004 para la Semana de la
Familia, queremos, no solo recalcar la relación
tan íntima que hay entre: Eucaristía, Matrimo-
nio y Familia. También queremos resaltar cómo
la Familia Cristiana vive de la Eucaristía. De
ella ha de nutrirse y en su celebración debe
encontrar el mejor espacio para realizarse como
Iglesia Doméstica y para ser sacramento de
amor. Porque la Eucaristía hace siempre pre-
sente a la Iglesia y, por antonomasia, es el
Sacramento del Amor.

Este año 2004, la Pastoral Familiar, en nues-
tra diócesis de San Juan de los Lagos, se prepara
para seguir participando activamente en el proce-
so hacia el IV Plan Diocesano de Pastoral, preci-
samente ahora que ha entrado a su etapa operativa,
la recta final del documento.

Después de reflexionar sobre nuestro Marco
Social y Eclesial, ahora nos toca traducirlo en
objetivos concisos, grandes acciones y metas.

Por tal motivo, hemos iniciado, con la debi-
da aprobación del Consejo Diocesano de Pasto-
ral, una reflexión sobre la familia, que quiere ser
Integral, Progresiva y Fundamental; Que toque
los temas capitales sobre el Matrimonio y la
Familia, los cuales forman una sola realidad
teológica y pastoral.

A partir de este año, procuraremos sujetarnos
a un temario que forme parte de todo un proyecto
catequético y pastoral, a desarrollar en varios
años. El proyecto ya cuenta, en lo esencial con un
rico temario, a enriquecer y completar, tomando
en cuenta, sobre todo, las aportaciones de la
diócesis en los dos marcos social y eclesial, más
los temas que el Consejo de Pastoral Familiar
Diocesano, proponga, desde su propio Marco
Diocesano sobre el matrimonio y la familia.

aquellos que piensan más formalmente en el
matrimonio, a que participen en los círculos de
novios, para que maduren en el compromiso
cristiano al que los llevará la alianza matrimo-
nial a través del sacramento.

Los invito a no dejar la Eucaristía domini-
cal porque, estoy seguro de que fortalecerá su
vocación personal y los hará más capaces de
una entrega generosa.

A LOS SACERDOTES,A LOS SACERDOTES,A LOS SACERDOTES,A LOS SACERDOTES,A LOS SACERDOTES,
PADRES Y PASTORES.PADRES Y PASTORES.PADRES Y PASTORES.PADRES Y PASTORES.PADRES Y PASTORES.

Finalmente me dirijo a ustedes sacerdotes,
mis íntimos colaboradores en el ministerio
pastoral, les pido que ejerzan su función con
un amor especial hacia las familias de su
comunidad.

Quiero que, para ustedes, también sea prio-
ridad, la pastoral familiar. Quiero que, como
verdaderos padres, promuevan a las familias
hasta llegar a ser de la parroquia una “comuni-
dad de comunidades”.

Ya, desde ahora, y en el nuevo plan de
pastoral, quiero que tengamos un programa de
evangelizacion completo para las familias y
una pastoral familiar que extienda su acción
sobre más y mas familias, desde su prepara-
ción remota al matrimonio hasta la tercera
edad.

Para mí, será importante atender a los jóve-
nes casaderos en los círculos de novios. A los
novios comprometidos en la catequesis
presacramental, con unidad de criterios para
todos. A los jóvenes esposos con un acompa-
ñamiento especial. A los esposos, con una
catequesis que responda a todas sus necesida-
des y demandas. A los que viven en situacio-
nes especiales, con una respuesta adecuada y
respetuosa que los ayude a vivir como familia
cristiana.

Obispo de San Juan de los Lagos.

San Juan de los Lagos, Jal.,
15 de Agosto de 2001

Exhorto, en fin, a todos los sacerdotes, a que
la familia, también sea su prioridad y sientan la
misma urgencia que sentimos toda la Iglesia,
para atender a la familia en este siglo.

Para cumplir esta tarea con más eficacia y
amplitud, es necesario que las familias sean
agentes a favor de las familias. Los padres de
familias son los mejores agentes.

Valoro y aplaudo el trabajo apostólico de
todos los agentes de pastoral familiar y los sigo
invitando a trabajar más por las familias.

Todavía hay mucho por hacer para que el
Evangelio del amor y de la vida llegue a más
familias de nuestras comunidades.

María, modelo y madre de las familias.
María tuvo un papel decisivo en la Sagrada

Familia, como esposa y madre, educadora de
su hijo Jesús. Ella ilumina el camino que han de
seguir nuestras familias. Ahora, en su papel de
esposa, madre e hija de la Iglesia, también es
lección motivadora para todos.

Quiero terminar, poniendo a nuestras fami-
lias bajo la especial protección de la Santísima
Virgen María, en su advocación de San Juan.
Ella que, a lo largo de V siglos, ha sido para
nuestros pueblos, Madre y Abogada nuestra;
Estrella de la evangelización; Camino seguro a
Jesús Eucaristía.

Que la Santa Trinidad, paradigma de la
familia, nos ayuden a vivir cada día más esa
comunión amorosa y total de las tres divinas
personas a quienes damos gloria, ahora y siem-
pre, por los siglos. Amén

Presentación
La Eucaristía, Luz y Vida de la Familia

Iglesia Doméstica, Sacramento de Amor

También recogeremos la resonancia de los
acontecimientos eclesiales coyunturales, para
hacerla nuestra, de alguna manera, como este
año y el venidero, la Iglesia nos propone re-
flexionar sobre la Eucaristía, con motivo del
Congreso Eucarístico Internacional y el Sínodo
de Obispos.

El temario de este año, forma parte, pues, del
proyecto, arriba mencionado, a la vez que asume
el acontecimiento eucarístico, mediante el quin-
to tema, con una reflexión eucarística, desde la
familia. Igualmente se une a la oración por el
éxito del XLVIII Congreso Eucarístico, moti-
vando a orar, al finalizar cada tema.

Para afianzar el método seguido en este pro-
ceso de pastoral, sobre todo en el Marco Eclesial,
hemos seguido fundamentalmente el mismo mé-
todo, que privilegia la iluminación. Es decir, el
aspecto doctrinal. Por cuestión pedagógica he-
mos conservado el recurso de introducir al tema,
cada día, mediante breve “lectio divina” y un
socio drama.

Agradecemos su comprensión, de antemano,
por las limitaciones que encuentren en este te-
mario. Es fruto de todo el Consejo Diocesano
Pastoral, y también del Familiar.

Dejamos el canal abierto para las sugeren-
cias, mediante la evaluación que proponemos, al
terminar cada grupo, la Semana de la Familia.

Agradecemos, finalmente, al Señor Obispo
Don Javier Navarro R., porque hemos palpado
su gran interés por la pastoral familiar diocesana,
en sus palabras y en su acompañamiento.

¡QUE EL SEÑOR DIOS, TRINIDAD Y
FAMILIA, BENDIGA NUESTRAS FAMI-
LIAS¡
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1. SALUDO 1. SALUDO 1. SALUDO 1. SALUDO 1. SALUDO 

Sean bienvenidos todos, a partir de
este año, vamos a iniciar un estudio
completo sobre el matrimonio y la fa-
milia, sobre todo en aquellos puntos
que, hoy en día, son más atacados por la
gente, o hay más confusión. Igualmente
vamos a reflexionar, a lo largo de varios
años, junto con estos puntos, aquellos
que son fundamentalmente para enten-
der el ser y quehacer del matrimonio y
de la familia, en el día de hoy, tal como
Dios lo proyectó desde el principio en
las Sagradas Escrituras y en la Tradi-
ción.

2. OBJETIVO:2. OBJETIVO:2. OBJETIVO:2. OBJETIVO:2. OBJETIVO:

RECONOCER QUE LA NOTA ESEN-RECONOCER QUE LA NOTA ESEN-RECONOCER QUE LA NOTA ESEN-RECONOCER QUE LA NOTA ESEN-RECONOCER QUE LA NOTA ESEN-
CIAL DEL MATRIMONIO ES: LACIAL DEL MATRIMONIO ES: LACIAL DEL MATRIMONIO ES: LACIAL DEL MATRIMONIO ES: LACIAL DEL MATRIMONIO ES: LA
UNIÓN PARA SIEMPRE ENTRE UNUNIÓN PARA SIEMPRE ENTRE UNUNIÓN PARA SIEMPRE ENTRE UNUNIÓN PARA SIEMPRE ENTRE UNUNIÓN PARA SIEMPRE ENTRE UN
HOMBRE Y UNA MUJER PARA QUEHOMBRE Y UNA MUJER PARA QUEHOMBRE Y UNA MUJER PARA QUEHOMBRE Y UNA MUJER PARA QUEHOMBRE Y UNA MUJER PARA QUE
LA FAMILIA PUEDA CUMPLIR PLENA-LA FAMILIA PUEDA CUMPLIR PLENA-LA FAMILIA PUEDA CUMPLIR PLENA-LA FAMILIA PUEDA CUMPLIR PLENA-LA FAMILIA PUEDA CUMPLIR PLENA-
MENTE SU MISIÓN EN EL MUNDO.MENTE SU MISIÓN EN EL MUNDO.MENTE SU MISIÓN EN EL MUNDO.MENTE SU MISIÓN EN EL MUNDO.MENTE SU MISIÓN EN EL MUNDO.

1.- Oración desde la Palabra de Dios

Canto inicial:

JUNTOS COMO HERMANOS

JUNTOS COMO HERMANOS
MIEMBROS DE UNA IGLESIA

VAMOS CAMINANDO
AL ENCUENTRO DEL SEÑOR.

Un largo caminar, por el desierto bajo el sol
no podemos avanzar, sin la ayuda del Señor.

Unidos al rezar, unidos en una canción
viviremos nuestra fe, con la ayuda del Señor.

Lectura del libro del Génesis, 1,27-28.
2,18. 20. 22-24.

Al sexto día, Dios creó al hombre a su
imagen. A imagen de Dios lo creó. Macho
y hembra los creó. Dios los bendijo, di-
ciéndoles: “sean fecundos y multiplíquen-
se. Llenen la tierra y sométanla. Tengan
autoridad sobre los peces del mar, sobre
las aves del cielo y sobre todo ser viviente
que se mueve sobre la tierra”.

Dijo Yahvé Dios: “No es bueno que el
hombre esté sólo. Le daré, pues, un ser
semejante a él para que lo ayude”. El
hombre puso nombre a todos los anima-
les, a las aves del cielo y a las fieras
salvajes. Pero no se encontró a ninguno
que fuera a su altura y lo ayudara. Y de la
costilla que Yahvé había sacado al hom-
bre formó una mujer y la llevó ante el
hombre. Entonces el hombre exclamó:
“Esta sí es hueso de mis huesos y carne de
mi carne. Esta será llamada varona por-
que del varón ha sido tomada”. Por eso el
hombre deja a su padre y a su madre para
unirse a su mujer y pasan a ser una sola
carne”. Palabra de Dios

- Silencio

Salmo responsorial 8,4-9.
R.- Señor, Dios nuestro, que admirable

es tu nombre en toda la tierra
L.- Cuando contemplo tus cielos, hechura de

tus dedos,
La luna y las estrellas que Tú pusiste en su

lugar...
¿Qué es el hombre para que Tú lo recuerdes,
o el hijo del hombre para que te ocupes de él?

R.- Señor, Dios nuestro, que admirable
es tu nombre en toda la tierra

LEMA: “UNIDOS PARA SIEMPRE POR EL AMOR”

TEMA: 1

El hombre y la mujer,
llamados a ser un sólo corazón
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L.- Tú lo creaste poco inferior a Dios,
Le ornaste de gloria y de honor.
Le diste poder sobre las obras de tus manos,
Y todo lo pusiste bajo sus pies:

R.- Señor, Dios nuestro, que admirable
es tu nombre en toda la tierra

L.- Las ovejas y los bueyes todos,
Y aún las bestias salvajes,
Las aves del cielo y los peces del mar,
Y cuanto surca las sendas del agua.

R.- Señor, Dios nuestro, que admirable
es tu nombre en toda la tierra

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que
nos ofrece la Palabra de Dios que acaba-
mos de escuchar?

3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:

“SE NOS CASA LUPITA”

(Un grupo de amigas se encuentran reunidas en
casa de Lupita que se anda casando).

MARIA.- Bueno, bueno, Lupita ¿y tú ya
estás segura de que te quieres casar?

LUPITA.- Pues, la mera verdad, ya no sé.
Con todo lo que se escucha por ahí, ya
me entró la duda. Lo mejor sería oír sus
opiniones.

COCO.- La mera verdad, yo que tú, no le
entraría, pues todas las casadas dicen
que de novios, todo es vida y dulzura. Y
después, te mandan hasta la sepultura.

TOÑITA.- Sí, sí. Tienes razón. Pues, de
novios, puras promesas; y de casados,
sólo tristezas.

MARIA.- Es cierto, pues, nada más vean
a la vecina Chonita, cómo la tiene ya su
marido Pancho: llena de hijos y arrinco-
nada.

TOÑITA.- Sí. Nada más pasa un tiempito
de casados, y luego, lueguito, te están
reprochando todo: “no se por qué me
case contigo, si eres una desobligada.
N’omás sirves p’a puro pedir dinero.
¿Qué pecado cometí para estar sopor-
tándote? Y todo lo que me falta aguan-
tarte. Mejor me busco otra más joven
que tú y más bonita.

COCO.- Pues, ya escuchaste, Lupita, son
puras quejas. Yo te recomiendo que no
te cases. Mejor, júntate con él, a pro-
bar suerte. Y si no te va bien, lo abando-
nas y luego te buscas otro. Al fin de
cuentas, ahora así se usa.

JUANITA.- No, no, muchachas, no crean
que a todas les va mal. N’omás vean a mis
papás, ya tienen 30 años de casados, y
todavía parecen novios.

LUPITA.- Yo creo que Juanita tiene ra-
zón, pues yo quiero vivir como Dios
manda. Y pensándolo bien, sí me quiero
casar, pues pienso que la clave está en
dialogar con tu pareja; respetarse y
superarse, porque el matrimonio es para
toda la vida.

COCO.- Eso era antes. Ahora existe el
divorcio. Es mucha esclavitud casarse
hasta la muerte. De seguro la primera
en morirse somos nosotras las mujeres,
con tanta friega.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando las muchachas?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada una?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

En este tema se pretende que toda la
familia reconozca que la esencia del matri-
monio es:
1.- la unión, y 2.- para siempre, entre un

hombre y una mujer.

1.- El matrimonio es una alianza.

2.- El matrimonio es ser el hombre
y la mujer una sola carne

3.- El matrimonio es entre un hombre
y una mujer

4.- El matrimonio es vitalicio

5.- De la unidad del amor a la fidelidad
y permanencia en el amor

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de
la Iglesia?

5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

Nuestras comunidades son espectadoras
pasivas y confundidas, ante las parejas de
hombres y de mujeres que piden sea recono-
cida legalmente su unión, como si fuera un
verdadero matrimonio.

Aumenta en nuestros pueblos la exhibi-
ción de más personas que públicamente con-
fiesan su tendencia hacia personas del mis-
mo sexo, especialmente entre los jóvenes.

Los Medios de comunicación, especial-
mente la televisión, exaltan a los homo-
sexuales y lesbianas, confundiendo sus de-

rechos con sus desviaciones sexuales.
La televisión está influyendo en nuestras

familias, alterando gravemente su escala de
valores, al presentar estas situaciones como
algo normal que se debe respetar sin comen-
tarios.

Cada día hay más familias que, alguno de
sus miembros, tiene problemas de identidad
sexual, ante el desconcierto y molestia de los
padres, incapaces de orientarlos.

Para la mayoría de los jóvenes alteños, las
parejas del mismo sexo siguen siendo un
atentado contra la naturaleza humana y una
degradación de la persona.

Se rechaza a este tipo de personas con
cierta violencia, atentando con frecuencia
contra su dignidad de personas.

Crece en nuestros pueblos alteños,
alarmantemente el número de los divorcios y
de las declaraciones de nulidad matrimonial.

Nuestros novios católicos se ven afecta-
dos por una mentalidad de casarse hasta que
dure el amor entre ellos.

Aumenta el número de separaciones de
hecho.

La práctica civil del matrimonio y del
divorcio, tan frecuente en el vecino país de
Norteamérica, está afectando gravemente a
los matrimonios que emigran o viven tempo-
ralmente allá.

Crece el número de divorciados que no
hayan cómo compaginar su situación con su
vida cristiana, especialmente sacramental.

La mayoría de los alteños se acerca al
matrimonio con el ideal de permanecer jun-
tos hasta que la muerte los separe, aunque en
la práctica, algunos buscan el divorcio o la
separación, sobre todo los varones.
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TEMA: 2
El Matrimonio,

Espacio Vital para la Familia

LEMA: “EL MATRIMONIO ES EL FUNDAMENTO
Y LA GARANTÍA DE LA FAMILIA”

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos, de los
mencionados, se dan en nuestra comuni-
dad y cuáles faltan?

6.- LOS DESAFIOS  Y6.- LOS DESAFIOS  Y6.- LOS DESAFIOS  Y6.- LOS DESAFIOS  Y6.- LOS DESAFIOS  Y
COMPROMISOS QUE NOS PLANTEACOMPROMISOS QUE NOS PLANTEACOMPROMISOS QUE NOS PLANTEACOMPROMISOS QUE NOS PLANTEACOMPROMISOS QUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Iglesia diocesana
nos está planteando esta situación que
hemos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en nuestra parro-
quia para responder adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

7.- CELEBRANDO7.- CELEBRANDO7.- CELEBRANDO7.- CELEBRANDO7.- CELEBRANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE

CATEQUISTA: Hoy estamos más seguros que
nacimos para unirnos en un sólo corazón
toda la familia y todas las familias.

Por eso, juntos, pidamos al Padre del cielo que
nos dé el Pan Eucarístico, el Pan divino que
nos une en el amor y nos hace un sólo
Cuerpo de Cristo. Como Iglesia doméstica
digamos:

R.- Padre nuestro...

CATEQUISTA: Ahora concluyamos nuestra ora-
ción pidiendo todos juntos:

ORACIÓN:

MAMA.- Señor, haz que nuestro hogar sea un
sitio de tu amor.

PAPA.-Que no haya injuria, porque Tú nos das
comprensión.

MAMA.- Que no haya amargura porque Tú nos
bendices.

PAPA.- Que no haya egoísmo, porque Tú nos
alientas.

MAMA.- Que no haya rencor porque Tú nos das
el perdón.

PAPA.- Que no haya abandono porque Tú estás
con nosotros.

MAMA.- Que sepamos marchar hacia Ti en
nuestro diario vivir.

PAPA.- Que cada mañana amanezca un día
más de entrega y sacrificio.

MAMA.- Que cada noche nos encuentre con
más amor de esposos.

PAPA.- Haz, Señor, nuestras vidas que quisiste
unir, unas páginas llenas de Ti.

MAMA.- Haz, Señor, de nuestros hijos, lo que tu
anhelas.

PAPA.- Ayúdanos a educarlos, a orientarlos,
por tu camino.

MAMA.- Que nos esforcemos en el consuelo
mutuo.

PAPA.- Que hagamos del amor, un motivo para
amarte más.

MAMA.- Que demos lo mejor de nosotros para
ser felices en el hogar.

PAPA.- Que cuando amanezca el gran día de ir
a tu encuentro,

MAMA.- Nos concedas el hallarnos unidos para
siempre en Ti. Amén.

Canto final:

DONDE HAY CARIDAD

DONDE HAY CARIDAD Y AMOR
REINA NUESTRO DIOS. (2)

El amor de Jesucristo nos ha unido;
rebocemos de alegría gozo pleno.
Adoremos y temamos al Dios vivo.

Con afecto nos amemos como hermanos.
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R.- Dichosos los que temen al Señor

L.- Así bendecirá el Señor
Al hombre que le teme y lo respeta.
Que el Señor te bendiga desde Sión
Y, de Jerusalén, veas la dicha,
Todos los días de tu vida.

R.- Dichosos los que temen al Señor

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que
nos ofrece la Palabra de Dios que acaba-
mos de escuchar?

3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:

¡ME CASO
PORQUE ME CASO!

PEDRO.- Ya no tomes, Juan, porque lue-
go te dan ganas de llorar.

JUAN.- Y ¿cómo no voy a llorar, si desde
que abrí los ojos, no tuve a nadie que
cuidara de mí, más que mi abuelita y una
tía cotorra que nunca me quiso.

LUIS.- Pues, yo no me canso de darle
gracias a Dios, por tener unos papás que
no han dejado de quererme. M e acuer-
do que, de niño, mi papá me abrazaba y
jugaba conmigo.

PEDRO.- Mi papá, siempre, fue muy se-
rio. En cambio mi mamá, cómo me
chiqueaba.

JUAN.- Yo me sentía siempre sólo. Todo
mundo me arrinconaba. Mis primos eran
crueles. Se burlaban de mí, porque nun-
ca tuve padre. Ya saben, mi madre fue
madre soltera. Y para colmo de mi des-
gracia, murió muy joven; tal vez no tuvo
tiempo para decírmelo. Lo cierto es que

mi padre nunca me ha buscado. El peca-
do de mi madre, mi tía se encargó de
recalcármelo, como si yo hubiera tenido
la culpa.

JORGE.- Ahora entiendo por qué mi no-
via quiere que nos casemos por las dos
leyes. Si no, no.

PEDRO.- Debemos agradecer a nuestros
papás que cuando se casaron, lo hicieron
como debe ser, por las dos leyes. Ade-
más siempre soñaron con formar un
hogar

LUIS.- Uh... mi papá, cómo trabajó
duro para que nada nos faltara a su
familia. Pobremente vivimos, pero eso
sí, mis 11 hermanos y yo, nunca pasa-
mos hambre. Fíjense, mi jefe, hasta
nos llevó al mar para que lo conociéra-
mos. Esa vez fuimos todos apretados
en una troquita tartana que compró mi
papá para el trabajo. Él se veía feliz,
cuando entre gritos y con los ojos bien
pelones, no acabamos de admirar el
mar.

JUAN.- Cuando faltó mi abuelita, que
Dios la tenga en el cielo, se me acabó el
poco cariño que tenía. Casi de niño, pasé
a ser adulto. Tuve que trabajar muy
duro, como hasta el día de hoy lo hago,
porque no hay quien me haya dado nada
de lo tengo que no lo haya conseguido
con mi propio esfuerzo.

Cuando me acuerdo de mi infancia triste,
como si fuera un perro sin dueño, sin
hogar, me lleno de sentimiento y de
rabia. Y me dan ganas de tomar para no
sentir tanta soledad. Me hace falta
mucho mi madre. Sueño, todas las no-
ches, con tener un hogar, donde haya
alguien que me reciba con amor, que me
llame por mi nombre y me chiquié...

1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 

RECORDAMOS que el tema de ayer se
tituló: “El hombre y la mujer, llamados a ser
un sólo corazón”.

Los puntos principales tratados fueron:
1.- Que el matrimonio es una alianza, donde

los que se casan, mutuamente, se dan el
sacramento, con la bendición de Dios,
por medio del sacerdote, el testigo oficial
de la Iglesia.

2.- Que el matrimonio para cumplir sus fi-
nes, naturalmente exige que sea hasta que
la muerte los separe.

3.- Que Dios al crearlos con sexo diferente,
manda que el matrimonio sea sólo entre
un hombre y una mujer.

4.- Que la finalidad de crearlos distintos es
para que se complementen, se apoyen y
se ayuden, formando una comunidad de
amor..

2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:

VALORAR EL MATRIMONIO COMOVALORAR EL MATRIMONIO COMOVALORAR EL MATRIMONIO COMOVALORAR EL MATRIMONIO COMOVALORAR EL MATRIMONIO COMO
LA SOCIEDAD NATURAL PERFECTA,LA SOCIEDAD NATURAL PERFECTA,LA SOCIEDAD NATURAL PERFECTA,LA SOCIEDAD NATURAL PERFECTA,LA SOCIEDAD NATURAL PERFECTA,
INVENTADA POR DIOS, COMO ELINVENTADA POR DIOS, COMO ELINVENTADA POR DIOS, COMO ELINVENTADA POR DIOS, COMO ELINVENTADA POR DIOS, COMO EL
ESPACIO IDEAL PARA VIVIR LA VIDAESPACIO IDEAL PARA VIVIR LA VIDAESPACIO IDEAL PARA VIVIR LA VIDAESPACIO IDEAL PARA VIVIR LA VIDAESPACIO IDEAL PARA VIVIR LA VIDA
FAMILIAR.FAMILIAR.FAMILIAR.FAMILIAR.FAMILIAR.

1.- Oración desde la Palabra de Dios

Canto inicial:

AMAR ES ENTREGARSE

Amar es entregarse, olvidándose de Sí,
buscando lo que al otro, pueda hacer feliz. (2)

QUE LINDO ES VIVIR “PARA AMAR”
QUE GRANDE ES TENER “PARA DAR”

DAR ALEGRIA Y FELICIDAD,
DARSE UNO MISMO ESO ES AMAR. (2)

Si amas como a tí mismo,
y te entregas a los demás,
verás que no hay egoísmo

que no puedas superar

Lectura del evangelio de mateo 19, 3-8.
En aquel tiempo, algunos fariseos,

queriendo tentarlo, se acercaron a Él y le
dijeron: “¿Es permitido al hombre repu-
diar a su mujer por cualquier causa?” Él
respondió y dijo: “¿No habéis leído que
el Creador, desde el principio, “varón y
mujer los hizo?” y dijo: “Por esto dejará
el hombre a su padre y a su madre, y se
unirá a su mujer, y serán los dos una sola
carne”. “de modo que ya no son dos, sino
una carne. ¡Pues bien! ¡Lo que Dios
juntó, el hombre no lo separe! Dijéronle:
“Entonces ¿por qué Moisés prescribió
dar libelo de repudio y despacharla?”
Respondióles: “A causa de la dureza de
vuestros corazones, os permitió Moisés
repudiar a vuestras mujeres; pero al prin-
cipio no fue así.”

- Silencio

Salmo responsorial, 127.

R.- Dichosos los que temen al Señor
L.- Dichosos los que temen al Señor
Y siguen los caminos de su ley.
Comerán del trabajo de sus manos,

R.- Dichosos los que temen al Señor

L.- Será su esposa como vid fecunda
En la paz hogareña;
Serán sus hijos como olivos nuevos
En torno de su mesa.
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PEDRO.- Dale gracias a Dios, Juan, que
tu abuelita te recibió en su casa y te
crió como a un hijo. Eso es lo que cuenta.
Fíjate, no fuiste un niño de la calle. Ni
viviste el infierno de un horfanatorio.
Mal que bien, tu tía, te ayudó a ser un
hombre de bien. Todo esto lo debes
valorar. Pero lo que te falta es casarte,
y casarte como Dios manda, para que
formes esa familia que nunca has teni-
do, según tú. Cásate, Juan, ya estás
madurito, dinero no te falta y pienso
que tampoco, novia...

JORGE.- Juan, no te hagas büey. Tomas
porque quieres y sufres porque quieres.
Ahí esta tu novia Leonor, bonita, de-
cente y muy católica. Además te quiere
un chingo. Estoy seguro, que n’omás le
pones fecha y te dice que sí. Eso es lo
que están queriendo las mujeres.

PEDRO.- Sí, Leonor, es la mejor para ti.
Ella, también, es huérfana de madre.
De seguro que va a darte todo ese
cariño que tienes atrasado desde niño.
Y, si Dios quiere, te va a llenar de
chilpayates para que trabajes, como
negro, porque hay que mantenerlos. Si
te casas, ya verás que nunca vas estar
sólo ni te va a faltar el amor. El
matrimonio es pesadito pero cómo
tiene de cosas bonitas, sobre todos
los hijos. Te lo digo, por experiencia,
mi Juan.

JORGE.- Ya verás que te va a sobrar
vieja y críos. No te la vas a acabar. Al
rato nos vas a andar buscando para
platicar porque en la casa te sobra
compañía de ruidos y travesuras.

JUAN.- Dios te oiga, porque lo que a mí
respecta, ahora sí, me caso porque me
caso.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando los amigos?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

1. Del matrimonio surge la familia
Sólo la comunidad del hombre y la mujer

esposos son los que hacen posible la comu-
nidad de padres y de hijos, más aún de
parientes. En ningún lugar mejor podrá desa-
rrollarse un ser humano como en la familia.
Y no puede haber familia sin padres esposos.

2.- De la comunidad matrimonial
a la comunidad familiar.

3.- El amor hace la familia

4. El hombre necesitado del amor
familiar

5.- La familia, comunidad permanente

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de
la Iglesia?

5.- CONFRONTACIÓN5.- CONFRONTACIÓN5.- CONFRONTACIÓN5.- CONFRONTACIÓN5.- CONFRONTACIÓN
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

Para nuestras familias es importante el
matrimonio.

No es importante hacer la prueba, antici-
pando las relaciones sexuales.

Para algunos, se vive mejor sin casarse,
por eso viven en “unión libre”

En nuestra diócesis hay más de 2000
casos de matrimonios que quieren que se
declare nulo su matrimonio por la Iglesia.

Porque el ambiente familiar propicia que
salgan los hijos a corta edad, esto ha hecho
que se casen a temprana edad, sin la capaci-
dad de tomar una decisión madura y compro-
metida.

Aumenta el número de hijos fuera del
matrimonio que mal se integran a otra fami-
lia.

Hay mucho desconocimiento del sacra-
mento del matrimonio, en cuanto a sus fines,
exigencias y deberes.

La emigración de las familias a las gran-
des zonas urbanas ha hecho que se pierdan
más los vínculos con las otras familias, pa-
rientes y vecinos, provocando aislamiento
con las nuevas familias con las que ahora
cohabitan.

Las relaciones interfamiliares cada día
son más pobres porque hay pocos espacios
de convivencia de todos los miembros de la
familia.

El trabajo, en lugares distantes donde se
habita, están haciendo del hogar, práctica-
mente, el dormitorio para el esposo y padre
de familia y para los hijos jóvenes y adultos.

La necesidad económica está obligando a
las amas de casa a trabajar fuera de ella,
dejando el hogar en momentos fuertes sin su
presencia educadora.

La identidad sexual, por imitar perma-
nentemente a los padres de familia, la van
adquiriendo sanamente los hijos.

La relación entre hermanos es rica y edu-
cadora para una sana convivencia.

Nuestras madres alteñas, aunque cada vez
menos, perseveran en los hogares, educando
en la fe a sus hijos y enseñándolos a rezar.

Nuestros padres alteños sienten todavía
como un deber, corregir y amonestar a sus
hijos a lo largo de toda su vida.

Muchos papás disfrazan la ira contra sus
hijos, presentándola como un regaño correc-
tivo.

La familia alteña conserva aún y cultiva
dentro del hogar los valores cristianos y
humanistas como son la fraternidad, la soli-
daridad, la comunicación amistosa, la co-
rrección fraterna, etc.

En algunos hogares, debido sobre todo a
las machismo y alcoholismo, se ejerce la
violencia del varón contra la mujer y los
menores de edad.

La gran ilusión de muchos jóvenes alteños
es formar una familia para realizarse y ser
felices.

Se recurre a los horfanatorios y otras
instituciones que pretender hacer las veces
del hogar, cuando faltan los padres, o están
en situaciones imposibles de atender a la
familia, o tienen que trabajar fuera de casa.

Algunos padres de familia facilitan a sus
hijos para que acompañen a los abuelos, sin
buenos resultados para su educación.

Los esposos alteños aspiran, la mayoría, a
tener casa propia. Ven mal y peligroso, vivir
varias familiar en una misma casa.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los
mencionados se dan en nuestra comuni-
dad y cuáles faltan?
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6.- LOS DESAFIOS Y COMPROMISOS6.- LOS DESAFIOS Y COMPROMISOS6.- LOS DESAFIOS Y COMPROMISOS6.- LOS DESAFIOS Y COMPROMISOS6.- LOS DESAFIOS Y COMPROMISOS
QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Iglesia diocesana
nos está planteando esta situación que
hemos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en nuestra parro-
quia para responder adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE

CATEQUISTA:

Dios en su providencia de Padre, ha querido
hacer nacer a los hombres en el seno de
una familia. Más, aún, quiso que su Hijo
Jesús también naciera y viviera en el seno
de una familia. Pidamos a ese Padre Bue-
no que, cada vez que nos reunamos a
celebrar la Eucaristía, reforcemos nuestro
amor por la familia, como familia que
somos siempre, pero más especialmente
cuando participamos en Misa. Digámosle,
pues, como una sola familia:

R.- Padre nuestro...

CATEQUISTA:

Oh Dios, de quien procede toda paternidad en
el cielo y en la tierra; Padre, que eres Amor
y Vida, haz que cada familia humana sobre
la tierra se convierta, por medio de tu Hijo
Jesucristo, “nacido de Mujer”, y del Espíritu
Santo, fuente de caridad divina, en verda-
dero santuario de la vida y del amor para
las generaciones que siempre se renue-
van.

HOMBRES.

Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las
obras de los esposos hacia el bien de sus
familias y de todas las familias del mundo.

MUJERES:

Haz que las jóvenes generaciones encuentren
en la familia un fuerte apoyo para su
humanidad y su crecimiento en la verdad y
en el amor.

HOMBRES:

Haz que el amor, corroborado por la gracia del
sacramento del matrimonio, se demuestre
más fuerte que cualquier debilidad y cual-
quier crisis, por las que a veces pasan
nuestras familias.

CATEQUISTA:

Haz, finalmente, te lo pedimos por intercesión
de la Sagrada Familia de Nazareth, que la
Iglesia en todas las naciones de la tierra
pueda cumplir fructíferamente su misión
en la familia, y por medio de la familia.

Tú, que eres la Vida, la Verdad y el Amor, en la
unidad del Hijo y del Espíritu Santo.

R.- Amén.

Canto final:

JUNTOS MARCHEMOS A TI,

Juntos marchemos a Ti,
hacia el altar, hacia el amor

Tú mantendrás nuestra unión
en la salud y en el dolor. (2)

Tú que enseñaste a los hombres a amar
ven con nosotros, comparte el hogar.

Dios con nosotros, en torno al altar
Dios con nosotros, en torno al hogar

LEMA: “LA FAMILIA, CÉLULA PRIMORDIAL DE LA SOCIEDAD”

TEMA: 3

Conformando la Sociedad
desde la Familia

16 17
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Salmo responsorial, 111.

R.- Dichosos los que temen al Señor.
L.- Dichosos los que temen al Señor
Y aman de corazón sus mandamientos;
Poderosos serán sus descendientes,
Dios bendice a los hijos de los buenos.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

Fortuna y bienestar habrá en su casa,
Siempre actuarán conforme a la justicia.
Quien es justo, clemente y compasivo,
Como una luz en las tinieblas brilla.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

Quienes, compadecidos, prestan
Y llevan sus negocios rectamente,
Jamás se desviarán,
Vivirá su recuerdo para siempre.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

No temerán malas noticias,
Puesto que en el Señor viven confiados.
Firme está y sin temor su corazón,
Pues vencidos verán a sus contrarios.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

Al pobre dan limosna,
Obran siempre conforme a la justicia;
Su frente se alzará llena de gloria.

R.- Dichosos los que temen al Señor.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que
nos ofrece la Palabra de Dios que acaba-
mos de escuchar?

1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 

Sean nuevamente bienvenidos, valora-
mos su entusiasmo y su asistencia.

RECORDAMOS que el tema de ayer se
titula: “El matrimonio, espacio vital para la
familia”

Los puntos principales fueron:
1.- Que de la unidad matrimonial surgió la

comunidad de la familia.
2.- Que el amor de los esposos hizo posible

la familia.
3.- Que para el ser humano, la familia siem-

pre será el espacio vital donde se desarro-
lla y vive profundamente el amor.

4.- Que la única comunidad permanente,
entre los seres humanos, es la familia.

2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:

CONCIENTIZARNOS DE LA TRAS-CONCIENTIZARNOS DE LA TRAS-CONCIENTIZARNOS DE LA TRAS-CONCIENTIZARNOS DE LA TRAS-CONCIENTIZARNOS DE LA TRAS-
CENDENCIA QUE TIENE LA FAMILIACENDENCIA QUE TIENE LA FAMILIACENDENCIA QUE TIENE LA FAMILIACENDENCIA QUE TIENE LA FAMILIACENDENCIA QUE TIENE LA FAMILIA
COMO INSTITUCIÓN, EN LA SOCIE-COMO INSTITUCIÓN, EN LA SOCIE-COMO INSTITUCIÓN, EN LA SOCIE-COMO INSTITUCIÓN, EN LA SOCIE-COMO INSTITUCIÓN, EN LA SOCIE-
DAD, PARA PROMOVERLA, DEFEN-DAD, PARA PROMOVERLA, DEFEN-DAD, PARA PROMOVERLA, DEFEN-DAD, PARA PROMOVERLA, DEFEN-DAD, PARA PROMOVERLA, DEFEN-
DERLA Y DARLE PRIORIDAD ADERLA Y DARLE PRIORIDAD ADERLA Y DARLE PRIORIDAD ADERLA Y DARLE PRIORIDAD ADERLA Y DARLE PRIORIDAD A
TODO NIVEL EN EL ÁMBITO SOCIALTODO NIVEL EN EL ÁMBITO SOCIALTODO NIVEL EN EL ÁMBITO SOCIALTODO NIVEL EN EL ÁMBITO SOCIALTODO NIVEL EN EL ÁMBITO SOCIAL
Y RELIGIOSO.Y RELIGIOSO.Y RELIGIOSO.Y RELIGIOSO.Y RELIGIOSO.

1.- Oración desde la Palabra de Dios

Canto inicial:

DANOS UN CORAZON

DANOS UN CORAZON
GRANDE PARA AMAR;
DANOS UN CORAZON

FUERTE PARA LUCHAR.

Hombres nuevos creadores de la historia
constructores de nueve humanidad.

Hombres nuevos que viven la existencia

como riesgo de un largo caminar.

Hombres nuevos luchando en esperanza
caminantes sedientos de verdad.

Hombres nuevos sin frenos ni cadenas.
Hombres libres que exigen libertad

Lectura del libro de tobías, 4, 1-9.
Aquel día se acordó Tobit del dine-

ro que había dejado en depósito a
Gabael en Ragués de Media, y pensó:
Puesto que he pedido la muerte, voy a
llamar a mi hijo Tobías para decirle lo
de ese dinero antes de morir.

Llamó, pues, a su hijo Tobías, y
cuando se presentó le dijo:

- Cuando muera, entiérrame digna-
mente. Honra a tu madre y no la aban-
dones mientras viva. Complácela y no
la entristezcas nunca con tu conducta.
Hijo mío, acuérdate de que ella pasó
muchos peligros por tu causa cuando
tú estabas en su vientre. Cuando mue-
ra, entiérrala junto a mí, en la misma
tumba. Hijo mío, todos los días acuér-
date del Señor, y no peques contra sus
mandamientos. Compórtate rectamen-
te todos los días de tu vida, y no vayas
por malos caminos, porque si practi-
cas la lealtad tendrás éxito en todo lo
emprendas, como todos los que se com-
portan rectamente. Haz limosna con
tus bienes y no te desentiendas de nin-
gún pobre, porque así Dios no se des-
entenderá de ti. Da limosna según tus
posibilidades y los bienes que poseas.
Si tienes poco, no temas dar limosna
según ese poco, porque es atesorar un
buen tesoro para el día en que lo nece-
sites.

- Silencio

18 19

3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:3.- SOCIODRAMA:

¿ES BUENO QUE LOS PAPAS
SEAN REGAÑONES?

HIJO.- ¿Por qué los papás son tan rega-
ñones?

HIJA.- Y más, las mamás. Todo el día se
la pasan regañando.

PAPA.- Laura, más respeto a tu madre.
Mira, hija, somos regañones, como us-
tedes dicen, porque sólo a nosotros nos
interesa que les vaya bien en la vida. A
nadie más. ¿acaso tu vecino, o el tende-
ro, se preocupa por tu felicidad?

MAMA.- Aunque ahora no lo entiendan,
el día mañana, todo lo que les exigimos,
van a reconocerlo y a agradecerlo. Por-
que hicimos de ustedes, hombres y mu-
jeres de bien. Trabajadores, responsa-
bles, buenos cristianos y buenos ciuda-
danos, por qué no. La sociedad y la
patria esperan de cada familia, eduquen
a sus hijos de manera que progrese
nuestro pueblo.

HIJA.- Pues, por lo que dicen, la mamá
del expresidente Salinas no fue tan
buena madre, porque su hijito...

HIJO.- No me digas que era muy orejón.
PAPA.- De seguro de chiquillo, sus papás
todo le consentían. Tal vez nunca casti-
garon su agresividad, y por eso, salió
como salió.

MAMA.- Ahora sí que esto me toma por
sorpresa, yo no sabía nada. Pero, ya ven
lo importante que es para la sociedad, la
familia. De las familias depende cómo
sea nuestra sociedad. A los papás nos
toca ayudar a nuestros hijos a que se
formen. Un papá o una mamá, nunca
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deben descartar la idea de su hijo
puede ser, el día de mañana, un gober-
nante, un empresario, un sacerdote...
Qué se yo. Igual, puede ser un emplea-
do, para la sociedad, lo que importa que
cumpla bien su trabajo. Por eso, en
México, estamos como estamos y nunca
progresamos.

PAPA.- Yo pienso que como somos en
casa, más o menos, así somos fuera de
casa. Por eso, todo lo mal que vemos en
casa, hay que corregirlo, para que me-
jore nuestra sociedad.

HIJA.- A poco, mis compañeros que se
drogan en la escuela, es porque en su
casa también se drogan sus papás y
demás hermanos.

PAPA.- Tal vez, no. pero, también puede
ser que lo hacen porque sus papás no se
interesan por ellos y quieren llamar la
atención. Yo pienso que esto no sucede,
cuando los hijos se comunican y com-
parten sus problemas con sus papás. Un
regaño con amor, no es un maltrato, es
una ayuda a ser mejor.

MAMA.- Para que mejor nos entiendas,
hija, fíjate en tu amiga Mimí. Tú misma
me has comentado que es ladrona y muy
mal hablada, aunque sus papás tienen
mucho dinero. Y ¿sabes por qué es así?
Porque, como tú me comentas, su madre
nunca tiene tiempo para ella. A su papá
sólo le importan sus negocios.

HIJA.- Pero, ese es otro rollo. Ella anda
así porque es muy rebelde y quiere
hacer siempre lo que le da su regalada
gana.

HIJO.- Qué chido, yo me voy a mudar a
esa casa, para hacer mi voluntad.

PAPA.- Ándale, para eso me gustabas.

HIJO.- Qué traes, jefe, era sólo una
broma. Ni de chiste me iría a vivir a esa
casa. Prefiero que me traigas cortito
aunque reniegue. Pero yo quiero ser un
hombre de bien. Ya verás cuando sea
presidente de la República Mexicana.
Entonces este país, sí que va a cambiar.

HIJA.- Y ¿qué, tu novia Martha será la
señora presidenta?

MAMA.- ¿Ya ven que los papás tenemos
una misión muy importante en la fami-
lia?

PAPA.- Sí, de ello va depender el futuro
de nuestra nación y de nuestra socie-
dad.

HIJO.- Sí, sí, pero, que no sean tantas
las regañaditas, ¿no?.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando en esa casa?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

1. La familia hace la sociedad

2. La familia, educadora de la sociedad

3. La comunidad familiar, modelo para
la sociedad

4. La familia, escuela de socialidad

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de
la Iglesia?

5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

Nuestras familias alteñas influyen mucho
para determinar el tipo de nuestras comuni-
dades.

Hoy, más que ayer, los modelos de fami-
lia que se proyectan en las pantallas de cine
y televisión, están influyendo en nuestra
región alteña.

La drogadicción y alcoholismo, en nues-
tras comunidades, cada vez más está afec-
tando a nuestras familias y las está
desintegrando.

Los gobernantes, a nivel municipal, no
se ven muy preocupados de tomar en cuen-
ta a los padres de familia para los proble-
mas sociales que afectan a diversos miem-
bros de la familia.

Hay ciertos programas de gobierno como
el del sexo seguro y otros que afectan direc-
tamente a las familias que ordinariamente no
toman en cuenta a los padres de familia en
ningún nivel: municipal, estatal y federal.

Entre muchas controversias y trabas, en
el Estado, en cuanto a la educación pública,
no le ha devuelto todavía a los padres de
familia su primer derecho a decidir sobre la
educación de sus hijos. Hoy, sin embargo, ya
hay iniciativas escolares en las que están
participando los padres de familia también
como educadores en la escuela.

El trabajo y el salario, sobre todo en los
pueblos grandes, no toma en cuenta a la
familia para adecuarlo a sus necesidades.

En la mentalidad de muchos padres de
familia, la escuela es mejor espacio que la

familia para la educación de los hijos. Espe-
ran que la escuela haga lo que les toca hacer
a ellos por sus hijos, y más cuando son
escuelas de paga.

La estructuración urbana cada vez más
aísla a unas familias de otras. Aunque viven
muchas familias en un mismo lugar, volunta-
riamente se incomunican la mayor parte del
tiempo. Este modo de vivir está afectando a
nuestras familias cuando emigran a las ciu-
dades.

La atención de las familias, en nuestras
comunidades, tiende a ser global y masiva.

Hay pocos movimientos de familia en
nuestras comunidades parroquiales y van
muy pocos a esos movimientos.

La familia, para la Iglesia diocesana, siem-
pre ha sido una prioridad, aunque en los
hechos no se ve tan claramente.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los
mencionados se dan en nuestra comuni-
dad y cuáles faltan?

6.- LOS DESAFIOS  Y6.- LOS DESAFIOS  Y6.- LOS DESAFIOS  Y6.- LOS DESAFIOS  Y6.- LOS DESAFIOS  Y
COMPROMISOSCOMPROMISOSCOMPROMISOSCOMPROMISOSCOMPROMISOS

QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA

5.1.- ¿Qué desafíos, como Iglesia
diocesana nos está planteando esta
situación que hemos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en nuestra
parroquia para responder adecuada-
mente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos
lleva?

20 21
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7.- CELEBRANDO7.- CELEBRANDO7.- CELEBRANDO7.- CELEBRANDO7.- CELEBRANDO
NUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FENUESTRA FE

CATEQUISTA:

Hermanos, conscientes de que nuestra socie-
dad será como son nuestras familias, invo-
quemos al Padre de todas las familias para
que, después de participar cada domingo
en la Eucaristía, seamos en nuestra familia,
y para las demás familias, luz y vida.
Recemos, levantando las manos hacia el
Padre y digámosle:

R.- Padre nuestro...

LECTOR:

PERIODICO: Señor Jesús, muchas personas
nos tienen confundidos con sus ideas. Sus
noticias nos llenan de temor por sus enga-
ños, dolor y muerte.

REVISTA: Señor, por vender, cuántos malos
editores confunden a nuestros jóvenes,
con las modas, horóscopos, chismes y
pornografía que exhiben en sus folletos y
revistas.

LIBRO ESCOLAR: Señor, sin embargo,
cuántas buenas personas colaboran efi-
cazmente en la educación de nuestros
hijos, sabedores que están forjando al
hombre de mañana. Pero lo hacen sin ti,
Señor.

BIBLIA: Por eso, Señor, ¿a quién vamos a ir,
si sólo Tú tienes palabras de Vida eterna?
Sólo en tu palabra encontramos la verdad
que nos hará libres. La esperanza en un
nuevo amanecer donde todos seamos her-
manos. Y la felicidad plena, donde brillará
la luz del nuevo sol sobre una tierra nueva
y un cielo nuevo.

CATEQUISTA:

CRUCIFIJO: Por eso, Señor, haznos instru-
mentos de tu amor. Familias capaces de ser
luz ante un mundo lleno de tinieblas y
envuelto en densa oscuridad. Familias ca-
paces de ser sal, que dando sabor a
nuestra propia familia, contagiemos a otras
familias para ser mejores. Familias capaces
de ser levadura que fermente esta sociedad
masiva y globalizada en el egoísmo de tener
por tener. Familias capaces de amar hasta
dar la vida por nuestra familia y por nues-
tros demás hermanos.

Señor, haznos instrumentos de tu amor. Evan-
gelios del amor, que con nuestras palabras
y ejemplos seamos un claro testimonio
para las demás familias. Y gozosos anun-
ciemos que estamos llamados a ser felices
contigo, en la Santa Trinidad, que es Fami-
lia Divina, y también es nuestra familia.

R.- Amén.

Canto final:

SOIS LA SEMILLA

Sois la semilla que ha de crecer,
sois la estrella que ha de brillar,
sois levadura, sois grano de sal,

antorcha que debe alumbrar.
Sois la mañana que vuelve a nacer,
sois espiga que empieza a granar.

Sois aguijón y caricia a la vez,
testigos que voy a enviar.

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO
ANUNCIANDO EL AMOR.

MENSAJEROS DE LA VIDA.
DE LA PAZ Y EL PERDON.

SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS
DE MI RESURRECCION.

ID LLEVANDO MI PRESENCIA
CON VOSOTROS ESTOY.

TEMA: 4
La Familia,

el mejor espacio para el Desarrollo
Integral de la Persona

LEMA: “LA FAMILIA,
ESCUELA FORMADORA DE PERSONAS”
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1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 

Agradecemos su constancia en asistir a la
reunión y los recibimos una vez más con
mucho gusto.

RECORDAMOS que el tema de ayer se
titula: “Conformando la sociedad desde la
familia”

Los puntos principales fueron:

1.- Que la familia, al ser la comunidad origi-
nal y natural del ser humano, hace y
forma la sociedad.

2.- Que la familia es la mejor escuela donde
nos formamos para vivir en sociedad.

3.- Que la familia es el mejor modelo para la
sociedad.

4.- Que la familia debe ayudar con otras
familias a formar la sociedad.

2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:

PROMOVER LA FAMILIA COMO ELPROMOVER LA FAMILIA COMO ELPROMOVER LA FAMILIA COMO ELPROMOVER LA FAMILIA COMO ELPROMOVER LA FAMILIA COMO EL
ESPACIO PERFECTO PARA CRECERESPACIO PERFECTO PARA CRECERESPACIO PERFECTO PARA CRECERESPACIO PERFECTO PARA CRECERESPACIO PERFECTO PARA CRECER
ARMONIOSA E INTEGRALMENTE ENARMONIOSA E INTEGRALMENTE ENARMONIOSA E INTEGRALMENTE ENARMONIOSA E INTEGRALMENTE ENARMONIOSA E INTEGRALMENTE EN
LO HUMANO Y EN LO CRISTIANO YLO HUMANO Y EN LO CRISTIANO YLO HUMANO Y EN LO CRISTIANO YLO HUMANO Y EN LO CRISTIANO YLO HUMANO Y EN LO CRISTIANO Y
ASÍ ALCANZAR LA PLENA MADUREZ.ASÍ ALCANZAR LA PLENA MADUREZ.ASÍ ALCANZAR LA PLENA MADUREZ.ASÍ ALCANZAR LA PLENA MADUREZ.ASÍ ALCANZAR LA PLENA MADUREZ.

1.- Oración desde la Palabra de Dios

Canto inicial:

Amar es entregarse...

Lectura del evangelio según san lucas,
2,41-52.

Sus padres iban cada año a Jerusalén,
por la fiesta de Pascua. Cuando tuvo
doce años, subieron, según la costumbre

de la fiesta; mas a su regreso, cumplidos
los días, se quedó el niño Jesús en Jeru-
salén, sin que sus padres lo advirtiesen.
Pensando que Él estaba en la caravana,
hicieron una jornada de camino, y lo
buscaron entre los parientes y conocidos.
Como no lo hallaron, se volvieron a Jeru-
salén en su busca. Y, al cabo de tres días
lo encontraron en el Templo, sentado en
medio de los doctores, escuchándolos e
interrogándolos; y todos los que lo oían,
estaban estupefactos de su inteligencia y
de sus respuestas. Al verlo (sus padres)
quedaron admirados y le dijo su madre:
“Hijo, ¿por qué has hecho así con noso-
tros? Tu padre y yo, te estábamos bus-
cando con angustia.” Les respondió:
“¿Cómo es que me buscabais? ¿No sa-
bíais que conviene que Yo esté en lo de mi
Padre?” Pero ellos no comprendieron
las palabras que les habló.

Y bajó con ellos y volvió a Nazaret, y
estaba sometido a ellos, y su madre con-
servaba todas estas palabras (repasán-
dolas) en su corazón. Y Jesús crecía en
sabiduría, como en estatura, y a favor
ante Dios y ante los hombres.

- Silencio

Salmo responsorial 33.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- Bendeciré al Señor a todas horas
No cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor;
Que se alegre su pueblo al escucharlo.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- Proclamemos qué grande es el Señor

Y alabemos su nombre.
Cuando acudí al Señor, me hizo caso
Y me libró de todos mis temores.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- Vuélvanse a él y quedarán radiantes,
Jamás se sentirán decepcionados.
El Señor siempre escucha al afligido,
De su tribulación lo opone a salvo.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- A quien teme al Señor,
El Ángel del Señor lo salva y cuida.
¡Prueben¡ Verán qué bueno es el Señor;
dichoso quien en él confía.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

L.- Que amen al Señor todos sus fieles,
Pues nada faltará a quienes lo aman.
El rico empobrece y pasa hambre;
A quien busca al Señor nada le falta.

R.- Bendigamos al Señor a todas horas.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que
nos ofrece la Palabra de Dios que acaba-
mos de escuchar?

3.- SOCIODRAMA3.- SOCIODRAMA3.- SOCIODRAMA3.- SOCIODRAMA3.- SOCIODRAMA

LA RELACION CON DIOS

PAPA.- Oye, Juan, ¿Cómo vas en la es-
cuela?

JUAN.- Pues, en cuanto a la escuela y los
maestros, muy bien. Pero creo que no he
puesto todo lo que está de mi parte.

PAPA.- Pues, es lo que veo, tus califica-
ciones están muy bajas. Y estoy seguro
de que tú puedes dar más.

MAMA.- Y tú, María, ¿Cómo vas en la
escuela?

MARIA.- Pues, creo que mis calificacio-
nes son buenas. Pero creo que puedo
esforzarme un poco más.

PAPA.- Juan, ¿Qué es lo que haces cuan-
do te reúnes con tus amigos?

JUAN.- Pues, a veces, nos reunimos para
jugar futbol; para ir a la disco; o para
echar pegue con la novia.

PAPA.- ¿A tu novia? ¿Cómo va tu relación
con ella?

JUAN.- De maravilla, cada vez, nos co-
nocemos y nos entendemos mejor.

MAMA.- Y, tú, María, ¿cómo va tu rela-
ción con tu novio?

MARIA.- Al principio, todo iba de mara-
villa. Pero hemos tenido algunos proble-
mas. Sin embargo creo que esto nos ha
ayudado a conocernos y a querernos
más.

PAPA.- Muy bien, mis hijos, en cuanto a
su relación con Dios, ¿cómo se sienten?

JUAN.- Pues, no muy bien que digamos.
Tengo algo de tiempo que no me confie-
so. Y he faltado algunos domingos a
misa.

PAPA.- Pues, mira, Juan, este es consejo
de amigos: cuando uno está joven, de lo
que menos se acuerda uno es de Dios.
Pero es lo más necesario en la vida.
Cuando uno está bien con Dios, todo le
sale a uno bien en la vida.

24 25



SEMANA DE LA FAMILIA SEMANA DE LA FAMILIA
Pág Pág

dan en muchas de nuestras familias, entre
padres e hijos adolescentes o jóvenes.

Muchos padres de familia explotan su
coraje contra los hijos niños.

Frecuentemente, en nuestros hogares, hay
pocos espacios de comunicación profunda
entre padres e hijos y entre hermanos.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los
mencionados se dan en nuestra comuni-
dad y cuáles faltan?

6.- LOS DESAFIOS6.- LOS DESAFIOS6.- LOS DESAFIOS6.- LOS DESAFIOS6.- LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOS

QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA
5.1.- ¿Qué desafíos, como Iglesia diocesana

nos está planteando esta situación que
hemos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en nuestra parro-
quia para responder adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE

CATEQUISTA:

Hoy, hemos valorado la familia como el mejor
espacio para desarrollarnos integralmente.
Y sabemos que no podemos lograrlo si no
vivimos el amor, tal y como nos enseñó
Jesús. También sabemos que en la Euca-
ristía, nos nutrimos de ese amor, que no
solo nos lleva a amar a Jesús en este
santísimo sacramento, sino que nos lleva
a amar a nuestros demás hermanos, em-
pezando por los de nuestra propia familia.
Pidámosle primero, pues, al Padre del
amor inmenso que nos dé ese pan cada

MAMA.- Mary, tú, ¿cómo te sientes en
tu relación con Dios?

MARIA.- Pues, creo que bien. He rezado
las oraciones que nos enseñaron. Me
encuentro en gracia de Dios. Y he tra-
tado de asistir a misa cuando puedo.

MAMA.- Pues, qué bueno, hija, esto te
ayuda en tu vida y te servirá mucho en
un futuro.

PAPA.- Yo creo que estas conversacio-
nes, las tendremos más seguido, pues,
nos ayudan a crecer como personas y
como familia que somos.

JUAN.- Sí, papá, esto nos ayuda a cono-
cernos y a entendernos mejor.

MARIA.- Claro, estas reuniones familia-
res nos ayudan a exponer nuestros pen-
samientos. Lo que sentimos y lo que nos
pasa en nuestra vida.

MAMA.- Así es mis hijos, nos esforzare-
mos, tu papá y yo, para poner todo lo que
esté de nuestra parte para formarlos y
educarlos integralmente.

HIJOS.- Gracias papás, por todo lo que
hacen por nosotros.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando esta familia?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?

4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

1.- La familia lugar perfecto
para interrelacionarse

2.- La familia espacio de gracia
y educación en la fe

3.- Misión de la familia cristiana

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de
la Iglesia?

5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE5.- CONFRONTANDO NUESTRA FE
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

Gracias a la familia, nuestros hijos adul-
tos son hombres de bien y creyentes más o
menos practicantes de su fe, generalmente.

Especialmente las madres de familia se
preocupan de inculcarles a sus hijos princi-
pios morales y de fe.

El ejemplo de los adultos influye para
bien o para mal en los niños y jóvenes.

Los papás hacen a sus hijos participar en
los diversos trabajos laborales y domésticos,
para que se formen, colaborando.

Los papás se van interesando y respon-
sabilizando más en la educación humana y
cristiana de sus hijos. Sin embargo, sigue el
afán de emigrar a Estados Unidos, dejando
trunca la educación familiar.

Parece muy difícil a los papás, educar a
sus hijos en la adolescencia y juventud.

Los papás se preocupan principalmente
de educar a sus hijos cuando son niños.

La mayoría de nuestros jóvenes no en-
cuentran en su familia el mejor espacio para
alcanzar una madurez psicológica que los
ayude a tener mejor dominio de sí mismos.

La ira, el coraje y la discusión violenta se

día. Y después proclamemos el himno del
amor que querer hacer nuestro:

R.- Padre nuestro...

PADRES.

“Aunque hablara las lenguas de los hombres
y de los ángeles, si no tengo caridad, soy
como bronce que suena o trompeta que
retumba.

HIJOS.

Aunque tuviera el don de profecía, y conociera
todos los misterios y toda la ciencia; aun-
que repartiera todos mis bienes, y entrega-
ra mi cuerpo a las llamas, si no tengo
caridad, nada me aprovecha.

PAPAS.

La caridad es paciente, es servicial; la caridad
no es envidiosa, no es presumida, no se
engríe; es decorosa; no busca su interés;
no se irrita;

JÓVENES.

No toma en cuenta el mal; no se alegra de la
injusticia; se alegra con la verdad.

TODOS.

Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera.
Todo lo soporta. La caridad no acaba nun-
ca. Amén.

Canto final:

JUNTOS PARA SOÑAR

JUNTOS PARA SOÑAR
NUEVAS INMENSIDADES,
JUNTOS PARA MARCAR

RITMOS DE UN NUEVO AMOR.

Juntos miramos la vida, juntos al amanecer,
juntos formamos la espiga

del día nuevo que va a nacer.
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TEMA: 5
Aprendiendo con María

a ser Familia Eucarística

1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 1.- SALUDO 

Con gusto los recibimos y valoramos su
interés que se ha manifestado en su pronta
asistencia y participación, a través de sus
comentarios a los temas aquí compartidos.

RECORDAMOS que el tema se titula:
“La familia, el mejor espacio para el desarro-
llo integral de la persona.

Los puntos principales fueron:

1.- Que la familia es el mejor espacio para
comunicarnos y convivir.

2.- Que la familia es la Iglesia Doméstica
donde se nos educa en la fe, y se nos
prepara para recibir la gracia de los sacra-
mentos.

3.- Que de la familia han de surgir los após-
toles de las otras familias, donde también
se crea y se ame a Dios y a los hermanos.

2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:2.- OBJETIVO:
Reafirmar en la familia que su participa-

ción en la eucaristía da fundamento y dina-
mismo a su vida cristiana y es la mejor
escuela de espiritualidad y caridad fraterna,
a ejemplo de María, la mujer eucarística.

1.- Oración desde la Palabra de Dios

Canto inicial:

HIJA DE SION

HIJA DE SIÓN, ALÉGRATE
PORQUE EL SEÑOR ESTÁ EN TI,

SALVADOR Y REY

Alzate y resplandece porque viene tu luz,
Sobre ti se alza la Gloria del Señor.

Mientras las tinieblas se extienden por la tierra,
y yacen los pueblos en plena oscuridad.

Lectura del evangelio de san juan, 19,25-27.
Junto a la cruz de Jesús estaba de pie

su madre, y también la hermana de su
madre, María, mujer de Cleofás, y María
Magdalena. Jesús viendo a su madre y,
junto a ella, al discípulo que amaba, dijo
a su madre: “Mujer, he ahí a tu hijo”.
Después dijo al discípulo: “He ahí a tu
madre”. Y desde este momento el discí-
pulo la recibió consigo.

Lectura del libro de los hechos de los
apóstoles, 1,12-14. 2,1-4. 42-44.
Después de la ascensión del Señor re-

gresaron a Jerusalén desde el monte lla-
mado de los Olivos que está cerca de
Jerusalén, distante la caminata de un sá-
bado. Y luego que entraron, subieron al
cenáculo donde tenían su morada: Pedro,
Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás,
Bartolomé y Mateo, Santiago de Alfeo,
Simón el Zelote y Judas de Santiago. To-
dos ellos perseveraban unánimes en ora-
ción, con las mujeres, con María, la madre
de Jesús, y con los hermanos de Éste.

Al cumplirse el día de Pentecostés, se
hallaban todos juntos en el mismo lugar,
cuando de repente sobrevino del cielo un
ruido como de viento que soplaba con
ímpetu y llenó toda la casa donde estaban
sentados. Y se les aparecieron lenguas
divididas como de fuego, posándose sobre
cada uno de ellos. Todos fueron entonces
llenos del Espíritu Santo y se pusieron a
hablar en otras lenguas, tal como el Espí-
ritu les daba que hablasen.

(Desde entonces, todos) ellos perse-
veraban en la doctrina de los apóstoles yLEMA: “A EJEMPLO DE MARÍA, VIVAMOS LA EUCARISTÍA”
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en la comunión, en la fracción del pan y
en las oraciones. Y sobre todos vino
temor, y eran muchos los prodigios y
milagros obrados por los apóstoles. To-
dos los creyentes vivían unidos y todo lo
tenían en común.

Salmo responsorial

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

L.- Alzate y resplandece porque viene tu luz,
Sobre ti se alza la gloria del Señor,
Mientras las tinieblas se extienden por la

tierra,
Y yacen los pueblos en densa oscuridad.

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

L.- Hacia tu luz caminarán las naciones,
Y los reyes al fulgor de tu aurora.
Alza los ojos y mira en torno tuyo:
Todos tus hijos vienen a ti.

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

L.- Verás todo esto radiante de gozo,
Te llenarás de emoción,
Porque haré de ti un objeto de orgullo,
Causa de alegría por la eternidad.

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

L.- Ya no será el sol tu luz en el día,
Ni te alumbrará la claridad de la luna,
Porque el Señor será tu luz eterna
Y tu belleza será tu Dios.

R.- Hija de Sión alégrate porque el Señor
está en ti, Salvador y Rey.

JUANITO.- Yo no los entiendo por qué
no les gusta ir a misa. Yo me muero de
ganas de hacer ya mi primera comunión.
El Padre Roberto dice que ya estoy
preparado, mamá.

MAMA.- Sí, mi cielo. Qué ganas que este
par de burros, tuvieran un poquito de la
ilusión que tú tienes, Juanito.

ANA.- Para burros, Pepe, en la escuela,
puros seises saca.

PEPE.- Eso no es cierto, Ana. Ya porque
tú eres cerebrito, quieres que todos
seamos igual de aburridos que tú.

MAMA.- A callar hijos, yo fui catequis-
ta, antes de casarme con su papá, y
aprendí que la misa es el centro de la
familia.

ANA.- A mí, sí me gusta ir a misa, mamá.
Y más, cuando vamos todos juntos en
familia.

PEPE.- A mí también me gusta. Pero,
prefiero ir a la misa juvenil del Padre
Juanjo, es muy buena onda.

MAMA.- La misa vale lo mismo cualquiera
que sea quien la celebra. Pero, no se han
fijado que, ¿hasta de la misa, podemos
platicar?

ANA.- Y ¿por qué mucha gente no va a
misa, mamá?

MAMA.- Qué buena pregunta. Yo pienso
que los domingos, sobre todo los hom-
bres, se ocupan de divertirse o de
pasearse.

PEPE.- Sí, casi hombres grandes no van.

ANA.- Eso no es cierto. Los que no van,
son los chavos como tú.

RETROALIMENTACIÓN:

¿Cuáles son las enseñanzas principales que
nos ofrece la Palabra de Dios que acaba-
mos de escuchar?

3.- SOCIODRAMA3.- SOCIODRAMA3.- SOCIODRAMA3.- SOCIODRAMA3.- SOCIODRAMA

¡LO QUE VALE LA PENA,
CUESTA TRABAJO!

PEPE.- Y, ¿por qué tengo que ir a Misa,
Mamá? Ya soy mayor de edad.

MAMA.- Pues, no te comportas como tal.
Es una vergüenza que a tu edad, todavía
tenga una que recordarte tus deberes.

PEPE.- La misa no es un deber. La misa es
por devoción. Uno va a misa cuando le
nace del corazón.

MAMA.- Yo, lo único que sé, es que
cuando hiciste la primera comunión, te
comprometiste, no sólo de visitar a tu
amigo Jesús, cada domingo, asistiendo
a misa, sino que también te comprome-
tiste a recibirlo en la sagrada comunión.
A toda la familia nos sirve mucho ir a
misa.

ANA.- A ver, mamá, entonces ¿por qué
mi papá, seguido falta a misa?

MAMA.- Otra vez la burra al trigo. Ni tu
papá, ni yo, somos el mejor ejemplo de
cristianos. Pero hacemos el mejor es-
fuerzo. Además, tu papá, no es cierto
que seguido falta a misa. Alguna vez, por
la tienda de abarrotes que tenemos, ha
tenido que entretenerse más de lo pen-
sado, porque así le están pidiendo el
favor, gente del rancho, que no tiene
otro día para llevar sus provisiones. La
caridad también es un deber.

MAMA.- Yo pienso que el problema es
muy complejo. Lo cierto es que se está
perdiendo la fe. La gente cada vez, solo
va a misa, cuando hay ceremonias, por
pura cuestión social. El domingo ya no es
para la gloria de Dios, sino solo para el
servicio del hombre.

PEPE.- Híjole, mamá, ahora te están
echando un sermón, como los del Padre
Juanjo.

ANA.- Es que las mujeres somos más
fregonas que los hombres.

PEPE.- Qué mosco de picó. A poco eres
feminista.

MAMA.- Bueno, hay algunas mujeres muy
distinguidas, como...

ANA.- Como la Virgen María. ¿Acaso no
decimos: “Bendita entre todas las mu-
jeres”?

PEPE.- Oye, mamá, tú que fuiste cate-
quista, a propósito de la misa, ¿la Virgen
fue a misa y comulgó?

MAMA.- Yo alguna vez oí, por cierto al
Padre Juanjo, que la Virgen María par-
ticipó en las primeras misas de la Igle-
sia primitiva. Que muy probablemente
comulgó de manos de los apóstoles.
Imagínense con qué amor de Madre
participaría y lo recibiría en su corazón.
Sin duda, ella es nuestro mejor modelo
para la misa.

RETROALIMENTACIÓN

2.1.- ¿De qué están hablando la mamá y sus
hijos?

2.2.- ¿Qué te parece la opinión de cada uno?

2.3.- ¿Cuál es tu opinión?
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4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN4.- CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FEA LA LUZ DE LA FE

1.- De la alianza de la Eucaristía
a la alianza del matrimonio

2.- De la Eucaristía, manantial de
caridad, a la caridad familiar

3.- De la Eucaristía a la comunión
y misión de la familia

4.- Aprendiendo con María
a vivir la Eucaristía

RETROALIMENTACIÓN

3.1.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

3.2.-¿Qué nos dice el catecismo universal de
la Iglesia?

5.- CONFRONTACIÓN5.- CONFRONTACIÓN5.- CONFRONTACIÓN5.- CONFRONTACIÓN5.- CONFRONTACIÓN
CON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDADCON LA REALIDAD

La misa dominical sigue siendo, para
muchas personas, una obligación que trata
de cumplirse en nuestras comunidades, es-
pecialmente por las mujeres y los niños.

Aunque, con frecuencia, tiende a conver-
tirse en un acto social, la Misa se busca como
el mejor espacio para celebrar la fe de la
familia en sus principales eventos de familia.

Cada vez más, sobre todo nuestros varo-
nes y jóvenes, con cualquier motivo, dejan
de asistir a Misa los domingos.

Por motivación familiar, cada cual busca
la misa para alcanzar favores o agradecerlos;
para pedir bendiciones, el perdón o la salud.

Muchos de nuestros fieles se nutren solo
de las predicaciones y oración de la misa en
la que participan.

7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE7.- CELEBRANDO NUESTRA FE

CATEQUISTA:
La Virgen María, desde gran experiencia

de Madre, que recibió con grande amor a su
hijo Jesucristo, realizó de esta forma la
primera y más profunda comunión. Pero
también, cuando su hijo, el Señor resucitado,
se ausentó de en medio de nosotros, deján-
donos su presencia adorable en la Sagrada
Eucaristía, Ella se reunió siempre, con los
apóstoles, discípulos y demás seguidores de
su hijo Jesucristo, para participar en las
primeras Eucaristías de la Iglesia Primitiva y
recibir con grande fe y amor, a Jesús Euca-
ristía, su hijo. Por eso hoy, queremos alternar
Aves marías con peticiones a la Madre de
Dios y Madre nuestra, a favor de la familia:

MAMA.
Te pedimos que nos hagas entender el gran

tesoro que es la familia, para que haga-
mos todos de ella, un espacio de encuen-
tro y una hoguera de amor, donde todos
nos sirvamos como verdaderos herma-
nos.

CATEQUISTA:
Dios te salve María...

R.- Santa María...

PAPA.
Te pedimos que, entre todos los miembros de

la familia, construyamos la Casa de Dios,
la Iglesia doméstica, donde se ore, se
crea, se ame y se dé culto al verdadero y
a su Madre Santísima, la Virgen María,
que también es nuestra Madre.

CATEQUISTA:
Dios te salve María...

R.- Santa María...

La homilía es escuchada con mayor pro-
vecho cuando se aplica a la vida familiar.

Cada día son más los que comulgan los
domingos. En los tiempos fuertes del calen-
dario litúrgico, en nuestras comunidades,
aumenta la asistencia a misa entre semana.

La Virgen María se ve más como interce-
sora que como la Mujer Eucarística.

La práctica de la comunión eucarística es
menos frecuente que la asistencia a misa.

En nuestras familias, mediante el ejemplo
de las madres, aprenden los hijos a visitar el
Santísimo Sacramento.

La comunión a los enfermos es una prác-
tica que se multiplica y se agradece por las
familias de los enfermos.

Se valora y se pide por parte de las fami-
lias la misa.

En los barrios, la misa, acerca a las fami-
lias a las cosas de Dios y las hace más
solidarias entre sí.

RETROALIMENTACIÓN

¿Qué hechos positivos y negativos de los
mencionados se dan en nuestra comuni-
dad y cuáles faltan?

6.- LOS DESAFIOS6.- LOS DESAFIOS6.- LOS DESAFIOS6.- LOS DESAFIOS6.- LOS DESAFIOS
Y COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOSY COMPROMISOS

QUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEAQUE NOS PLANTEA
5.1.- ¿Qué desafíos, como Iglesia diocesana

nos está planteando esta situación que
hemos reflexionado?

5.2.- ¿Qué debemos hacer en nuestra parro-
quia para responder adecuadamente?

5.3.- ¿A qué compromiso personal nos lleva?

HIJO.
Te pedimos que los padres y los hermanos,

pongamos lo mejor de nosotros para hacer de
nuestra familia un taller que nos forme y capa-
cite para el trabajo honrado y que también sea
una escuela que continuamente nos enseñe los
valores cristianos y humanos.

CATEQUISTA:
Dios te salve María...

R.- Santa María...

CATEQUISTA:
Terminemos, nuestra jornada de reflexión

invocando al Padre del cielo que nos dio a su
Hijo Jesucristo, por María y nos lo sigue dando,
ahora por la Santa Eucaristía. Pidámosle que
con el mismo amor con que María recibió
siempre, en su seno y en su corazón, a Jesús,
nosotros lo recibamos hasta ser un solo corazón
con Él. Pidámosle, diciendo:

TODOS.
Padre nuestro...

CATEQUISTA:
Terminemos, también nuestra jornada de re-

flexión, consagrándonos a la Santísima Vir-
gen María:

TODOS.
Bajo tu amparo nos acogemos, ¡Oh Santa Madre

de Dios¡...

Dulce Madre, no te alejes...

Canto final:

MIENTRAS RECORRES LA VIDA

Mientras recorres la vida tú nunca solo estás
contigo por el camino Santa María va.

VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR
SANTA MARÍA VEN,

VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR
SANTA MARÍA VEN.
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- Manual de oraciones de la familia -- Manual de oraciones de la familia -- Manual de oraciones de la familia -- Manual de oraciones de la familia -- Manual de oraciones de la familia -

1.- ORACIÓN A LA SAGRADA FAMILIA1.- ORACIÓN A LA SAGRADA FAMILIA1.- ORACIÓN A LA SAGRADA FAMILIA1.- ORACIÓN A LA SAGRADA FAMILIA1.- ORACIÓN A LA SAGRADA FAMILIA
Sagrada familia de Nazaret: enséñanos el

recogimiento, la interioridad; danos, la dis-
posición de escuchar las buenas inspiracio-
nes y las palabras de los verdaderos maes-
tros; enséñanos la necesidad del trabajo,
de la preparación, del estudio, de la vida
interior personal, de la oración, que sólo
Dios ve en lo secreto; enséñanos lo que es
la familia, su comunión de amor, su be-
lleza simple y austera, su carácter sagra-
do e inviolable. Amén.

2.- ORACIÓN PARA VIVIR EN PAZ2.- ORACIÓN PARA VIVIR EN PAZ2.- ORACIÓN PARA VIVIR EN PAZ2.- ORACIÓN PARA VIVIR EN PAZ2.- ORACIÓN PARA VIVIR EN PAZ
EN FAMILIAEN FAMILIAEN FAMILIAEN FAMILIAEN FAMILIA

Señor, Dios nuestro, tú nos has elegi-
do para ser tus santos y tus predilectos.
Revístenos de sentimientos de bondad,
humildad, de dulzura, de paciencia.

Ayúdanos a sobrellevar los unos a los
otros cuando tenemos algún motivo de que-
ja, lo mismo que tú Señor, nos has perdona-
do. Sobre todo danos esa caridad, que es
vínculo de perfección.

Que la paz de Cristo, brille en nuestros
corazones. Que todo cuanto hagamos, en
palabras o en obras, sea en nombre de tu hijo
Jesús, por quien sean dadas gracias a ti, Dios
Padre y Señor Nuestro. Amén.

3.- 3.- 3.- 3.- 3.- ORACIÓN POR TODAS LAS FAMILIASORACIÓN POR TODAS LAS FAMILIASORACIÓN POR TODAS LAS FAMILIASORACIÓN POR TODAS LAS FAMILIASORACIÓN POR TODAS LAS FAMILIAS
Oh, Dios, de quien procede toda paterni-

dad en el cielo y en la tierra; Padre que eres
amor y Vida, haz que cada familia humana
sobre la tierra se convierta, por medio de tu

pre en esa verdad, si por dicha la poseen;
guárdalos en estado de gracia y concédeles el
don de la perseverancia.

Te pedimos por nuestros parientes, pa-
dres y madres; por nuestros hijos, por cada
uno de ellos; por nuestros hermanos y her-
manas, por cada uno de ellos en particular;
por nuestros primos y toda nuestra parentela;
por nuestros amigos más íntimos; por nues-
tros maestros y sus alumnos; por nuestros
jefes y patrones, por nuestros servidores y
trabajadores: por nuestros socios y compa-
ñeros de trabajo; por nuestros vecinos y por
nuestros superiores; por todos aquellos que
nos quieren bien y por los que no nos quie-
ren; por nuestros enemigos; por nuestros
competidores y rivales; por los que nos in-
sultan y calumnian.

Te pedimos por ellos, no sólo en esta
vida, sino también en su muerte, para que
tengan la dicha de morir en gracia de Dios,
para que Dios se digne reducir el tiempo de
su expiación y admitirlos en su presencia.
Amén.

5- ORACIÓN POR LOS HIJOS5- ORACIÓN POR LOS HIJOS5- ORACIÓN POR LOS HIJOS5- ORACIÓN POR LOS HIJOS5- ORACIÓN POR LOS HIJOS
QUE VAN A LA ESCUELAQUE VAN A LA ESCUELAQUE VAN A LA ESCUELAQUE VAN A LA ESCUELAQUE VAN A LA ESCUELA

Divino salvador, que te sentaste junto a
los maestros de la ley te confiamos nuestros
hijos mientras están en la escuela.

Infunde en ellos el espíritu de tu sabidu-
ría; abre sus inteligencias, a fin de que te
conozcan cada día más, y aprendas los cono-
cimientos que necesitan para su vida terrena
y eterna.

Concédeles las virtudes de la obediencia
y la diligencia. Que aprecien y amen a sus
maestros y compañeros. Y que día tras día,
crezcan como tú en edad, sabiduría y gracia
ante Dios y ante los hombres. Amén.

hijo Jesucristo, “nacido de Mujer”, y del
Espíritu Santo, fuente de caridad divina, en
verdadero santuario de la vida y del amor
para las generaciones que siempre se renue-

van.
Haz que tu gracia guíe los

pensamientos y las obras de los
esposos hacia el bien de sus
familias, y de todas las familias
del mundo.

Haz que las jóvenes genera-
ciones encuentren en la familia
un fuerte apoyo para la humani-
dad y su crecimiento en la ver-
dad y en el amor.

Haz que el amor, corrobora-
do por la gracia del sacramento

del Matrimonio, se demuestre más fuerte que
cualquier debilidad y cualquier crisis, por las
que a veces pasan nuestras familias.

Haz, finalmente, te lo pedimos por inter-
cesión de la sagrada familia de Nazaret que la
Iglesia en todas las naciones de la tierra
pueda cumplir fructíferamente su misión en
la familia y por medio de la familia. Tú, que
eres la Vida, la Verdad y el Amor, en la
unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

4.- 4.- 4.- 4.- 4.- ORACIÓN POR NUESTRA FAMILIAORACIÓN POR NUESTRA FAMILIAORACIÓN POR NUESTRA FAMILIAORACIÓN POR NUESTRA FAMILIAORACIÓN POR NUESTRA FAMILIA
Y PARIENTESY PARIENTESY PARIENTESY PARIENTESY PARIENTES

Te suplicamos, Jesús, por todos nuestros
parientes y seres queridos y te pedimos estar
siempre dispuestos a rogar por ellos. Condú-
celos a la luz de la verdad, consérvalos siem-

6.- ORACIÓN DE LOS PADRES,6.- ORACIÓN DE LOS PADRES,6.- ORACIÓN DE LOS PADRES,6.- ORACIÓN DE LOS PADRES,6.- ORACIÓN DE LOS PADRES,
POR EL PORVENIR DE LOS HIJOSPOR EL PORVENIR DE LOS HIJOSPOR EL PORVENIR DE LOS HIJOSPOR EL PORVENIR DE LOS HIJOSPOR EL PORVENIR DE LOS HIJOS

Señor, tú conoces a cada uno y a cada uno
llamas por su nombre, te das a cada uno una
vocación para llegar a la salvación, para
darte gloria y para ser una ayuda a los hom-
bres sus hermanos.

Ha llegado también para nuestro el mo-
mento de descubrir el camino que has seña-
lado para él.

Ilumina su mente con tu luz, sosténlo con
tu fuerza, para que no se contente con un
ideal fácil. Ilumínanos también a nosotros,
sus padres, para que le ayudemos a reconocer
su vocación y a realizarla generosamente, sin
poner impedimentos a su libertad y sin opo-
nernos a tu guía interior. Amén.

7.- 7.- 7.- 7.- 7.- ORACIÓN POR UN HIJO AUSENTEORACIÓN POR UN HIJO AUSENTEORACIÓN POR UN HIJO AUSENTEORACIÓN POR UN HIJO AUSENTEORACIÓN POR UN HIJO AUSENTE
Nuestro hijo, Señor, es también tuyo; está

alejado de nosotros, pero está contigo y tu
paternidad nos consuela. En ti permanece-
mos unidos. Tú ves lo que nosotros vemos; tú
puedes lo que nosotros podemos; tú eres
amorosamente providente. Aleja de él todo
peligro. Protégelo ahora que está lejos de
casa. Confiamos en ti, porque eres el mejor
de los padres. Amén.

8.- ORACIÓN DE LOS PADRES8.- ORACIÓN DE LOS PADRES8.- ORACIÓN DE LOS PADRES8.- ORACIÓN DE LOS PADRES8.- ORACIÓN DE LOS PADRES
POR LOS HIJOSPOR LOS HIJOSPOR LOS HIJOSPOR LOS HIJOSPOR LOS HIJOS

Dame, Señor, un hijo que sea lo bastante
fuerte para saber cuándo es débil y lo bastan-
te valeroso para enfrentarse consigo mismo
cuando sienta miedo: un hijo que sea orgullo
inflexible en la derrota honrada, y humilde
en la victoria.

Dame un hijo que nunca doble la espalda
cuando deba erguir el pecho; un hijo que sepa
conocerte a ti... y conocerse a sí mismo, que
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es la piedra fundamental de todo conoci-
miento.

Condúcelo, te lo ruego, no por el camino
cómodo y fácil, sino por el camino áspero
aguijoneado por las dificultades y los retos.
Allí déjalo aprender a sostenerse firme en la
tempestad y a sentir compasión de los que
fallan.

Dame un hijo cuyo corazón sea claro y
cuyos ideales sean altos; un hijo se domine a
sí mismo antes de que pretenda dominar a los
demás; un hijo que aprenda a reír, pero que
también sepa llorar; un hijo que avance hacia
el futuro, pero que nunca olvide el pasado.

Y después que le hayas dado eso, agréga-
le, te suplico, suficiente sentido de buen
humor, de modo que pueda ser siempre
serio, pero que no se tome a sí mismo dema-
siado serio.

Dale humildad para que pueda recordar
siempre la sencillez de la verdadera grande-
za, la imparcialidad de la verdadera sabidu-
ría, la mansedumbre de la verdadera fuerza.
Entonces, Señor, yo, su padre (madre), me
atreveré a decirte: “Gracias porque mi vida
no ha sido vana”.

9.- ORACIÓN DE LOS ESPOSOS9.- ORACIÓN DE LOS ESPOSOS9.- ORACIÓN DE LOS ESPOSOS9.- ORACIÓN DE LOS ESPOSOS9.- ORACIÓN DE LOS ESPOSOS
Señor Jesús, tú nos has unido por el

sacramento del Matrimonio. Te damos gra-
cias. Gracias por todas las alegrías que nacen
de la recíproca comunión; gracias por nues-
tros hijos y por la paz de nuestro hogar. Te
pedimos: que mantengas vivo cada día, nues-
tro amor; no permitas que se pierda a causa
de la monotonía o de la actividad de la vida.
No permitas que jamás nos falte algo que
comunicarnos y que vivamos el uno junto al
otro como extraños.

Enséñanos cómo podemos cada día avi-

var nuestra vida en común y haz que siempre
sepamos perdonarnos y que podamos siem-
pre ayudarnos en nuestras decisiones.

Danos fuerza para poder enfrentarnos jun-
tos a todas las penas. Como a todas las
pruebas. Señor, te pedimos que renueves en
cada uno de nosotros, cada día, tu amor.
Amén.

10.- ORACION DE LOS HIJOS10.- ORACION DE LOS HIJOS10.- ORACION DE LOS HIJOS10.- ORACION DE LOS HIJOS10.- ORACION DE LOS HIJOS
POR SUS PADRESPOR SUS PADRESPOR SUS PADRESPOR SUS PADRESPOR SUS PADRES

Dios, concédeme comprender mejor a mis
padres, y saber, devolverles amor por amor.
Si yo no puedo amarlos como antes es que
debo amarlos más.
No ya como un niño que balbucea, sino como
un hombre que sabe lo que tiene que decir, y
que expresa su alma en un lenguaje dulce y
fuerte.
Yo me acercaré a mi padre y a mi madre, que
sufren por mí, y cuyo trabajo hasta ahora no
he apreciado.
Esta noche diré y repetiré, con más compren-
sión que otras veces, la antigua oración de mi
infancia:
Padre nuestro, que estas en los cielos, escu-
cha a tus hijos. Te pedimos por nuestros
padres. Por medio de ellos nos lo has dado
todo, devuélveles todo el bien que nos han
hecho.
Nos han dado la vida: consérvales la salud.
Nos han dado el alimento: dales el pan de
cada día.
Nos han dado el vestido: que sus almas se
hallen vestidas siempre de tus gracias.
Concédeles sobre la tierra la felicidad que se
encuentra en servirte y amarte.
Y haz que podamos estar un día reunidos en
el cielo. Amén.

11.- ORACION PARA ANTES11.- ORACION PARA ANTES11.- ORACION PARA ANTES11.- ORACION PARA ANTES11.- ORACION PARA ANTES
DE TOMAR LOS ALIMENTOSDE TOMAR LOS ALIMENTOSDE TOMAR LOS ALIMENTOSDE TOMAR LOS ALIMENTOSDE TOMAR LOS ALIMENTOS

Bendícenos, Señor:
Bendice estos alimentos que por tu bon-

dad vamos a recibir; bendice las manos que
los han preparado, da otro tanto a los que
nada tienen y conduce tu paz y tu justicia a
nuestra Patria. Amén.

12.- ORACIÓN PARA DESPUES12.- ORACIÓN PARA DESPUES12.- ORACIÓN PARA DESPUES12.- ORACIÓN PARA DESPUES12.- ORACIÓN PARA DESPUES
DE TOMAR LOS ALIMENTOSDE TOMAR LOS ALIMENTOSDE TOMAR LOS ALIMENTOSDE TOMAR LOS ALIMENTOSDE TOMAR LOS ALIMENTOS

Te damos gracias, Señor, por estos ali-
mentos que nos diste y por la alegría de esta
hora. Que esto nos ayude a servirte de todo
corazón. Te lo pedimos por Jesucristo nues-
tro Señor. Amén.

13.- LA GRACIA DE COMUNICARNOS13.- LA GRACIA DE COMUNICARNOS13.- LA GRACIA DE COMUNICARNOS13.- LA GRACIA DE COMUNICARNOS13.- LA GRACIA DE COMUNICARNOS
Señor Jesús, llamaste “amigos” a los dis-

cípulos porque les abriste tu intimidad. Pero,
¡qué difícil es abrirse, Señor! ¡Cuánto cuesta
rasgar el velo del propio misterio! ¡Cuántas
trabas se interponen en el camino! Pero sé
bien, Señor, que sin comunicación no hay
amor y que el misterio esencial de la frater-
nidad consiste en ese juego de abrirse y
acogerse unos a otros.

Hazme comprender, Señor, que fui crea-
do no como un ser acabado y encerrado sino
como una tensión y movimiento hacia los
demás; que debo participar de la riqueza de
los demás participen de mi riqueza; y que
encerrarse es muerte y abrirse es vida, liber-
tad, madurez.

Señor Jesucristo, rey de la fraternidad;
dame la convicción y coraje de abrirme;

enséñame el arte de abrirme; Rompe en mí
los retraimientos y miedos, bloqueos y mie-
dos, bloqueos y timideces que obstaculizan
la corriente de la comunicación. Dame la
generosidad para lanzarme sin miedo en ese
juego enriquecedor de abrirme y acoger.

Danos la gracia de la comunicación, Se-
ñor Jesús.

14.- UN HOGAR FELIZ14.- UN HOGAR FELIZ14.- UN HOGAR FELIZ14.- UN HOGAR FELIZ14.- UN HOGAR FELIZ
Señor Jesús, Tú viviste en una familia

feliz. Haz de esta casa una morada de tu
presencia, un hogar cálido y dichoso. Venga
la tranquilidad a todos sus miembros, la
serenidad a nuestros nervios, el control a
nuestras lenguas, la salud a nuestros cuerpos.

Que los hijos sean y se sientan amados y
se alejen de ellos para siempre la ingratitud y
el egoísmo. Infunda, Señor, el corazón de los
padres de paciencia y comprensión, y de una
generosidad sin límites.

Extiende, Señor Dios, un toldo de amor
para cobijar y refrescar, calentar y madurar a
todos los hijos de la casa.

Danos el pan de cada día, y aleja de
nuestra casa el afán de exhibir, brillar y
aparecer; líbranos de las vanidades munda-
nas y de las ambiciones que inquietan y
roban la paz.

Que la alegría brille en los ojos, la con-
fianza abra todas las puertas, la dicha res-
plandezca como un sol; sea la paz la reina de
este hogar y la unidad un sólido entramado.
Te lo pedimos a Ti que fuiste un hijo feliz en
el hogar de Nazaret junto a María y José.
Amén.
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